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  Para mi familia y mis amigos por apoyarme en este 


  sueño. 


  ¡Gracias a todos! 


  



  



  Entre mis brazos


  Mabel Díaz


  



  Sinopsis.


  
    

  


  Oliver Sanz es un guapo treintañero que lo tiene todo. Una familia rica, un negocio en auge y cientos de chicas a sus pies, pero cansado de que las féminas se tiren a su cuello en cuanto oyen su nombre, cuando conoce a la atractiva Noa, una chica del extrarradio de Madrid, totalmente ajena al mundo de Oliver, le oculta su identidad. Pero el anonimato le durará poco tiempo y cuando Noa descubre quién es él, hará todo lo posible por no tener ninguna relación con Oliver, a pesar de la insistencia de éste. ¿Conseguirá Oliver retener a Noa a su lado? Y si así es, ¿qué precio deberá pagar por ello?
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  En cuanto dieran las tres de la tarde, a Noa se le caería el bolígrafo de la mano y saldría corriendo de su trabajo en Seguros Sanz, la mayor compañía aseguradora de España. Cruzaría a la acera de enfrente para reunirse con su hermana Andrea en la sucursal bancaria donde ésta trabajaba y volver a casa juntas en el Ford Focus de Andrea.


  


  Era viernes y el fin de semana se presentaba de lo más interesante, ya que Andrea había conseguido unas invitaciones para el 5º Aniversario de la exclusiva discoteca “Bondage”, donde el famosísimo DJ Pitbull actuaría el sábado por la noche. Las dos hermanas estaban emocionadas por asistir al evento, ya que si bien era difícil para dos chicas del extrarradio de Madrid como ellas poder entrar en un lugar reservado a la juventud de clase social alta, conseguir unas invitaciones para esta discoteca era como ganar el gordo de la Lotería de Navidad.


  


  La pelirroja Noa miró el reloj en la pantalla de su ordenador. Faltaban dos minutos para las tres de la tarde. Su jefe, Don Manuel Sanz, estaba en su despacho metiendo unos papeles en el maletín de cuero negro que siempre llevaba. Era un hombre atractivo para la edad que tenía. Alto, delgado, moreno y con ojos azules. Rondaba los sesenta años y aún conservaba el porte y la sofisticación de alguien que se ha criado entre algodones y ha heredado su puesto de sus antepasados sin hacer el menor sacrificio. Pero no por ello era un snob. El señor Sanz era un jefe atento con las necesidades de cada uno, siempre dispuesto a dialogar con la plantilla que tenía a su cargo, sin levantar la voz ni enfadarse ante los imprevistos.


  


  Noa se dirigió a su despacho y, aunque la puerta siempre estaba abierta, señal de que el señor Sanz quería mostrarse en todo momento cercano a sus empleados, ella tocó suavemente con los nudillos en la puerta antes de entrar y le dijo con su alegre voz:


  —Señor Sanz, si no necesita nada más, me marcho.


  —Muy bien, señorita Peña. Que pase un fin de semana agradable.


  —Igualmente, Don Manuel.


  Noa volvió a su mesa, apagó el ordenador, cogió su bolso y la chaqueta del respaldo de la silla y se dirigió hacia los ascensores. Según iba pasando por las distintas secciones en que estaba dividida la diáfana oficina, con sus mesas de madera clara y sus grandes ventanales, iba despidiéndose de sus compañeros hasta el lunes. Mientras bajaba en el ascensor, le mandó un mensaje a su hermana Andrea, indicándole que ya salía.


  Cuando se reunió con ella en la calle, ambas sonrieron y nada más montar en el coche, Noa le dijo a Andrea:


  —Hay que ir de tiendas. Quiero comprarme algo para la fiesta del “Bondage”.


  —¿Algo como qué? ¿Sexy y provocativo? O más normalito, tipo niña pija.—le contestó Andrea.


  —Vamos a estar rodeados de niños de papá, así que habrá que darles un poco de vidilla a esos sosos.—se rió Noa al contestar a su hermana—He pensado comprarme el vestido verde que vimos en la tienda de Marga el otro día. Me lo pondré con las botas negras.


  —¿El del súper escote hasta el ombligo? Guauuuu, tú quieres arrasar.—replicó Andrea.


  —No exageres, que no es tan provocativo. Y sí, quiero ligar. Alberto no me llama desde hace un mes y necesito un poco de diversión.


  —¿Alberto el fisioterapeuta?¿ Ese bombonazo de ojos negros y cuerpo escultural?


  —El mismo—respondió Noa—La última vez que nos acostamos, me dijo que quería algo más conmigo, algo serio, ya sabes, y yo le dije que no. Se enfadó bastante y no me ha vuelto a llamar desde entonces.


  —Alberto es un buen chico y está cañón. ¿Por qué no quieres intentarlo con él?—preguntó Andrea.


  —Paso de tener una relación ahora mismo. No me apetece. Además, todavía son joven para comprometerme con alguien.


  


  —¿Joven? Noa, acabas de cumplir veintiocho años. Dentro de poco se te empezará a pasar el arroz, como dice el abuelo.—dijo Andrea riéndose—Creo que deberías pensar en la propuesta de Alberto e intentarlo con él.


  


  —La que se tiene que dar prisa eres tú, querida hermanita, que dentro de poco vas a cumplir los treinta y sigues soltera y entera.


  


  —De entera nada, bonita. Puede que no me haya acostado con tantos tíos como tú, pero he hecho mis pinitos en el sexo.—le dijo Andrea a Noa un poco enfadada.


  


  —¡Eh! No te enfades que sólo es una forma de hablar. Y yo no he estado con tantos. Además en el último año sólo he tenido relaciones sexuales con Alberto.


  


  —Bueno y entonces, ¿porqué no quieres tener una relación seria con él? El sexo con Alberto es bueno, según me has dicho en alguna ocasión.


  —No sé, Andrea. Cuando estoy con él siento que falta…..algo.


  —¿No será que eres demasiado exigente?—le preguntó Andrea.


  —Anda, déjame en paz ya con este tema y dime qué te vas a poner tú para la fiesta del “Bondage”.


  Las dos hermanas siguieron con su charla, mientras en otra parte de la ciudad, Oliver ultimaba los detalles de la fiesta que se celebraría ese sábado en su discoteca, sentado tras la mesa de madera negra, cuando se reunió con él Martín, su socio y amigo de la infancia.


  —¿Está todo a gusto del señor?— preguntó Martín con socarronería.


  —Va a ser una noche estupenda. Las invitaciones están todas repartidas y las que enviamos a la radio para el sorteo, agotadas. —le contestó Oliver.


  Cambiando de tema, Martín le informó:


  —He hablado con el asistente de Ricardo Blázquez, el diseñador de lencería femenina que hará en nuestra discoteca su próximo desfile, y me ha pedido que haga lo posible por contratar al grupo estadounidense Maroon 5 para que actúe mientras las modelos lucen sus diseños. Al parecer, le encanta la música de estos chicos.


  


  —No hay problema—respondió Oliver—Sabes que conozco a Adam Levine, el cantante, desde hace años y siempre nos hemos llevado bien. Le llamaré para planteárselo y te diré algo.


  


  Los dos amigos salieron de la oficina que tenían en la planta superior de la discoteca y tras saludar a varios de los camareros que se afanaban con la reposición de las botellas que usarían esa noche, salieron al exterior de la misma.


  


  Caminaron por la calle hasta llegar al párking donde Oliver tenía su Mercedes negro mientras hacían planes para la semana siguiente.


  


  —¿Qué te parece si el lunes cuando salgamos del gimnasio quedamos con las dos chicas que conocimos la semana pasada? ¿Cómo se llamaban?


  —Marta y María.—le respondió Oliver.


  —Ah, sí… Lo pasé muy bien con Marta en el reservado, era bastante fogosa.— comentó Martín recordando con una sonrisa en los labios los momentos de sexo compartidos con la chica el sábado anterior.


  —La tuya no era Marta, era María.—le corrigió Oliver.


  —¡No jodas! Soy un desastre para los nombres, tío.


  —No es que seas un desastre, es que cambias de chica como de camisa y por eso no te acuerdas de sus nombres. —le dijo Oliver riendo.


  —Habló San Oliver. Como si tú fueras célibe.—le recriminó Martín a su amigo.


  —Yo no estoy cada semana con una distinta y, además, intento recordar el nombre de todas. Es lo menos que se merecen después de tratarlas como si fueran klinex.


  


  —Bueno, vale. La mía se llamaba María, entonces. ¿Qué hacemos? ¿Las llamamos y salimos a cenar con ellas?


  


  —No. Estoy cansado de estos rollos de fin de semana que no van a ninguna parte. No te rías por lo que te voy a decir pero, he decidido estar una temporada sin “mojar”.


  


  Martín soltó una sonora carcajada al oír a Oliver, pero al ver que su amigo le fulminaba con la mirada, dejó de reír y le preguntó:


  


  —¿Lo dices en serio? No me lo puedo creer, de verdad. Eres el tío con más suerte del mundo, las chicas caen rendidas a tus pies ¿y tú quieres dejar de ligar?


  


  —Las chicas caen como moscas a mí alrededor porque soy quien soy. Si fuera Pablito Sánchez ni me mirarían.— le respondió Oliver un poco enojado.


  —Pues no les digas quién eres.


  —Martín, nuestras familias son dos de las más conocidas de todo Madrid. ¿Crees que es sencillo ocultar nuestra identidad?


  


  —Alguien habrá que no te conozca. Pero si lo que quieres es un período de abstinencia, allá tú. Yo voy a seguir como siempre. Bueno, ahora mejor— dijo sonriendo—porque las tendré a todas para mí.


  


  Y otra vez soltó una carcajada mientras Oliver ponía los ojos en blanco. Martín era incorregible, nunca cambiaría. Le gustaban más las mujeres que cualquier otra cosa en el mundo. A sus 33 años, ambos chicos eran los solteros de oro de la alta sociedad madrileña y todas las féminas de su entorno se morían por cazarles.


  


  El sábado amaneció con un sol radiante pero con frío. La temperatura había descendido bastante en los últimos días, así que Noa se puso su mono de cuero negro y rojo, cogió el casco y le dijo a Andrea que iba a dar una vuelta en su moto antes de comer.


  


  Cuando salió del garaje del edificio donde vivían, en un barrio de la periferia de Madrid, las hojas caídas de los árboles en los días anteriores se arremolinaron en torno a la moto. Se quedó mirando alrededor, contemplando la variedad de colores otoñales de los árboles. Le encantaba su barrio. Andrea y ella se habían comprado el piso cuando Noa comenzó a trabajar en Seguros Sanz hacía tres años. Era un piso pequeño, de dos habitaciones, pero para las dos hermanas, suficiente. Nada más abrir la puerta de la casa, ya estabas en el salón, comunicado con la cocina mediante una barra con dos taburetes donde las hermanas desayunaban todos los días. Por un corto pasillo accedías al baño y las habitaciones. Todo daba a la calle, por lo que tenía mucha luminosidad.


  


  Noa esperó a que terminase de cerrar la puerta del garaje para dirigirse a la M-40 y comenzar a “volar” con su Honda CBR 1000, negra como el azabache. Le gustaba la velocidad, sentir la fuerza del viento en su cuerpo, la adrenalina correr por sus venas y sortear los coches, mientras algunos la pitaban y la llamaban “temeraria” y cosas peores. Se dirigió hacia la carretera de Burgos hasta llegar a la localidad de Alcobendas y una vez allí inició el retorno a casa. Al ver que la moto se estaba quedando sin combustible, paró en una gasolinera para repostar.


  


  Oliver se despertó esa mañana en su lujoso ático del barrio de Salamanca. Olió el café recién hecho que le había dejado Matilde, su ama de llaves, y de un salto se levantó de la inmensa cama que dominaba su habitación. Subió la persiana y vio con satisfacción que el día era soleado. Mientras se tomaba el café en la barra que separaba la cocina del comedor, sentado en un taburete, sonó su móvil.


  —Buenos días mamá. – respondió con una sonrisa en los labios.


  —Hola hijo. Espero no haberte despertado.—se disculpó su madre.


  —No, tranquila, mamá. Estaba desayunando.


  —De acuerdo, cariño. Te llamo para recordarte que hemos quedado a comer a las dos y media en el Club de Golf de La Moraleja con Agustín Mayor y su familia. A ver si es posible que esta vez no llegues tarde. Y ponte algo decente, no esos vaqueros gastados que llevas siempre con esas horribles camisetas.


  


  Al oír aquello, Oliver comenzó a reír a carcajadas. A su madre no le gustaba nada que fuese vestido de manera informal, pero él insistía en que para un empresario de ocio nocturno y joven como él, no era necesario ir continuamente con traje de tres piezas. Prefería vestir como cualquier otro chico de su edad.


  —Veré lo que puedo hacer, mamá.


  —Por favor, hijo, no nos dejes en evidencia. Esta comida es muy importante para tu padre y, además—su madre hizo una pausa—su hija Ángela les acompañará. Acaba de volver de Estados Unidos y en estos años que ha pasado fuera, se ha convertido en una preciosidad.


  —¿Pero sigue siendo tan sosa como siempre?— preguntó Oliver intentando aguantar la risa.


  —Es una chica encantadora y con una educación excelente. Apropiada para ti, cariño.


  —Mamá—bufó Oliver—No empieces otra vez. Te he dicho miles de veces que no me busques novia. Yo solito me valgo.


  —Hijo, es que ya vas teniendo una edad…..


  —Sí, sí, ya lo sé, mamá,—la cortó él—pero es que cuanto más te empeñas tú en emparejarme, menos ganas tengo de hacerlo. Déjame respirar un poco, por favor. Y sobre todo, no te agobies. Seguro que cualquier día de estos encuentro a la mujer de mi vida y me caso con ella.


  —Está bien hijo. Prometo no inmiscuirme más en tu vida privada.


  —Bueno mamá, a las dos y media nos vemos. Adiós.— dijo Oliver dando por zanjada la conversación.


  Quería muchísimo a su madre, pero a veces, le desesperaba. Desde su último cumpleaños estaba cada vez más obsesionada con el hecho de que Oliver sentara la cabeza y siempre le decía que su amistad con Martín le estaba perjudicando en ese sentido, pues era bien conocida la fama de mujeriego de su gran amigo.


  


  Terminó el desayuno y, después de ducharse y afeitarse para la ocasión, decidió ponerse un traje azul marino de Armani, con una camisa blanca y una corbata de un azul tan intenso como sus ojos. Se calzó unos zapatos de Prada y se engominó un poco su oscuro cabello, que ya comenzaba a llegarle al cuello de la camisa. Se miró en el espejo y suspiró. Su madre estaría contenta por verle así vestido.


  


  Bajó al garaje y salió de él conduciendo su Mercedes negro. Cuando estaba dirigiéndose hacia la carretera de Burgos para ir hasta La Moraleja, donde residían sus padres, se percató de que el coche estaba en reserva, por lo que paró en una gasolinera para llenar el depósito.


  


  Estaba observando a la gente de su alrededor, cuando vio llegar una moto negra preciosa. Paró en el surtidor que quedaba enfrente del suyo y Oliver comprobó que era una mujer quien conducía, al observar como el mono negro y rojo de cuero que llevaba puesto se ceñía a su cuerpo marcando todas y cada una de sus curvas. La motorista apagó el motor y bajó de la moto. Al quitarse el casco, una cascada de rizos pelirrojos cayó por la espalda de la chica y cuando ella hundió los dedos de las manos en su cabello para ahuecárselo, Oliver sintió que algo en su interior se revolvió inquieto. La joven se dirigió a la tienda de la gasolinera y Oliver aprovechó para acercarse a la moto y poder admirarla.


  —¿Te gusta?—le sorprendió una alegre voz femenina a su espalda.


  Al darse la vuelta se encontró con la dueña de la moto. Era una preciosidad de chica. Además de un pelo maravilloso y un cuerpo espectacular, tenía unos chispeantes ojos verdes y unos carnosos labios que a Oliver le dieron ganas de saborear en aquel mismo instante.


  —Es muy bonita.—respondió obligándose a salir del ensueño en el que se había metido.


  —Sí, es una pasada y además coge las curvas…..


  La chica sonrió y Oliver supo en ese momento que mataría por ver esa sonrisa cada día de los que le quedaban de su vida.


  


  —Perdona pero tengo que echar gasolina, así que si no te importa, necesito que te apartes para poder hacerlo.— continuó ella sin dejar de sonreír.


  —Oh, sí, disculpa.—dijo Oliver separándose de la moto y regresando hacia su Mercedes.


  —Bonito coche.—le indicó ella justo cuando abría la puerta para meterse en él.


  —Gracias.—le sonrió a la chica y arrancando el coche se marchó.


  “¡Qué tío más bueno!” pensó Noa mientras veía como se alejaba el Mercedes. “Pero seguro que es un niño pijo, tiene toda la pinta.”


  


  Cuando terminó de llenar el depósito de la Honda, se dirigió a su casa donde la esperaba su hermana Andrea para comer.


  


  El almuerzo con la familia de Agustín Mayor no pudo ser más aburrido. Oliver comprobó que Ángela Mayor seguía siendo la misma chica insulsa de hace años. A pesar de que intentó en repetidas ocasiones mantener una conversación con ella, no conseguía sacarle más de dos o tres palabras seguidas. Al llegar al postre se dio por vencido y comenzó a recordar a la chica de la moto negra. Sus rizos pelirrojos y sus ojos verdes hicieron que su corazón latiera con fuerza. Debería haberle preguntado su nombre y haberle dado conversación porque estaba seguro de que esa chica era divertida, pero se quedó tan fascinado admirando su belleza, que no le salieron las palabras y lo más probable era que ella pensase que era un estirado. De todas formas, no la volvería a ver más.
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  Cuando Noa salió de su cuarto con el vestido verde hierba que se había comprado en la tienda de Marga y las botas negras hasta la rodilla, Andrea silbó para hacerle saber que estaba espléndida.


  —Bueno, bueno, esta noche nos vamos a pegar por los tíos.


  —Anda ya, Andrea. Seguro que hay de sobra para las dos.—le contestó Noa riendo.


  —Sí, pero con ese escotazo que llevas, me lo vas a poner muy difícil, so guarra.


  —Hagamos un trato. Los rubios para ti y los morenos para mí.


  —Hecho. Ya sabes que los rubiales son mi debilidad. —le contestó Andrea.


  Cogieron sus abrigos y se dirigieron en el Focus de Andrea hasta la discoteca “Bondage”. Cuando llegaron a la puerta vieron la inmensa cola de gente que, sin invitación, rezaba por poder entrar. Desde la calle se oía la música de Pitbull. La actuación del DJ ya había empezado, por lo que las dos hermanas se dieron prisa en sacar sus pases VIP y enseñándoselos al gorila de la puerta, se adentraron en la discoteca con la emoción del momento martilleando sus venas.


  


  La sala estaba a rebosar de gente y en lo alto de una pasarela Pitbull incitaba a la muchedumbre a bailar hasta caer agotados. Como era la primera vez que Andrea y Noa entraban en “Bondage” se quedaron admirando la grandiosidad de la discoteca y, sobre todo, los guapos camareros que había tras las diversas barras. Dejaron los abrigos en el guardarropa y se dirigieron al centro de la pista para bailar. Al poco rato, un par de chicos rubios se les acercaron, pero Noa no les hizo caso, los rubios eran para Andrea, por lo que ella siguió bailando mientras su hermana se reía con los dos.


  


  Oliver estaba de pie frente al gran ventanal de su oficina en la discoteca, mirando como bailaba la enloquecida gente que había acudido a la fiesta del 5º aniversario de su apertura. Los cristales tenían un tinte especial que le permitía observar todo lo que sucedía en la sala sin ser visto. Martín se encontraba sentado en el sofá de cuero que estaba en la otra punta del despacho bebiendo champán y brindando por el éxito de la actuación que esa noche tenía lugar allí. Se levantó y se acercó a su socio.


  —El aforo está completo.—le dijo Oliver al notar que Martín se acercaba a la pared de cristal.


  —¿Ha venido alguien interesante?


  —No, la misma gente de siempre. Futbolistas, modelos, algún que otro actor…—contestó Oliver, pero en ese instante creyó ver una melena rizada pelirroja atravesando la pista, seguida de una chica con el cabello castaño.—Espera, creo que….


  —¿Qué ocurre Oliver?—preguntó Martín al ver a su amigo mirar con más atención hacia la pista de baile.


  Oliver siguió con la mirada el camino de la chica pelirroja hasta que ésta se paró en el medio y comenzó a bailar. Vio como hablaba con su amiga y cómo dos chicos rubios se les acercaban, pero tras las presentaciones, la pelirroja les ignoró y continuó bailando. Estaba seguro de que era ella. La chica de la moto negra. Había pasado todo el día pensando en ella y creyendo que no volvería a verla, pero allí estaba, en su discoteca. Con el vestido que llevaba estaba mucho más sexy y atractiva que con el mono de cuero y nada más admirar su esbelta figura otra vez, su entrepierna le hizo una llamada de atención.


  —¿Qué te pasa Oliver? Te has quedado embobado.— le preguntó su socio.


  —La chica de la moto, la que te he contado que vi esta mañana en la gasolinera, está allí.


  —¿Dónde?—dijo Martín curioso.


  —La pelirroja del vestido verde. Justo en el medio de la pista. A su lado hay una chica castaña hablando con dos rubios.


  —Ah, sí. ¡Joder está buena! Y baila de una manera muy sensual. La podíamos contratar de gogó.


  Oliver le dirigió una dura mirada a su amigo. Martín levantando las manos dijo:


  —Vale, tío. Lo he captado. Esa para ti. Yo me quedo con la castaña.


  En ese momento uno de los chicos comenzó a hablar con la pelirroja, pero al ver que ella no le hacía caso, la cogió del brazo para obligarla a dejar de bailar y mirarle. Oliver se puso tenso. No le gustó nada que ese hombre la tocara pero se relajó al ver como ella le miraba desafiante y tras decirle algo, el rubio la soltó. Se volvió hacia su amigo y haciéndole un gesto, ambos se alejaron de las dos chicas que continuaron bailando.


  —Bueno, es nuestra oportunidad—dijo Martín al ver que se quedaban solas— ¿Bajamos a conocerlas?


  —Paso. No tengo ganas de que se cuelgue de mi cuello en cuanto le diga quién soy.


  —Pues no se lo digas.—le contestó Martín dándole una palmada en el hombro.


  Oliver lo pensó unos minutos y después mirando a su mejor amigo, sonrió y dijo:


  —Recuerda, la pelirroja es mía.


  Noa seguía bailando en la pista con su hermana al lado, cuando vio entre la multitud al morenazo de la gasolinera que se acercaba a donde estaba ella. Cogió a Andrea del hombro para acercarse a su oído y le dijo:


  


  —Por ahí viene el tío bueno del Mercedes que te conté comiendo. El moreno que va con vaqueros y camisa blanca. Le acompaña un rubio con camiseta roja.


  


  Andrea miró en la dirección que su hermana le indicaba con la cabeza y al ver a los dos chicos le contestó:


  —Tenías razón. Está muy bueno, pero me gusta más su amigo. Ya sabes que los rubios son mis favoritos.


  Las dos se echaron a reír mientras Oliver y Martín terminaban de cubrir la distancia que los separaba de ellas.


  


  —Hola—dijo Oliver nada más llegar—¿Eres la chica de la moto negra, verdad? La de esta mañana, en la gasolinera.


  —Sí, soy yo. Y está es mi hermana.—contestó Noa indicando con un gesto a Andrea.


  —Me llamo Oliver y este es mi amigo Martín.


  —Encantada—dijo Noa mientras Oliver le daba dos besos en las mejillas y Martín hacía lo mismo con Andrea.


  —Bueno, ¿y vosotras sois…?—preguntó Martín al ver que no les decían sus nombres.


  —Yo soy Zipi y ella es Zape.—contestó Noa riéndose.


  —¡Qué graciosa! Me gusta que las chicas tengan sentido del humor.—dijo Oliver con una sonrisa que hizo que a Noa el corazón le latiera más deprisa.


  


  El chico era mucho más guapo vestido de manera informal que con el traje que llevaba esa mañana. Aunque con él también estaba imponente, pero le hacía parecer más serio y estirado.


  —Si os invitamos a una copa, ¿nos diréis vuestros nombres?—preguntó Oliver a Noa.


  —Puedes intentarlo—respondió ésta con la mejor de sus sonrisas.


  Y colgándose de su brazo se dirigieron hacia la barra más cercana. En el momento que Noa sintió la calidez del brazo de Oliver en su mano, algo en su interior se agitó. Le miró de reojo y comprobó que él también la estaba mirando.


  


  Por su parte, Oliver sonreía orgulloso mientras comprobaba cómo el personal masculino de la sala le miraba con envidia por llevar colgando del brazo a semejante belleza. Cuando su mirada azul se encontró con los verdes ojos de ella, sintió que se le erizaba el vello de todo el cuerpo.


  


  Llegaron a la barra y, tras preguntarle a Noa y a su hermana Andrea que querían tomar, le indicó a un camarero que se acercase a ellos. Mientras les servían las bebidas, varias chicas saludaron a Oliver y Martín, lo que no gustó nada a las dos hermanas, y aún más al ver con la familiaridad que ellas les tocaban y como se insinuaban a pesar de ver que ambos jóvenes estaban en compañía femenina. Pero los chicos se deshicieron rápidamente de las intrusas y volvieron a centrar su atención en Noa y Andrea.


  


  —¿Tienes cuenta aquí?—le preguntó Noa a Oliver, al ver que el camarero después de dejar las bebidas en la barra, se retiraba sin cobrarles nada.


  —Podría decirse que sí.—contestó él con una sonrisa —Soy V.I.P.


  —¡Qué pijo!—respondió Noa con desdén.


  —¿Tienes algo en contra?—le dijo Oliver serio.


  —Los niños de papá sois todos unos estirados. Ya me lo pareciste cuando te vi en la gasolinera.—comentó Noa mirándole a los ojos.


  


  —Por tus comentarios deduzco que no vives en el barrio de Salamanca ni en La Moraleja o similar. Mira, si no te gusta la jet set no deberías haber venido a esta discoteca. Además, ¿conoces a muchos niños pijos, como dices tú, para saber si estás en lo cierto?—le preguntó él picado.


  —De momento, sólo a ti y a tu amigo.


  —¿Y te parecemos estirados?—preguntó Oliver, mirando a Martín, que a espaldas de Noa hablaba muy acaramelado con la hermana de ésta y ella parecía encantada de la vida.


  —Tendría que conoceros un poco más.—dijo Noa retándole con la mirada.


  En ese momento, Martín agarró de la mano a Andrea y al pasar por al lado de Oliver, le susurró al oído:


  —Vamos al reservado.


  Andrea le guiñó un ojo a su hermana y con una tonta sonrisa, siguió a Martín hasta donde él la llevase. Le daba igual si era al fin del mundo. Ese chico le había gustado mucho y pensaba disfrutar de la noche junto a él.


  


  Noa se quedó mirando como su hermana se alejaba con el amigo de Oliver y cuando desaparecieron de su vista, le preguntó a éste:


  —¿Qué es eso del reservado?


  —Un lugar, en la planta superior de la discoteca, para que la gente esté más tranquila charlando o haciendo “otras cosas”.


  Oliver le dirigió a Noa una sonrisa pícara al decir las últimas dos palabras.


  —¿Y puede acceder cualquiera?—preguntó Noa con curiosidad.


  —No. Solo los V.I.P. O mejor dicho, sólo Martín y yo.


  —Así que, ¿es una especie de picadero, eh? Debéis ser muy amigos del dueño para que os deje un sitio así sólo para vosotros.


  


  —Sí, no te imaginas lo amigos que somos del dueño.— comentó Oliver riéndose y mirándola con lascivia continuó—¿Quieres subir a verlo o soy demasiado pijo y estirado para tu gusto?


  Noa se acercó más a él y poniéndose de puntillas le susurró al oído:


  —Enséñamelo y hazme cambiar de opinión respecto a los niños de papá.


  Al tenerla tan cerca, Oliver pudo comprobar que olía tremendamente bien y sentir su pecho pegado al cuerpo de ella le encendió tanto que sin pensarlo, puso sus manos en la cintura de Noa y le devoró los labios. Ella correspondió a su beso echándole los brazos al cuello y apretándose más contra él. Cuando se separaron para tomar un poco de aire, Oliver la cogió de la mano y tiró de ella hacia las escaleras que conducían al piso de arriba. El corazón le latía con fuerza y, sin que Noa lo notase, tuvo que acomodarse la erección que tenía en ese momento en el interior de sus pantalones.


  


  Noa pensaba en lo bien que la había besado, la pasión que había visto en sus ojos en el instante de unir sus labios a los de él, y contenta y excitada por lo que imaginaba que ocurriría en el reservado, se dejó guiar hasta que llegaron.


  


  En el segundo piso de la discoteca había sólo tres puertas oscuras. En una se podía leer “Oficina”, pero en las otras dos no ponía nada. Al pasar por delante de la primera puerta, que estaba entreabierta, vio a Martín sentado en un sofá de cuero negro y a Andrea a horcajadas encima de él mientras se besaban y reían.


  


  Oliver la hizo pasar al siguiente reservado. Era un cuarto pequeño, tenuemente iluminado, de paredes rosadas, con un sofá de cuero negro igual que el que había visto donde estaba su hermana con Martín, y una pequeña mesa de madera oscura a un lado con un botón rojo en el centro. Noa se preguntó para qué sería el botón. La música de la pista de baile quedaba amortiguada, por lo que se podía hablar perfectamente sin necesidad de alzar la voz.


  


  Oliver cerró la puerta a su espalda y contempló a la chica. Además de una bonita melena pelirroja, que le llegaba a la mitad de la espalda, tenía un buen culo. El vestido que llevaba se ajustaba a su cuerpo como si fuera una segunda piel y con las botas hasta las rodillas la hacía aún más apetecible. Su miembro palpitó entre sus piernas. Deseó poseerla en aquel instante y sonrió al recordar el comentario que le había hecho a Martín sobre la abstinencia. Con una mujer así entre sus brazos sería muy difícil cumplir su promesa, por lo que decidió olvidarse de aquella tonta idea de no ligar más.


  


  Noa se dio la vuelta para quedar frente a Oliver, que la observaba con una sonrisa lobuna apoyado en la puerta cerrada. Era un chico increíblemente atractivo y estaba segura de que tenía mucho éxito entre el sexo femenino. Pero ahora estaba con ella y pensaba disfrutar al máximo de su encuentro con él. Se acercó hasta quedar a escasos centímetros de su boca y, sin llegar a tocarle, cosa que a él le calentó más, le dijo sensualmente:


  —Hazme tuya.


  Oliver la cogió de la cintura y con un rápido giro la colocó contra la puerta ocupando el espacio donde antes había estado él. La besó con ardor mientras le acariciaba el trasero y se aplastaba contra ella para que pudiera sentir lo excitado que estaba. Noa hundió sus dedos en el pelo de Oliver y dando un tirón de su cabeza hacia atrás, le separó de su boca para lamerle el cuello. Olía deliciosamente bien a perfume caro. Comenzó a desabrocharle la camisa y cuando terminó, le empujó suavemente para poder admirar sus pectorales. Llevaba un pequeño aro de plata en el pezón izquierdo y a Noa le pareció tremendamente sexy. Con delicadeza se los acarició, mientras se perdía en su intensa mirada azul y cuando Oliver vio cómo Noa se pasaba la lengua por el labio inferior y a continuación se lo mordía sin dejar de mirarle, no pudo más y tomándola en brazos la llevó hasta el sofá de cuero, donde la depositó y se tumbó encima besándola.


  —Todavía no me has dicho tu nombre.—susurró Oliver contra los labios de Noa.


  —¿Acaso importa?—le respondió ella.


  —Me gusta saber cómo se llaman las chicas con las que me acuesto.


  —¿Por qué? ¿Las vuelves a llamar después del revolcón?—preguntó Noa sonriendo.


  Y le atrajo hacia ella para continuar besándole, mientras le quitaba la camisa y la tiraba al suelo. Oliver recorrió con sus manos el cuerpo de ella y al llegar a los hombros, le bajó los tirantes del vestido para descubrirle el pecho. Sonrió feliz al ver que no llevaba sujetador y admiró unos instantes su pecho firme y terso. Se lanzó sobre ellos con un hambre feroz. Primero le lamió uno, tiró suavemente del pezón con los dientes y viendo como la chica gemía y arqueaba la espalda por el placer, repitió el ritual con el otro disfrutando de su sabor dulce como el algodón de azúcar.


  —Dime tu nombre.—le dijo contra la piel de su pecho.


  —Si me haces disfrutar, te lo diré cuando acabe la noche.—contestó ella suspirando.


  Oliver continuó saboreando los pezones de Noa unos minutos más hasta que ella le atrajo de nuevo hacia su boca. Apoyado sobre los codos para no aplastarla con su peso, él se dejó hacer. Besaba realmente bien. Le gustaba cuando ella le succionaba el labio inferior, mordiéndoselo con fuerza, pero sin llegar a hacerle daño, y como a continuación le pasaba la lengua por él como si quisiera con ello aplacar el posible dolor que le hubiera causado. Se separó un momento de la chica para contemplarla. Estaba guapísima con su melena desparramada por el sofá y su piel rosada por la excitación. Pero lo que más le gustó fue el brillo de sus ojos. Quedó hipnotizado por cómo ella le miraba y se sintió poderoso teniéndola bajo su cuerpo.


  


  Noa aprovechó que él se había quedado atontado mirándola para comenzar a desabrocharle los pantalones. Podía sentir su erección luchando por salir de su encierro.


  —¿Tienes un condón?—le preguntó a Oliver, sacándole de su ensoñación.


  —Sí. —contestó él con un susurro.


  —Póntelo.


  —Todavía es pronto, preciosa. Quiero disfrutar de ti un poco más.


  Y volvió a besarla con pasión mientras le acariciaba los pezones con los dedos haciéndola gemir de placer. La cogió de la cintura y la sentó en el sofá. Se arrodilló frente a ella y comenzó a acariciarle los muslos sin dejar de mirarla.


  —Me encanta la suavidad de tu piel.—le confesó Oliver.


  Y metiendo las manos por debajo de la falda del vestido, llegó hasta sus braguitas. Primero le acarició su sexo por encima de ellas y luego, apartándolas un poco, rozó con un dedo su caliente hendidura. Le sorprendió notar que no tenía vello, pero eso le excitó más todavía. La miró a los ojos y al ver el fuego en ellos, le metió el dedo haciendo que de su boca saliese un jadeo.


  —Humm, estás muy mojada. Me gusta.


  —Sigue—le pidió ella.


  Oliver continuó metiendo y sacando el dedo en su húmedo sexo y al ver como ella echaba la cabeza hacia atrás y se recostaba en el sofá, le introdujo otro dedo más. La chica soltó un dulce gemido al notar la invasión y le pidió que le quitase las braguitas. Oliver la obedeció. Le subió el vestido hasta la cintura y cuando la despojó de su ropa interior, se quedó maravillado al ver una pequeña cadena tatuada recorriendo toda la cadera de la mujer, terminando con un candado en forma de corazón que reposaba sobre su pubis, completamente depilado. Ella levantó la cabeza del respaldo del sofá al notar que Oliver había parado y al verle tan impresionado mirando el tatuaje, le dijo:


  —¿Te gusta?


  —Sí…—contestó él con un hilo de voz.


  Y acercándose al candado, lo besó. Con la lengua recorrió los eslabones de la cadena mientras ella le acariciaba el pelo y disfrutaba del contacto sobre su piel. Poco a poco fue regando de besos toda la cadena y bajó hasta sus pliegues femeninos. Separándoselos con los dedos, le dio un lento lametón que hizo que ella se retorciera de placer. Continuó lamiendo su sexo, chupándoselo, succionándoselo y cuando notó que ella estaba al borde del orgasmo, le introdujo dos dedos y sin dejar de frotar su lengua contra el clítoris de ella, la folló hasta que ella alcanzó su clímax clavándole las uñas en los hombros.


  —Me encanta como sabes—le confesó Oliver irguiéndose ante ella.


  —Y a mí me encantan tus dedos y tu lengua. Nunca me lo habían comido así de bien.—contestó ella con la respiración entrecortada.


  —¿No lo he hecho mal para ser un pijo estirado, verdad?—dijo acercándose a sus labios para besarla.


  —Retiro todo lo que he dicho de los niños de papá.— le respondió con una sonrisa probando de su boca el sabor de su propio sexo.


  —Me gusta mucho tu tatuaje. Me parece excitante y me da mucho morbo verlo.


  —Me alegro.—contestó Noa todavía pegada a sus labios.


  Oliver sacó un condón del bolsillo trasero del pantalón y lo dejó sobre el sofá. Mientras se quitaba el vaquero y el bóxer negro que llevaba, disfrutó viendo como ella le miraba lascivamente. Rompió el envoltorio del preservativo y se lo desenrolló alrededor de su duro pene. Cuando hubo terminado, ella se levantó del sofá y le empujó para sentarle. Se colocó a horcajadas sobre él para, con una lentitud que a Oliver casi le mata de desesperación, introducir su palpitante miembro en su sexo. Cuando se acoplaron finalmente, ella comenzó a mover sus caderas con un ritmo delicioso que le hizo a Oliver desear que no parase nunca. Mientras la sujetaba por la cintura y se maravillaba de la manera en que ella le estaba montando, llevó su boca hacia la de la joven y la besó con posesión. Aumentó el ritmo de sus embestidas y al notar como la vagina de la chica se contraía por estar llegando a su clímax, continuó penetrándola con fuerza hasta que de la boca de ella salió un largo gemido y poco después él alcanzó su orgasmo. Ella cayó desmadejada sobre el pecho de Oliver y éste la abrazó con ternura dándole pequeños besos en el pelo.


  —¿Has disfrutado, preciosa?—le susurró.


  —Mucho.—contestó ella mirándole a los ojos y sonriendo.


  —Entonces quiero mi premio. Dime tu nombre.


  En ese momento, el móvil de Oliver sonó pero él no hizo caso. Se acercó de nuevo a la boca de la chica y le devoró los labios. Su teléfono seguía sonando insistentemente y soltando una maldición que hizo reír a la joven, se separó a regañadientes de ella y contestó. Tras hablar un par de minutos con su interlocutor, dijo con cara de fastidio:


  


  —Tengo que irme un momento, pero volveré enseguida —le sonrió mientras se levantaba del sofá y la dejaba a ella sentada a un lado para poder vestirse—Si quieres beber algo en mi ausencia, pulsa el botón rojo de la mesa y un camarero te traerá lo que desees.


  —Te deseo a ti.—le contestó ella con una mirada provocadora.


  —Te prometo que no tardaré.


  Y terminando de vestirse, Oliver salió del reservado. Noa se recompuso el vestido, buscó sus braguitas y se las puso. Como sentía la boca seca por la excitación, apretó el botón y en menos de dos minutos, un camarero entró tras haber llamado a la puerta previamente.


  —¿Desea algo la señorita?—preguntó amablemente.


  —Sí, por favor. Tráeme una Cocacola.


  —¿Sabe si el señor Sanz desea beber algo?—volvió a preguntar el camarero.


  —Perdona, ¿cómo has dicho?—le contestó Noa creyendo haber oído mal el apellido.


  —Que si el señor Sanz le ha indicado si va a tomar algo también él.


  —¿Oliver?—Noa no quería pensar en lo que pasaba por su mente, pero se obligó a preguntar—¿Oliver Sanz? ¿Ese es su nombre?


  —Sí, señorita.—le respondió el camarero que comenzaba a mirarla creyendo que era tonta.


  —¿Tiene algo que ver con Manuel Sanz, de Seguros Sanz?—volvió a preguntar Noa nerviosa.


  —Claro que sí, señorita. Don Manuel Sanz es el padre del señor Oliver.


  Al oír aquello, el color abandonó las mejillas de Noa. Cerró los ojos y maldijo para sus adentros. “¡Mierda! ¡Mierda!¡Mierda! Es el hijo de mi jefe. De todos los niños de papá que hay en la puta discoteca, me he ido a liar con el hijo de mi jefe.”


  —Señorita, ¿se encuentra bien?


  —Eh…Sí, sí.—contestó ella abriendo de nuevo los ojos—No necesito que me traigas nada. Puedes retirarte. Gracias.


  


  Tras salir el camarero del reservado, Noa se levantó del sofá y comenzó a caminar por la estancia dándole vueltas a la cabeza a lo que aquel empleado acababa de revelarle y las consecuencias que podría tener para ella lo que había hecho con Oliver esa noche. Lo más probable era que nadie se enterase nunca de que se había tirado al hijo de su jefe, pero si por alguna maldita casualidad llegaba a oídos de Don Manuel Sanz que su secretaria y su hijo habían tenido un encuentro sexual, era probable que ella perdiese su empleo. Estaba segura de que al padre de Oliver, por muy agradable que fuera con sus trabajadores, no le haría ninguna gracia saber que una chica de una clase social inferior a la suya y, además empleada de su empresa, había seducido a su hijo. Pensaría que Noa era una cazafortunas.


  


  Con decisión salió del reservado y se dirigió al otro donde se encontraba su hermana con el amigo de Oliver. Tocó con los nudillos en la puerta y sin esperar que la dieran permiso para entrar, lo hizo.


  


  Cuando Oliver volvió al reservado, lo encontró vacío. Salió al pasillo pensando que la chica podría haber ido al baño, pero al ver que la puerta del otro reservado estaba abierta y Martín se encontraba sentado en el sofá con la cabeza entre las manos mirando el suelo, entró y le preguntó a su amigo:


  —¿Y las chicas?


  —¿Qué te ha pasado con la pelirroja?—le respondió Martín levantando la cabeza y mirándole enfadado porque la diversión se había terminado.


  


  —¿A mí? Nada.—contestó Oliver extrañado— Acabábamos de echar el polvo del siglo cuando me llamó Carlos para decirme que tenían un problema en el almacén con una partida de whisky y he ido a solucionarlo. Cuando he vuelto, la chica ya no estaba.


  


  —Sólo puedo decirte—comenzó a contarle su amigo relajando el gesto de su cara— que tú chica entró de repente y le gritó a su hermana que se tenían que ir inmediatamente porque había descubierto que tú eres Oliver Sanz. Andrea, mi chica, le contestó que qué importaba eso y la tuya le dijo que era algo importante y que se lo contaría de camino a casa.


  —¿Se ha largado porque ha sabido mi nombre?— preguntó Oliver incrédulo.


  —Ya ves. Normalmente se tiran a tu cuello en cuanto lo saben, pero ésta ha salido huyendo despavorida.— respondió Martín con guasa.


  


  Oliver estaba alucinado. ¿Qué importancia tenía para esa chica que él fuera Oliver Sanz? Tenía que encontrarla y preguntarle por qué había reaccionado de esa manera al saberlo. Bajó corriendo las escaleras. Martín había dicho que ella comentó que se iban a casa. Fue rápidamente al guardarropa por si la encontraba allí recogiendo su abrigo y al no verla, le preguntó a la empleada que atendía aquello, tras darle una descripción de la pelirroja. Pero ésta le dijo que se habían ido ya.


  


  Oliver corrió hacia la salida de la discoteca por si tenía la suerte de encontrarlas en la calle y, tras preguntar al gorila de la puerta, éste le indicó la dirección que las dos chicas habían tomado. Pero cuando dio la vuelta a la esquina no había ni rastro de ellas. Malhumorado volvió a entrar en la discoteca.


  


  Martín estaba en la oficina, con las manos en los bolsillos, mirando hacia la pista a través de la gran pared de cristal cuando Oliver entró en el despacho y se dejó caer en el sofá.


  —¿La has encontrado?


  —No.


  Al notar la desesperación en la voz de su amigo, se giró para quedar de cara a él.


  —Bueno, hace poco me dijiste que ibas a comenzar un período de abstinencia, ¿no?—le dijo sonriendo burlonamente—Quizá puedas empezarlo esta noche, después de haber estado con ella.


  —No me jodas, Martín.—le contestó Oliver enfadado.


  —No quiero darte envidia, amigo, pero he disfrutado como nunca con su hermana.


  —Yo también lo he pasado bien con mi chica. ¿Y sabes lo que más me jode, aparte de que se haya ido?


  —Tú dirás, socio.


  —Pues que se ha marchado sin decirme su nombre. Me prometió que me lo diría después de follar y justo cuando habíamos terminado y se lo pregunté, sonó el maldito teléfono interrumpiendo su respuesta.


  


  —¿Por qué es tan importante que sepas su nombre, Oliver?—le preguntó Martín apoyándose contra el ventanal.


  


  —Desde que la vi esta mañana en la gasolinera subida en su moto, no he dejado de pensar en ella. Creí que no la volvería a ver y, mira por dónde, aparece en nuestra discoteca y tengo la suerte de conocerla y echar un polvazo con ella.


  —Bueno, pues ya has conseguido todo lo que querías. —le respondió Martín.


  —No, amigo, no. Quiero conocerla mejor. Necesito saber todo lo que tiene que ver con esa chica. Me atrae mucho, tío. Me encanta su melena rizada, el color de sus ojos y su sonrisa, por no decir que tiene unas piernas interminables y un cuerpo espectacular.


  “ Y su tatuaje…..” recordó Oliver.


  —Además, lo poco que he hablado con ella,—continuó diciéndole a Martín—me ha demostrado que es inteligente y divertida, y tú sabes tan bien como yo, que esa combinación de belleza y cerebro no se encuentra fácilmente.


  


  —Uy, uy, uy, me parece que Cupido ha pasado por aquí esta noche y te ha dado de lleno con una de sus flechas.— se burló Martín.


  —Ríete todo lo que quieras, capullo.


  


  —Bueno, después de ésta confesión, no sé si darte una información que tengo sobre ella. Mejor dicho, sobre su hermana, que por cierto, se llama Andrea. ¿Te lo había comentado, no?


  Oliver miró esperanzado a su amigo.


  —Tengo su teléfono.—dijo Martín.


  —¿El de mi chica?


  —No, hombre, el de tu chica no.—le contestó poniendo los ojos en blanco—El de Andrea. Me lo dio antes de que entrara la loca de su hermana para llevársela arrastras.


  —¿Por qué no me lo has dicho antes, pedazo de cabrón?—le gritó Oliver enfadado.


  —Porque no pensé que estuvieses tan interesado en ella. Pero al ver cómo has salido corriendo tras sus faldas y después de lo que me has contado……


  —Dámelo.—le exigió Oliver extendiendo la mano hacia su amigo.


  —No pensarás llamarla ahora.—respondió Martín con asombro—Son las cuatro de la madrugada. Puede que hayan llegado a su casa y estén durmiendo.


  Oliver lo pensó un momento.


  —Tienes razón.—le dijo a su amigo—Mañana llamaré. O mejor, llama a Andrea y quedas con ella y haces todo lo posible porque traiga a su hermanita. Me debe una explicación y no voy a parar hasta que me la dé.


  —¿Y si tu chica no quiere venir?


  —Iré a por ella.


  En cuanto Noa y Andrea subieron al coche, ésta última le dijo enfadada a su hermana:


  —Ya puedes tener una buena excusa para haberme jorobado la noche de esta manera. Para una vez que conozco a un tío buenorro, vienes tú a joderme la fiesta. Así que empieza a cantar o te vas a casa andando, bonita.


  


  Noa le relató a su hermana la conversación con el camarero y ésta se enfureció aún más porque consideraba que sus pensamientos sobre que la despedirían por tirarse al hijo de su jefe eran una tontería. Tras una acalorada discusión en el coche, llegaron a casa y con los nervios a flor de piel, cada una se dirigió a su habitación dando un portazo al cerrar.


  


  Mientras Noa se desvestía acudieron a su mente los momentos vividos con Oliver en el reservado. Recordó sus besos, el azul intenso de sus ojos, como le había devorado los pechos y la expresión de su cara al ver el tatuaje de sus caderas y su sexo. Cerró los ojos. Todavía podía sentir las manos de Oliver recorriendo su cuerpo, acariciándola suavemente, y como su duro miembro había vibrado en su interior. Había disfrutado entre sus brazos como nunca antes con ningún otro. Se sintió excitada de nuevo, pero rápidamente apartó de su memoria los recuerdos. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? ¡Oliver era idéntico a su padre! Con treinta años menos, claro. En menudo lío se había metido. Sólo esperaba que el tiempo pasase y el incidente se olvidase para siempre.


  


  Esa noche, Oliver y Noa, que no rezaban nunca, lo hicieron. Él por encontrarla a ella y ella por no volver a verle más.


  [image: ]


  El domingo amaneció lluvioso. Noa, tras dar los buenos días a su hermana y ver que ésta no le correspondía, se metió en la ducha deseando que el enfado se le pasara pronto. Había dormido fatal. No conseguía sacar de su cabeza a Oliver. Cada vez que cerraba los ojos, le veía ante ella, desnudo, poseyéndola. Una parte de ella deseaba verle de nuevo, pero la parte racional le indicaba que era mejor dejarlo correr. Tenía un buen trabajo, que le gustaba, y un jefe que la trataba bien. No estaba dispuesta a perder su empleo por un desafortunado incidente con el hijo de su jefe y ¡con lo mal que estaban las cosas en España en ese momento!


  


  “Por favor, Dios, por favor, ya sé que nunca me acuerdo de ti, pero esta vez ayúdame. Que no se sepa lo que ha pasado con Oliver. Te lo suplico, que Don Manuel no se entere nunca.”—rezó mientras se secaba con la toalla.


  Cuando salió del baño, Andrea estaba apoyada en la pared de enfrente con una sonrisa en los labios.


  —Tienes la oportunidad de redimir tus pecados conmigo.


  —Lo siento, Andrea, de verdad. Siento mucho haberte jodido la noche, pero es que….


  —No quiero que me pidas perdón. Quiero que hagas otra cosa.—le dijo a Noa sin dejar de sonreír.


  —Tú dirás.


  —Me acaba de llamar Martín, el amigo de tu querido Oliver Sanz, y hemos quedado con ellos esta tarde a las cinco para tomar café.


  Noa casi se cae de culo al oírla.


  —¿Cómo que hemos quedado con ellos? Querrás decir que has quedado tú con Martín.


  —No, querida, no. Martín me ha dejado bien claro que tenemos que ir las dos, porque si tú no vas, Oliver vendrá a buscarte. Quiere hablar contigo.


  


  —Pues dile que estoy enferma, no sé, cualquier cosa, pero por favor Andrea, no me obligues a ir. No quiero verle.—le suplicó Noa a su hermana.


  


  —¿Pero qué te pasa? ¿Por qué te pones así? ¿Dónde está la Noa que le planta cara a los tíos y les manda a la mierda cuando no le interesan?—dijo Andrea enfadada.


  —Es el hijo de mi jefe.—contestó Noa apretando los dientes para controlar su rabia.


  —¿Y qué? Es un chico como cualquier otro. ¿Qué hay de malo en que salgas con él y de vez en cuando te lo tires?


  


  —¿Cómo es posible que no lo entiendas?—gritó Noa desesperada a su hermana— Si mi jefe se entera, perderé el empleo porque pensará que quiero cazar a su hijo y de paso su fortuna.


  


  —Déjate de historias, Noa, que esto no es una telenovela mejicana. A las cinco vendrán a buscarnos, así que estate preparada.


  


  —¿Qué vendrán a buscarnos? ¿Les has dicho donde vivimos? ¡Por Dios, Andrea! Te mato, te juro que de esta, te mato.


  


  —Mira guapa, te lo diré por última vez. A las cinco vendrán a buscarnos dos tíos buenorros, con los que vamos a salir esta tarde, te guste o no. Si tú no quieres hablar con Oliver, no le hables, pero debes hacer acto de presencia, así que ponte guapa y no me jodas la tarde, como me jodiste ayer la noche. Martín me gustó mucho y si tengo la oportunidad de tener algo con él, ten por seguro que lo intentaré.


  


  Oliver y Martín estaban en el coche esperando que las chicas bajasen a la calle. Llovía a mares. Ambos miraban a su alrededor contemplando el barrio donde vivían ellas. Nunca habían estado en aquella parte de la ciudad y les resultó agradable, con su ancha avenida central, el parque con la salida del metro y la gente que caminaba por la calle cubriéndose con el paraguas bajo la intensa lluvia. Oliver se fijó en una pareja joven que se besaba en una esquina bajo el paraguas. Sonrió. Él nunca había hecho eso. Sus citas siempre habían tenido lugar en el reservado de la discoteca o “picadero” como le había llamado Noa.


  


  Noa. Le gustó su nombre en el mismo momento en que Martín colgó el teléfono tras hablar con Andrea, y le dijo cómo se llamaba su belleza pelirroja. Noa, repitió para sí mismo.


  


  Ansiaba verla y pedirle una explicación por su comportamiento de anoche porque estaba enfadado por el plantón que le había dado. Nunca ninguna mujer le había hecho aquello y no iba a consentir que ésta se lo hiciera y quedase impune.


  —Ahí están.—dijo Martín señalando hacía el portal que tenían a su derecha.


  Cada una de las chicas portaba un paraguas y Andrea rápidamente se acercó al coche para meterse dentro, pero Noa seguía parada mirándoles fijamente. Llevaba un abrigo negro y unas botas rojas. El pelo se lo había recogido en una coleta y algunos mechones flotaban sueltos alrededor de su cara. Parecía indecisa y Oliver tuvo miedo de que echara a correr en cualquier momento y desapareciera. Bajó el cristal de la ventanilla del coche y le dijo:


  —Si no entras en el coche ahora mismo, saldré a buscarte.—su voz sonó más dura de lo que pretendía.


  Noa caminó hacia el Mercedes y dirigiéndole una mirada enfadada, se metió en la parte de atrás.


  Martín y Andrea conversaban animadamente mientras Noa tenía la vista clavada en su café y Oliver no dejaba de observarla.


  —Se te va a enfriar.—le dijo Oliver intentando romper el hielo.


  Pero Noa seguía sin mirarle, algo que le irritaba bastante. Desde que habían entrado en la cafetería cercana al domicilio de las chicas, Noa se había sentado en una esquina de la mesa y sólo levantó la vista cuando la camarera se acercó a tomarles nota. Oliver la observaba sentado frente a ella.


  Haciendo acopio de toda su paciencia, volvió a intentar que Noa le prestara atención.


  —Me gusta tu nombre, Noa. Es tan bonito como tú.


  Ella continuaba mirando su café, ignorándole. Él prosiguió.


  —Me llevé una gran decepción cuando volví al reservado y no estabas. ¿Por qué te fuiste tan de repente? ¿Hice algo mal?


  Al ver que Noa seguía en sus trece, dio una palmada en la mesa sobresaltando a la chica, al tiempo que le gritaba:


  —¡Contéstame, maldita sea!


  Varias personas le miraron ceñudos y Martín le susurró:


  —Por Dios, Oliver, contrólate.—y mirando a Noa añadió—Y tú haz el favor de contestarle.


  —Déjalo Martín—dijo Oliver—Es una chica del extrarradio sin educación.


  Al oír aquello Noa levantó la cabeza y su mirada se encontró con la de Oliver.


  —¿Cómo me has llamado?—preguntó molesta.


  —Ya lo has oído. No tengo por qué repetirlo.—le respondió él con desdén.


  —Mira, chulito de discoteca, seré una chica del extrarradio, pero te aseguro que educación tengo mucha y muy buena, así que no vuelvas a despreciarme llamándome así. ¿Lo has entendido?


  


  —Bueno—dijo Oliver sonriendo—ahora que he conseguido captar tu atención, ¿me vas a decir por qué te marchaste anoche?


  —¿Y a ti qué te importa?—replicó ella con chulería.


  En ese momento, Martín cogió de la mano a Andrea y se alejaron de Oliver y Noa para sentarse en otra mesa y darles intimidad.


  —Ninguna chica ha salido corriendo después de estar conmigo y quiero saber por qué, así que sí, me importa.


  —Uyyyy, qué machote, seguro que todas caen rendidas a tus pies. —respondió Noa con sarcasmo.


  —No puedo quejarme, la verdad.—le dijo Oliver con orgullo.


  —Prepotente….—masculló Noa.


  Oliver inspiró profundamente haciendo un esfuerzo para no gritarla de nuevo al oír ese insulto. Noa estaba muy guapa esa tarde, con el pelo recogido y el vestido de punto azul que se ajustaba a su cuerpo marcando su figura. Se fijó en la sensualidad de su cuello y al bajar los ojos hacia el escote, se recreó viendo como su pecho subía y bajaba al compás de su respiración. Recordó cómo la noche anterior había saboreado esa parte de su anatomía y como ella había vibrado entre sus brazos al llegar al clímax. Estaba preciosa cuando se excitaba.


  


  —Mira Noa, sólo quiero saber sí hice algo que te pudiera molestar para pedirte disculpas. ¿Es porque me fui cuando me llamaron por teléfono?—dijo Oliver con una suave voz—Aunque Martín me ha dicho que fue porque supiste quién soy yo, pero no veo qué importancia puede tener eso para ti.


  Noa, sorprendida por el tono dulce que empleaba ahora con ella, le contestó de la misma manera.


  —Sí, fue por eso. No me parece correcto que tú y yo nos veamos.


  —¿Por qué?—preguntó Oliver.


  “Porque eres el hijo de mi jefe y me pondrá de patitas en la calle en cuanto se entere de lo que hemos hecho” pensó Noa, pero en lugar de contestarle esto, le respondió:


  


  —Tú y yo somos de mundos distintos. Deberías dedicarte a las chicas del barrio de Salamanca o La Moraleja o donde viva la gente de tu nivel social. Son más adecuadas para ti.


  


  —Yo decidiré lo que es mejor para mí o no.—le dijo Oliver con gesto serio—Y en estos momentos, lo mejor para mí es conocerte más.


  —¡No! —gritó Noa—No puede ser. ¿Es qué no te das cuenta? Yo no soy para ti. No puedo estar contigo.


  —¿Por qué? ¿Por qué conmigo no?—preguntó Oliver furioso.


  —Porque soy una chica del extrarradio, como tú bien has dicho. Búscate una niña pija y déjame en paz.—dijo de malos modos, levantándose de la silla y cogiendo su abrigo y el paraguas se dirigió a la salida de la cafetería.


  


  Oliver decidió no seguirla, aunque se moría de ganas de hacerlo. Pero no iba a arrastrarse detrás de una niñata que lo despreciaba de aquella manera sólo por pertenecer a una clase social superior a la suya. ¿Dónde estaba la chispeante chica de la discoteca que le había hecho reír con su broma al decir que su hermana y ella eran Zipi y Zape? ¿O la que se había entregado a él en la intimidad del reservado? Furioso, salió a la calle tras pagar la cuenta y hacerle un gesto con la cabeza a Martín de que se marchaban.


  


  Una vez en la calle, se subieron al coche y vieron a Noa caminando hacia su casa bajo la lluvia. Oliver se dirigió con el Mercedes hacia donde estaba ella y cuando llegó a su altura, desvió un poco la trayectoria del coche para pisar un enorme charco de agua que empapó a Noa de arriba abajo. Ésta maldijo a Oliver y él, mirando por el espejo retrovisor, se rió a carcajadas al ver en el estado que la había dejado.


  —Te has pasado, tío.—le dijo Martín.


  —Anda y que se joda. A ver si así se le quitan esos humos que tiene.
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  El lunes Noa llegó a la oficina intranquila. Las cosas se estaban complicando. Andrea le había contado que estaba muy interesada en Martín, además de guapo y rubio, requisito imprescindible en un chico para que a ella le atrajese, era divertido e inteligente. Y por eso, deseaba seguir viéndole a pesar de las continuas quejas de Noa. Si Andrea iniciaba una relación con Martín, Noa vería a Oliver a menudo y eso era algo que no estaba dispuesta a consentir. Además, pensaba que su hermana sólo era un pasatiempo para Martín y no quería que se hiciera ilusiones para que luego le destrozaran el corazón. Intentó concentrarse en su trabajo y, aunque al principio le costó bastante, finalmente lo consiguió.


  


  A mediodía la llamó su hermana para ir a comer juntas al Ginos de la esquina. Andrea se pasó toda la comida hablando de Martín, cosa que a Noa la puso al borde de un ataque de nervios. Cuando se despedían en la puerta del edificio de Seguros Sanz, le sonó el móvil a Andrea. Al ver la pantalla, comenzó a dar saltitos como una niña pequeña cuando le regalan su muñeca preferida, y tras enseñárselo a Noa para que viera que era Martín quien la llamaba, contestó. Tras hablar con él varios minutos con una sonrisa bobalicona en la boca, colgó.


  —He quedado con Martín mañana para comer. ¿No te importará comer sola, verdad?


  —No, tranquila. Ve con él y pásatelo bien. Pero recuerda, no te confíes. Es posible que sólo seas un pasatiempo para él.—contestó Noa preocupada por su hermana.


  


  —¿Por qué eres tan mal pensada?—le dijo Andrea enfadada—Estoy harta de que continuamente me estés diciendo eso. ¿O es que crees que no soy lo suficientemente buena como para gustarle a un chico como él?


  


  —Lo que pienso es que eres demasiado buena para Martín. Y tengo miedo de que te haga daño.—le respondió Noa con cariño.


  —Pues no te preocupes. No soy tonta y soy bastante mayorcita para cuidarme sola.


  —Está bien. No te volveré a decir nada de tu relación con Martín, pero si te hace algo, se las verá conmigo ¿entendido?


  Aquello hizo reír a Andrea, que dándole un beso en la mejilla a Noa, se despidió de ella.


  Noa volvió al trabajo y la tarde se le pasó volando. A las seis apagó el ordenador, cogió sus cosas y se dirigió hacia el metro. Como Andrea trabajaba en una sucursal bancaria, terminaba a mediodía y se iba para casa en su coche, pero Noa que de lunes a jueves no acababa hasta las seis, tenía que volver en el metro. Cuando salió de él en su barrio, pasó por delante de la cafetería donde el día anterior se había reunido con Oliver y cómo la había empapado a propósito con el coche, se enfureció. Entró en el portal de su casa sin darse cuenta de que, en la distancia, unos ojos azules la observaban desde un Mercedes negro.


  


  Oliver vio como Noa llegaba a su casa cabizbaja. En su rostro notó cansancio y enfado, pero aún así estaba preciosa con su abrigo verde y el foular negro alrededor del cuello. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo, con algunos mechones que se habían soltado, enmarcando su cara. Cuando llegó al portal, rebuscó en el bolso que llevaba en bandolera hasta que encontró las llaves. Oliver estuvo tentado en aquel momento de bajarse del coche y caminar hacia ella para pedirle perdón por haberla empapado de agua el día anterior, pero antes de que pudiera tomar una decisión, Noa desapareció en el portal. Se quedó pensando unos instantes más en ella, preguntándose qué demonios estaba haciendo aparcado frente a su casa desde hacía dos horas y porqué no había tenido valor para acercarse a ella y decirle lo que tenía pensado.


  


  “Niño pijo, niño de papá, estirado, chulito de discoteca, prepotente……” En veinticuatro horas, Noa le había insultado más que muchas en todo un año. Con rabia, arrancó el coche y se marchó de allí.


  


  Al día siguiente, mientras iban de camino al trabajo, Andrea y Noa comentaban el próximo desfile de su buen amigo Ricardo Blázquez. La noche anterior las había llamado para confirmar que ambas lucirían varios de sus diseños en el desfile que se celebraría en quince días. Las dos estaban muy contentas, pues su amigo Richar, como le llamaban desde pequeño, se había acordado de ellas otro año más. A pesar de ser un famoso diseñador de lencería femenina, nunca había olvidado que provenía de una familia de clase media del barrio de Carabanchel y aún conservaba sus amistades de la infancia, entre ellas, las dos hermanas. Lo único que preocupaba a Noa era el sitio donde tendría lugar el evento. La discoteca “Bondage”, propiedad de Oliver y Martín. No tenía ningunas ganas de que Oliver la viera de nuevo y menos en ropa interior. “¡Pero qué coño! Si ya me ha visto desnuda.” Pensó. Cada vez que recordaba los momentos vividos con él en el picadero de la disco, se le aceleraba el corazón y su cuerpo le pedía repetirlo. ¿Qué le estaba pasando? No podía quitarse a ese maldito hombre de la cabeza.


  


  El día transcurrió tranquilo en la oficina. Como Andrea había quedado con Martín, Noa comió con dos de sus compañeros, José y Miguel, en la cafetería de la empresa. Se llevaba muy bien con ellos, aunque José a veces la agobiaba un poco porque a la menor oportunidad intentaba ligar con ella, pero Noa siempre le había dejado claro que no quería rolletes en el trabajo. Cuando volvió a su puesto, Don Manuel Sanz, le indicó que estaba esperando una visita y que la hiciera pasar en cuanto llegase. Estaba concentrada en su trabajo, cuando la sobresaltó una voz que le decía:


  —Vaya, vaya, si tenemos aquí a la chica misteriosa.


  Al levantar la vista, se puso nerviosa al ver que era Martín quien estaba frente a ella.


  —Así que, ¿trabajas aquí, eh?—le preguntó éste.


  —Sí. Soy la secretaria del señor Sanz.—dijo Noa tragando el nudo que se le había formado en la garganta.


  —Ya veo. ¿Y cuándo pensabas decírselo a Oliver?


  Noa le respondió muy seria:


  —No tenía intención de decírselo. Esperaba no volver a verle después de lo del sábado, pero no sé porqué maldita razón, me buscó al día siguiente y yo—hizo una pausa—lo único que quiero es que se olvide de mí y de lo que ha ocurrido entre nosotros. No quiero perder mi trabajo, Martín.


  —¿Y por qué ibas a perderlo?


  —Es el hijo de mi jefe.—dijo Noa entre dientes y mirando alrededor para comprobar que ninguno de sus compañeros les oía.


  —Ah, ya. Entiendo.—respondió Martín sacudiendo la cabeza.


  —Bueno, ¿y tú qué haces aquí?


  —Tengo una cita con tu jefe, así que, aunque me encantaría quedarme un rato más charlando contigo sobre Oliver, no podrá ser. Pero no te preocupes, le daré recuerdos de tu parte. —contestó con una sonrisa traviesa.


  —¡No! —gritó Noa.


  Varios de sus compañeros la miraron extrañados y ella, bajando la voz, le dijo a Martín:


  —Por favor, no le digas a Oliver que trabajo aquí. Y tampoco le cuentes a Don Manuel lo sucedido con su hijo, te lo suplico.


  —Tranquila. Don Manuel no sabrá nada por mí.


  Y dándose la vuelta, Martín se dirigió al despacho del señor Sanz. Noa se quedó pensativa. Había dicho que no le diría nada a su jefe, y quería confiar en él, sería un alivio que cumpliera su palabra, pero no le había prometido que no se lo contaría a Oliver y eso la inquietaba. ¿Qué haría Oliver cuando supiera que ella era la secretaria de su padre?


  


  “Quizá piense como yo y decida no verme más. Sí, seguro que hará eso.” Con este pensamiento en la mente, continuó trabajando el resto de su jornada.


  


  Oliver terminaba de salir del gimnasio, cuando recibió la llamada de Martín. Noa era la secretaria de su padre. Sonrió al pensarlo. Por eso había huido la noche del sábado y se mostró tan antipática el domingo. Tenía miedo de perder su empleo. Recordó cómo la había empapado con el coche al pisar aquel charco de agua y sintió remordimientos. Ahora sí que estaba convencido de que debía pedirle perdón por aquello. Y también había algo que le alegraba. Noa le había demostrado con su actitud, que no le interesaba su fortuna, cosa que no le ocurría con las chicas que conocía. Ella era distinta. Iba tan sumido en sus pensamientos, que no se dio cuenta al doblar la esquina de que había otra persona frente a él, y chocó con ella. Al levantar la vista para disculparse, vio que era Ángela, la hija del amigo de su padre.


  —Hola.—le dijo—Perdona por el golpe, es que iba distraído y no te he visto. ¿Estás bien?


  —Sí,—contestó Ángela masajeándose el hombro donde le había dado Oliver— estoy bien.


  —¿Qué haces por aquí?


  —Voy al gimnasio. Hago aerobic.—dijo ella sonriendo.


  —¿Vas al Sport Gym?—y al ver que asentía continuó diciéndole—Yo también. Justo ahora acabo de salir.


  —Qué bien, quizá nos encontremos más veces.


  —Sí. La próxima vez,—le dijo Oliver—te invito a un café, ¿de acuerdo? Ahora es que tengo algo de prisa.


  —Me encantaría.—contestó ella ilusionada.


  —Bien, pues hasta otro día.—se despidió él.


  Oliver pensó durante unos instantes que Ángela era una chica muy bonita, pero en la comida del sábado en el Club de Golf, le había dejado claro que seguía siendo una insulsa como siempre había sido. Aunque hoy se había mostrado bastante simpática. Sin poder evitarlo, la comparó con Noa. Físicamente, Noa era más atractiva y sexy que Ángela. Tenía una belleza salvaje, con sus rizos pelirrojos, sus ojos verdes y sus carnosos labios, y un cuerpo espectacular, mientras que Ángela era más delicada, con su melena rubia y su esbelta figura parecía una estatua griega. Y en cuanto al carácter, a Noa se le notaba que era puro fuego, con una personalidad fuerte, y la pobre Ángela, a quien conocía de toda la vida, parecía que no tuviese sangre en las venas. Y a Oliver le gustaba el fuego, aunque se quemase.


  Cuando Noa llegó a casa, vio que en la nevera apenas quedaban un par de yogures y un poco de pollo.


  —¡Andrea!—llamó a su hermana—¿Te has dado cuenta de que no tenemos nada qué comer?


  Andrea era un completo desastre para la casa y, sobre todo, para la cocina.


  —Bueno— le contestó ésta— pues tendrás que ir a comprar, ¿no?


  —¿Por qué no has ido tú? ¡Joder, tía!—se quejó Noa— Llegas a casa a las tres de la tarde y te sobra tiempo para hacer la compra y me dices ¿¡qué tengo que ir yo!?


  


  —Noita —le dijo cariñosamente— no te enfades. Sabes que a mí se me da fatal. Es mejor que vayas tú. Eres la súper chef de la familia.


  


  —Pensaba ir al gimnasio un rato. Es martes y me toca clase de Spinning, pero supongo que comer es mucho más importante. —dijo Noa con sarcasmo.


  “El jueves iré a Spinning.” Pensó Noa mientras se volvía a poner el abrigo para ir al supermercado.


  —Por cierto, ¿qué tal la comida con Martín? Le he visto sobre las tres y media. Ha venido a la oficina porque tenía una cita con mi jefe.


  


  —¡Ay, Noa! Creo que me estoy enamorando de él. Hemos estado hablando mucho, me ha contado gran parte de su vida y ¡me encanta! Cuando nos hemos despedido, me ha dado un beso de película. ¡Casi me meo en las bragas del gusto! —exclamó Andrea totalmente seducida por este chico.


  —Pero que soez eres a veces, Andrea.—la regañó Noa por el último comentario.


  —Y sí, ya sabía que iba a ver al padre de Oliver.— dijo ésta ignorando a su hermana—Me lo comentó comiendo. Es el abogado de la familia, ¿sabes? Su padre lo fue antes que él, pero murió de cáncer hace cuatro meses y desde entonces, Martín se ocupa de los temas legales de la familia Sanz.


  —Luego me lo sigues contando, que voy a ir al súper antes de que sea más tarde.


  Oliver la vio salir del portal de su casa y comenzó a seguirla, pensando en la mejor manera de acercarse a ella sin asustarla. Poco tiempo después Noa entró en un supermercado y él se quedó fuera decidiendo si entraba o no. ¿Pero qué le pasaba? ¿Por qué estaba tan indeciso? Él siempre había tenido muy claro qué hacer y ahora, con ella, toda su confianza en sí mismo pendía de un hilo. Estaba nervioso, pero deseaba estar cerca de ella y hablarle más que nada en el mundo.


  —Seguro que esas galletas están riquísimas.


  Noa se sobresaltó al oír la voz a su espalda. Se dio la vuelta y se encontró con Oliver, que la miraba sonriendo. Su corazón comenzó a latir con más fuerza y el paquete de galletas que sostenía se le escurrió de las manos. Cuando se agachó a cogerlo, su cabeza chocó con la de Oliver que había reaccionado igual, al ver que las galletas iban a parar al suelo. Se cayó de culo por el choque y sintió como toda la sangre acudía a su rostro. Muerta de vergüenza, intentó levantarse mientras Oliver le tendía una mano para ayudarla. No supo sí cogerla o no y él al verla dudar, tiró de su mano alzándola del suelo y, rodeándola de la cintura con el brazo libre, la levantó sin apenas esfuerzo, pegándola a su pecho. Al sentir de nuevo las manos de Oliver en su cuerpo, un pequeño estremecimiento recorrió a Noa. Estaba a escasos centímetros de su boca y sintió el impulso de besarle, pero lo reprimió. Todavía estaba enfadada porque la había mojado con el coche el domingo.


  


  —¿Estás bien?—le preguntó Oliver y su aliento sobre los labios de Noa hizo que a ésta se le erizase el vello de todo el cuerpo.


  —Sí—contestó en un susurro sin dejar de mirar la sensual boca de Oliver.


  Se quedaron unos segundos más así, pegados el uno al otro, mirándose con deseo, hasta que Noa reaccionó y deshaciéndose del abrazo de Oliver le preguntó enfadada:


  —¿Qué haces aquí? Esto está muy lejos de tu zona V.I.P. ¿O has venido otra vez para empaparme de agua?


  —Me apetecía verte. —le contestó él con una sonrisa.


  “¡Ay Dios! No me sonrías así, que me desarmas.” Pensó Noa.


  —Martín me ha dicho que trabajas para mi padre y que ese es el motivo por el que no quieres verme.


  —Así es. —le confirmó Noa—No quiero perder mi empleo, así que si eres tan amable, vuelve por dónde has venido y déjame en paz.


  


  —Eso es una tontería. Mi padre no te despedirá por que salgas conmigo a cenar, o a tomar un café, o por hacer otras cosas. —contestó Oliver mirándola con una sonrisa divertida.


  —Olvídame, niño de papá.


  —Ya soy mayor para que me llames niño, ¿no crees?— le dijo Oliver con guasa.


  —Está bien. ¿Cómo quiere el señor Sanz que le llame? Tengo un amplio repertorio para que elijas: Imbécil, gilipollas, estirado, pijo de mierda…—replicó con chulería.


  


  —No me insultes, Noa. Yo te estoy tratando con respeto. Deberías hacer lo mismo. —la interrumpió Oliver clavando su mirada en los ojos de ella.


  


  —¿Cómo te atreves a pedirme respeto cuando el domingo me llenaste de agua de arriba abajo? ¿Te crees superior a los demás, verdad? Con tu Mercedes, tu polo de—Noa le miró el pecho y vio el dibujo del caballo en un lateral—de Ralph Lauren y….


  —No sigas—la interrumpió Oliver de nuevo—Estoy empezando a enfadarme.


  —Pues enfádate. A mí qué me importa. Sólo quiero que te largues y me dejes en paz.


  Oliver inspiró profundamente, cerró los ojos un instante y cuando soltó el aire, le dijo intentando controlar la rabia que crecía en su interior:


  


  —Tenía pensado disculparme por lo del domingo,— abrió de nuevo los ojos—pero después de ver la actitud que estás teniendo conmigo, no sé si es buena idea que me rebaje y lo haga.


  


  —Ya te has rebajado viniendo hasta aquí—dijo Noa para humillarle—así que, venga, pídeme perdón y desaparece de mi vista.


  —Si vuelves a hablarme así, te daré unos azotes en tu precioso culito, nena.


  —Que te lo has creído tú.—soltó Noa riéndose a carcajadas.


  —Me encanta cuando te ríes y cómo tus ojos brillan al hacerlo. —confesó Oliver impresionándola y aprovechó para acercarse a ella.


  


  Ella dio un paso hacia atrás y Oliver otro más hacia Noa. Ésta retrocedió de nuevo hasta que su espalda chocó con la estantería de las galletas y no pudo continuar huyendo. Oliver aprovechó el momento para encerrarla entre sus brazos poniéndolos a cada lado de su cabeza, apoyado con las manos en los estantes. Hasta ese instante, Noa no se había dado cuenta de que apenas le llegaba a la barbilla.


  


  “Madre mía, que alto es y que intimidante resulta” pensó ella y creyó que el corazón se le iba a salir del pecho por la fuerza con la que latía. Tragando saliva le dijo a Oliver con un susurro:


  —Aléjate de mí.


  —No puedo. Me atraes mucho. —contestó él con una voz cargada de erotismo.


  —Por favor, Oliver….


  La miró unos instantes más y dando un profundo suspiro, se separó de su cuerpo. Noa continuó apoyada contra la estantería y cerró los ojos intentando controlar el cúmulo de emociones que tenía en aquel momento. Sintió como unos brazos fuertes la rodeaban, separándola del estante, y como unos labios buscaban con desesperación los suyos. Abrió un poco la boca, lo suficiente para que la lengua de Oliver invadiera su interior buscando a su compañera. Había deseado que la besara desde que oyó su voz detrás de ella.


  


  Oliver la vio tan vulnerable con los ojos cerrados, apoyada contra las galletas, que no pudo resistirse y tomándola entre sus brazos, la besó con toda la pasión que en esos días se había acumulado en su cuerpo por ella. Y cuando notó que le correspondía, se esforzó para hacer que el beso fuera inolvidable. Quería que Noa le recordase todas las noches antes de acostarse, que no pudiera alejarle de su pensamiento en ningún momento del día como le sucedía a él desde que la conoció.


  —Buscaos una habitación.—oyeron que les decía alguien.


  Se separaron y al mirarse, empezaron a reírse. Continuaron comprando mientras Oliver le preguntaba cosas sobre su trabajo en la empresa de su padre.


  


  —Lo que me extraña—le comentó Noa—es que en los años que llevo trabajando allí, nunca te haya visto por la oficina.


  


  —El tema de los seguros no me interesa mucho, la verdad, y cuando necesito algo, se lo comento a mi padre en casa y él me lo arregla. Pero ahora que sé que tú estás allí, haré lo posible por pasar más a menudo.


  


  —Oliver, no. Por favor. No quiero que nadie se entere de que entre tú y yo ha pasado….eso. Sería la comidilla de la empresa y no creo que a tu padre le guste que sus empleados cuchicheen sobre la vida íntima de su hijo.


  —Está bien, paranoica.


  —¡No me llames así!—le dijo Noa dándole un manotazo en el hombro y sonriendo al mismo tiempo porque entendió que él se lo decía de broma.


  


  Cuando llegó el momento de pagar, Oliver se empeñó en hacerlo él pero Noa no le dejó y comenzaron a discutir. Tras un buen rato, Noa se salió con la suya mientras la cajera del súper les miraba furiosa por la enorme cola que estaban generando en su caja.


  —¿Siempre eres tan guerrera?—le preguntó Oliver saliendo del supermercado.


  —Ya me irás conociendo.—contestó Noa.


  —¿Eso quiere decir que saldrás conmigo?


  —No. No puede volver a ocurrir lo del sábado, ni lo de antes.


  —¿Por qué no? ¿No lo pasaste bien conmigo?— preguntó con curiosidad.


  —Oliver, en el caso de que tu padre supiera que salimos y no me despidiese, ¿crees que le hará feliz que su hijo esté con…..como me llamaste? Ah, sí, una chica del extrarradio.


  —¿No crees que eres un poco clasista?—replicó él.


  —Yo no soy clasista.—se defendió Noa—Soy ordenada. Cada uno en el lugar que le corresponde. Y el mío sé muy bien cuál es.


  


  Llegaron al portal de su casa y ella aguantó la puerta, invitándole a entrar con la mirada. De todas formas, tenía que hacerlo ya que iba cargado con varias bolsas y Noa no podía con todo. Cuando subieron al piso que compartía con Andrea y Oliver entró, no pudo evitar sorprenderse de lo pequeño que era.


  —¡Pero si el salón de mi ático es más grande que toda tu casa!


  —Ya salió el pijo estirado.—contestó Noa asesinándole con la mirada—No todos podemos vivir en el barrio de Salamanca, señor Sanz.


  —Perdona. Es que nunca había visto una vivienda tan pequeña.


  —Pues las hay peores. Mi hermana Raquel vive en un piso de cincuenta metros cuadrados en Aluche.


  —¿Tienes más hermanas?—preguntó Oliver.


  —Somos cuatro. Yo soy la pequeña. El mayor es un chico, pero no vive en Madrid. Luego está Raquel, después Andrea y finalmente, una servidora. —al decir esto último, Noa hizo una reverencia frente a Oliver y él volvió a reírse.


  


  En ese momento llegó Andrea, que al abrir la puerta y encontrarse a Oliver sentado en el sofá de su casa, se sorprendió mucho. Le saludó y se dirigió a la cocina para hablar con Noa. Ésta, en voz baja para que Oliver no les oyese, le contó lo del supermercado, sin mencionar el beso que se habían dado, y alzando la voz dijo que Oliver ya se marchaba. Él, al oírla, se levantó del sofá y se despidió de las dos chicas.


  


  —¿Por qué no le has invitado a cenar?—preguntó Andrea—Después de que te ha ayudado con la compra, es lo mínimo que podías haber hecho. Eres una maleducada.


  —Porque quiero mantener las distancias con él. Es mejor así, créeme.


  —Eres tonta de remate, Noa. A ese chico le gustas y te empeñas en apartarlo de tu lado cada vez que se acerca a ti.


  —Andrea, no empieces, que no quiero discutir.


  —Muy bien. Haz lo que te dé la gana.—le dijo su hermana—Al final acabarás sola. No quisiste una relación con Alberto, ni con ninguno de los anteriores, y ahora tampoco quieres intentar algo con Oliver. ¿Qué harás dentro de unos años cuando ya no atraigas a los chicos como un imán?


  —¡Por favor Andrea!—contestó Noa molesta—¡Me hablas como si tuviese sesenta años! Tengo toda la vida por delante. —¿Pero no es mejor pasar esa vida acompañada de alguien que te quiere y a quien tú quieres?


  —¿Pero tú estás tonta? Acabo de conocer a Oliver. ¿Cómo le voy a querer tan pronto?


  —¿Y Alberto?—contraatacó su hermana—Después de un año con él, ¿qué? Nada de nada. Y ¿sabes por qué?


  —Estoy segura de que vas a decírmelo aunque no quiera.—dijo Noa suspirando.


  —Porque te da miedo enamorarte.—la acusó ella—Te da miedo entregarte a alguien de tal manera que no puedas vivir sin esa persona, de pertenecer a un hombre y de necesitarle tanto como el aire que respiras.


  —Andrea, la vida no es un cuento de hadas. Las relaciones empiezan y acaban. Nada es para siempre.


  —Eres imposible. —le dijo su hermana dándose media vuelta y marchándose a su habitación.
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  Los días siguientes a Noa se le pasaron volando. Cuando se dio cuenta ya eran las once de la mañana del viernes. Ese fin de semana no iba a salir de fiesta porque su hermana Raquel le había pedido que se quedase con su sobrina Zaira, de cuatro años, para que su marido y ella pudieran hacer una escapada romántica. Y como Andrea había quedado con Martín, pues le tocaba a Noa hacer de canguro. Le encantaba su sobrina. Tenía otros dos sobrinos, hijos de su hermano mayor, pero Zaira era su preferida. Estaba pensando en qué sería más divertido para la pequeña, si llevarla al Zoo o al Parque de Atracciones, cuando sonó el teléfono que tenía en la mesa de la oficina.


  —Despacho del señor Manuel Sanz. ¿En qué puedo ayudarle?


  El corazón le dio un vuelco al oír al otro lado de la línea la voz de Oliver.


  —Buenos días, preciosa.


  —¿Oliver? —dijo ella en apenas un susurro y aclarándose la garganta, continuó— ¿Quieres hablar con tu padre?


  —No, preciosa. Quería hablar contigo. De hecho, quería invitarte a cenar esta noche.


  —No puedo.—contestó ella rápidamente.


  —¿No puedes o no quieres? —le preguntó Oliver.


  —No puedo, de verdad. Tengo que hacer de canguro de mi sobrina todo el fin de semana y me la traen a casa esta tarde, así que…..


  —Ah, entiendo. —contestó Oliver con pesar.—Quizá otro día.


  —Ya veremos—respondió Noa—Tengo que colgar. Adiós.


  Y sin darle tiempo a despedirse, colgó el teléfono con el corazón latiéndole a mil por hora debido a los nervios que tenía.


  


  Noa y su sobrina Zaira pasaron toda la tarde en casa jugando a ser princesas. La niña se disfrazado con un vestido de Rapuncel y una corona de plástico y a Noa le tocó ponerse también otra. De repente, la pequeña le soltó a su tía:


  —Mamá piensa que soy una niña, pero yo ya soy mayor, ¿verdad tita? Además tengo un secreto.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué secreto es ese?—preguntó Noa curiosa.


  Conociendo lo fantasiosa que era su sobrina, podría tratarse de cualquier cosa.


  —Si te lo digo, ya no sería un secreto.—respondió la niña haciéndose la interesante.


  Noa se rió por la contestación de su sobrina. Continuaron jugando un rato más y como a la pequeña Zaira le encantaba el pelo de su tía, le hizo una larga trenza que le adornó con florecitas de juguete. Se acercaba la hora de cenar y la pequeña estaba recogiendo todo lo que tenía desperdigado por el salón, mientras Noa preparaba en la cocina los ingredientes para hacer una pizza, cuando llamaron a la puerta. Al abrir y ver quién era, Noa casi se cae de culo.


  —Buenas noches.—dijo Oliver.


  —¿Qué haces aquí?—le preguntó Noa sorprendida.


  —He venido para ver si necesitas ayuda con tu sobrina.—contestó él con una sonrisa que quitaba el hipo.


  Estaba guapísimo con unos vaqueros azules, un jersey negro de cuello vuelto y una cazadora de cuero también negro.


  


  —Pues no, así que puedes irte. —dijo Noa frunciendo el ceño. No le gustaba nada que se hubiera presentado en su casa sin avisar, ¡y encima con su sobrina allí!.


  


  En ese momento, la niña se acercó a la puerta para ver quién era y Oliver al verla se quedó impresionado. Ante él tenía una copia en pequeñito de Noa. El pelo rizado y pelirrojo, los ojos verdes, la tez clara, salvo por unas gafitas de color rosa que llevaba la niña, el resto era igualita a su tía.


  —¡Pero si es idéntica a ti!—exclamó asombrado mirándola.


  —Sí. Me lo dicen mucho. Es que mi hermana Raquel, su madre,—le aclaró Noa— y yo nos parecemos mucho más que, por ejemplo, Andrea y yo, o mi hermano mayor.


  —¿Tú quién eres?—preguntó la pequeña Zaira.


  —Es un amigo de la tía Andrea y mío, cariño.—le dijo Noa a su sobrina.


  —¿Y cómo te llamas?—preguntó de nuevo.


  —Me llamo Oliver —dijo agachándose para quedar a la altura de la niña—¿Y tú, princesita?


  —Zaira.


  —¡Qué nombre tan bonito para una princesa!— respondió Oliver ganándose inmediatamente el cariño de la pequeña.


  —¿Te quedas a cenar? La tita Noa está haciendo pizza y le salen riquíiiiiisimas.


  —No puede, tesoro.—se apresuró a decir Noa.


  —En realidad, sí que puedo. —respondió Oliver y Noa le asesinó con la mirada.


  —¡Qué bien tita! Así él puede ser tu príncipe azul. — dijo la niña entusiasmada.


  —¿Príncipe azul?—preguntó Oliver confuso al tiempo que se incorporaba.


  —Anda, pasa y te lo explico. —dijo Noa cambiando de parecer y cerrando la puerta tras él una vez que estuvo dentro de la vivienda— Es que estábamos jugando a las princesas, como puedes comprobar. —le explicó señalándose la corona que llevaba en la cabeza y a su sobrina, todavía con el disfraz de Rapuncel.


  —Pues ese pijama que llevas, no es adecuado para una princesa.—comentó Oliver riendo.


  Noa se miró el pijama que se había puesto. Era el de Pepa Pig que le había regalado su sobrina en su último cumpleaños. Creyó que se iba a morir de la vergüenza. Ante ella estaba el imponente Oliver que parecía recién salido de un catálogo de moda y ella allí, con un pijama de dibujos infantiles y una corona de juguete en la cabeza.


  


  Oliver contempló a Noa con el gracioso pijama que llevaba y pensó que, aún así, estaba hermosa. El pelo recogido en una trenza, con las florecillas de juguete entremetidas en ella, y la corona le quedaba realmente bien. Si hubiese llevado un disfraz como el de su sobrina, habría pasado totalmente por una princesa medieval.


  


  Noa se quitó la corona de la cabeza e ignorando el comentario de Oliver, se adentró en la cocina para continuar preparando la pizza. La pequeña Zaira le tomó de la mano y le rogó que jugara con ella. Le condujo hasta el sofá, mientras Noa les vigilaba desde la barra que separaba la cocina del salón. Al ver cómo su sobrina se reía con Oliver, se relajó. Metió la pizza en el horno y se reunió con ellos.


  


  —Tú serás el príncipe azul de mi tita Noa. Tienes que darle muchos besos, porque eso es lo que hacen los novios, ¿verdad tita?


  —Zaira, Oliver y yo no somos novios.—le contestó Noa mirando a Oliver de soslayo, que sonreía a la niña.


  —¡Jopeta! ¡Me estás fastidiando el juego, tita!— exclamó la pequeña enfurruñándose.


  Oliver soltó una sonora carcajada al oír la expresión que había dicho la sobrina de Noa y su cara de enfado. Hasta en ese gesto de malhumor era igual que su tía.


  —Nunca había oído eso de “jopeta”.—dijo Oliver sin parar de reír.


  —Mejor que diga eso a cosas peores. —le contestó Noa contagiada de su risa.


  —Pues todos los niños de mi clase la dicen.— intervino la niña.


  —Es que yo hace mucho que dejé de ir al cole.—le respondió Oliver a la pequeña—En mis tiempos eso no se decía.


  —¿Cuántos años tienes?—preguntó Zaira.


  —Treinta y tres.


  —¡Qué viejo! —exclamó la niña, haciendo que Oliver se carcajease de nuevo.


  —¡Zaira!—la regaño su tía—Eso no se dice.


  —No te preocupes—contestó Oliver sonriendo— No me importa.


  —¿Seguimos jugando? —dijo la niña— Venga tú serás el príncipe azul de mi tita Noa y acabas de rescatarla de la malvada bruja, así que la tienes que besar.


  —Zaira…..—comenzó a quejarse Noa.


  —¡Jopeta, tita! ¡Que eso es lo que hacen los príncipes!


  En ese momento, el horno comenzó a pitar. La pizza estaba lista. Noa se levantó de un salto y poniéndose unas manoplas de cocina para no quemarse, la sacó del horno y la llevó a la pequeña mesa de centro que tenían delante del sofá. Su sobrina y ella se sentaron en unos cojines en el suelo, frente a la mesa, y Oliver las imitó. Realmente estaba deliciosa. Noa tenía muy buena mano para la cocina y Oliver se sorprendió a sí mismo pensando en que le gustaría probar más cosas cocinadas por ella. Mientras degustaban la cena, la niña hinchó a preguntas a Oliver.


  —¿Por qué eres tan alto?


  —Porque de pequeño comía mucho.—contestaba él.


  —¿Por qué tienes los ojos azules?


  —Porque mis padres me hicieron así.


  —¿Cuántos hermanos tienes?—siguió la pequeña. —Ahora ninguno.—contestó Oliver entristeciéndose un poco.


  —¿Cómo que ahora ninguno? ¿Es que antes tenías y ya no tienes?—preguntó la niña curiosa.


  —Zaira…. —comenzó a regañarla Noa, al darse cuenta de que estaba preguntando algo que no debía.


  Pero Oliver, la tocó suavemente en el brazo y con una mirada le dijo que no se preocupase por el comentario de la pequeña.


  —Tuve un hermano. Pero murió hace mucho tiempo.


  —¿Por qué se murió?


  —¡Zaira!—exclamó Noa riñéndola de nuevo.


  —Tranquila Noa. No pasa nada.—le dijo Oliver y continuó— Murió porque tomó una cosa que no debía y se puso tan malito que los médicos no pudieron ayudarle.


  —¿Y a dónde fue cuando se murió?


  —Al cielo, donde vamos todos si somos buenos.—le respondió él con una triste sonrisa.


  —¿Está con las nubes y las estrellas?


  —Sí, está con las nubes y las estrellas.—contestó Oliver con paciencia.


  —¿Tú sabes por qué las nubes no se caen del cielo? — preguntó la niña cambiando de tema.


  Al ver que Oliver no respondía, Noa intercedió.


  —Porque el aire las hace flotar. Y ahora, venga, termina tú trozo de pizza y vamos a comer el postre. Tengo arroz con leche.


  


  —¡Biennnnnnn! ¡Mi postre favorito! —exclamó la pequeña saltando de alegría y dirigiéndose a Oliver le confesó— Mi tita hace el mejor arroz con leche del mundo mundial. Y hace unas tartas de chocolate que te rechupeteas los dedos. Y un bizcocho que…..


  


  Mientras la pequeña Zaira seguía contándole a Oliver las exquisiteces que preparaba su tía, Noa fue recogiendo la mesa y sirviendo el postre, que la niña devoró con rapidez.


  


  Cuando terminaron, la pequeña insistió en que quería ver la película de Rapuncel, así que los tres se sentaron en el sofá, con ella en el medio. Pero a mitad de la película, Zaira se quedó dormida.


  —Será mejor que la acueste.—dijo Noa levantándose del sofá para coger a su sobrina y llevarla a su cama.


  —Deja que te ayude.—contestó Oliver tomando a la pequeña en brazos con delicadeza.


  —Ven, por aquí.—le indicó Noa— Dormirá en mi habitación.


  Oliver entró en un cuarto pequeño, con una cama en un lateral, una mesilla al lado y un armario, todo de Ikea. Las cortinas de un color salmón hacían juego con la colcha de la cama. Había unas estanterías que iban del suelo al techo, con un montón de libros, CDs y un equipo de música. En el escritorio, situado bajo la ventana, se veía un portátil cerrado. En la silla que había frente a él, una chaqueta de punto negra colgando del respaldo y un bolso.


  


  Depositó a la pequeña en la cama y la cubrió con la colcha. Noa estaba apoyada en el marco de la puerta observándole. Cuando salieron, cerró la puerta y se dirigieron de nuevo al salón.


  


  —Bueno, creo que ya no necesito más ayuda con mi sobrina.—le dijo a Oliver invitándole a marcharse— Muchas gracias.


  —La cena ha estado riquísima. Cocinas muy bien.— contestó él de pie frente al sofá.


  Noa asintió sonriendo.


  —Me gustaría quedarme para ver el final de la película.—dijo Oliver mientras rezaba para que Noa no se negase.


  


  —¡Venga ya! Si es una peli para niños —dijo riéndose, pero enseguida cambió el gesto de su cara por otro más serio y añadió—Oliver, no sé si es buena idea que…— pero él la interrumpió.


  


  —No va a pasar nada. Tranquila. Sólo quiero estar contigo un rato más. Te prometo que después me marcharé.


  —Está bien. Quédate.—dijo Noa y a Oliver se le iluminó la cara con una sonrisa.


  Se sentaron en el sofá, uno al lado del otro, pero sin tocarse. Tras un rato en silencio, viendo la película, Oliver comentó:


  —Tu sobrina me ha dicho que tiene novio en el colegio.


  —¿Cuándo te ha dicho eso?—preguntó Noa girándose hacia él sorprendida.


  —Antes, cuando estaba jugando con ella y tú haciendo la pizza. Pero me ha dicho que era un secreto, así que no le digas que te lo he contado.


  


  —Será…—comenzó a decir Noa, pero se contuvo para no decir una palabrota— O sea que no me lo dice a mí que, en teoría soy su tía preferida, y te lo cuenta a ti que la acabas de conocer.—contestó alucinada.


  —Es que yo soy más guapo.—le dijo Oliver riendo.


  —Creído….


  —Tú sobrina, ¿siempre es así de charlatana?


  —¡Uf! Pues hoy ha estado de lo más tranquila. Otros días parecen que le hayan dado lengua.


  —¿Todavía puede hablar más de lo que habla?— preguntó Oliver divertido.


  —Te aseguro que sí. Yo, hay veces que tengo que desconectar, porque si no me pone la cabeza como un balón.


  


  Los dos se rieron y Oliver aprovechó para pasarle un brazo por los hombros y acercarla más a él. Noa se puso tensa y él, al notarlo, la tranquilizó diciendo:


  


  —No va a pasar nada que tú no quieras que pase, aunque tengo que reconocer que estoy deseando besarte desde que has abierto la puerta de tu casa.


  


  Al oírle decir esto, Noa giró la cara hacia él, quedando a escasos centímetros de su boca. Recorrió con sus ojos el rostro de Oliver y cuando se quedó fijamente mirándole los labios entreabiertos, con la lengua se humedeció los suyos, gesto que Oliver interpretó como una invitación a besarla. Con la mano libre, la agarró por la nuca y la atrajo hacia él saboreando su boca. Noa le hizo eso que tanto le había gustado la otra vez. Primero le succionó el labio inferior, para luego morderle con fuerza y finalmente pasarle la lengua por él para calmar el dolor.


  —Cuando me besas así, me haces enloquecer.— susurró con la voz ronca por la excitación.


  —Puedo hacerte enloquecer de muchas maneras. —le tentó Noa.


  Y siguió besándole mientras metía sus manos por debajo del jersey negro que Oliver llevaba. Le acarició suavemente los abdominales y se maravilló de lo bien delineados que estaban. Fue subiendo las manos hasta llegar a los pectorales y cuando sintió el pezón izquierdo, donde Oliver llevaba el aro de plata, lo cogió con dos dedos y tiró despacio de él. Oliver arqueó la espalda al tiempo que dejaba escapar un gemido de placer. Noa siguió torturándole el pezón para excitarlo más, hasta que Oliver con un rápido movimiento se sacó el jersey por la cabeza. Cuando le tuvo medio desnudo ante ella, Noa se sentó a horcajadas sobre sus piernas, y recorrió con sus besos la distancia que separaba la boca de Oliver de su pecho. Atrapó entre sus dientes el pequeño aro y volvió a tirar de él. Podía sentir la erección de Oliver contra su sexo a través de la ropa. Repitió de nuevo la operación y Oliver soltó otro gemido, mientras le acariciaba la espalda por debajo de la camiseta de su pijama. Regresó a su boca para invadirla de nuevo y él la abrazó con más fuerza contra su cuerpo.


  —No sabes cuánto he deseado tenerte otra vez así, entre mis brazos.—le confesó el.


  Ella continuó besándole y hundiendo las manos en su pelo, tiró con fuerza de la cabeza de Oliver para echársela hacia atrás y tener libre acceso a su cuello. Lo recorrió con la lengua hasta llegar a la clavícula y después deshizo el camino. Cuando estaba cerca de su oído le susurró: —Hazme tuya ahora.


  


  Entonces con un rápido giro, Oliver la tumbó en el sofá y le quitó de un tirón los pantalones del pijama y las braguitas. Se quedó un momento contemplando el tatuaje de Noa y el morbo que le produjo hizo que su erección palpitase contra sus pantalones. Se irguió para deshacerse de su ropa y colocándose un condón en su duro miembro, comenzó a penetrarla despacio mientras la miraba a los ojos.


  


  —Me encantan tus ojos verdes. Cuando estás excitada, te brillan con una fuerza que ni las estrellas podrían competir con ellos.


  


  Noa le agarró de la nuca y le atrajo hacia su boca para besarle como a él le gustaba. Oliver se movía dentro y fuera de ella con un ritmo que la estaba volviendo loca. Dentro, fuera, dentro, fuera…… Noa empezó a sentir calor, mucho calor, y un hormigueo en su sexo la hizo saber que estaba a punto de llegar al orgasmo.


  —Oliver…—dijo entre jadeos—Sigue…..Me falta poco….No paressssss…


  Y explotó al tiempo que él alcanzaba el suyo. Cayó sobre ella, aplastándola con su peso. Pero a Noa no le importó. En ese momento se sentía feliz. Oliver se incorporó un poco y le dio un beso en la punta de la nariz.


  —Ha sido maravilloso.—le dijo a Noa sonriendo.


  Ella le devolvió la sonrisa y en ese instante Oliver supo que haría lo que fuera por tenerla a su lado, siempre entre sus brazos.
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  Sintieron la llave en la cerradura y rápidamente comenzaron a vestirse. Andrea estaba entrando en casa. Se sentaron de nuevo en el sofá, mientras terminaban de acomodarse la ropa y fingieron que veían la tele.


  —Hola ¿qué haces aquí?—le preguntó Andrea sorprendida a Oliver.


  —Ha venido para echarme un cable con Zaira.— respondió Noa por él.


  —¿Y desde cuándo necesitas ayuda con la niña?— volvió a preguntar, ésta vez mirando a su hermana.


  Noa no sabía que contestar.


  —Da igual, déjalo.—le dijo Andrea intuyendo lo que acababa de pasar— Me voy a la cama que estoy muerta. Hoy ha habido mucho follón en el “Bondage”.


  —¿Ha ocurrido algo?—preguntó Oliver levantándose del sofá y cogiendo la chaqueta de cuero para marcharse.


  —No, no. Es que ha habido mucha gente y Martín se ha tenido que ocupar de no sé qué rollo con el whisky en el almacén. Me dijo algo de que el recuento de botellas no estaba bien y cree que algún empleado os está robando. Supongo que te lo comentará cuando te vea.—le contó Andrea a Oliver.


  


  —Ya lo llevo sospechando hace tiempo. Al final, tendré que poner cámaras. Bueno, creo que es hora de irme.


  


  Se quedó un momento quieto sin saber si darle un beso de despedida a Noa o no. Finalmente optó por no hacerlo. Cuando estaba en la puerta, se giró hacia el sofá y vio que ella seguía sentada mirándole. Andrea había desaparecido. Le dedicó una sonrisa y salió de la casa.


  


  Noa se quedó triste porque deseaba que él la hubiera besado antes de marcharse y dispuesta a no dejarle ir así, salió al descansillo de la escalera justo en el momento que él abría la puerta del ascensor.


  —Oliver….—le llamó.


  Él se volvió enseguida y cuando la vio, soltó la puerta del ascensor y en dos zancadas se aproximó a su cuerpo, envolviéndola en su abrazo y dándola un beso que hizo que Noa se derritiese entre sus brazos.


  —Mañana sigues con la niña, ¿verdad?


  —Sí. La tengo hasta el domingo por la tarde.


  —¿Qué planes tienes con ella para mañana?—preguntó él aún pegado a sus labios.


  —Vamos a ir al Zoo. Le encantan los animales casi tanto como las princesas.—dijo Noa riéndose.


  —Dame tu número. Te llamaré.—le dijo Oliver al tiempo que sacaba su móvil para grabar el teléfono de Noa.


  


  Al día siguiente, cuando se despertó Noa, Andrea y Zaira ya estaban desayunando. Mientras la niña veía los dibujos en la tele, las dos hermanas planeaban qué más podían hacer con la pequeña para entretenerla hasta el domingo.


  


  —Hoy se nos va a ir todo el día con el Zoo.—le dijo Noa a su hermana—Y había pensado que mañana la podíamos llevar a un sitio de bolas.


  


  —Me parece una idea estupenda—le contestó Andrea —No como la que tuviste anoche. ¿Cómo se te ocurre traerte a Oliver a casa para echar un polvo?—la riñó—¿O te crees que no sé lo que pasó? Vi el envoltorio de un condón a los pies del sofá.


  —Andrea, yo no me traje a Oliver. Se presentó sin avisar y Zaira le dijo que se quedase.—se defendió Noa.


  —¿Y desde cuándo una niña de cuatro años invita a la gente a nuestra casa? Lo que has hecho está fatal. ¿Cómo se te ocurre tirarte a Oliver teniendo a Zaira durmiendo en la habitación de al lado? ¡Por Dios Noa! ¿En qué estabas pensando? —continuó Andrea.


  —No lo sé—dijo Noa molesta.


  —¿Y si se hubiera levantado Zaira y os pilla en plena acción?


  —¡Basta ya Andrea! ¡Ya sé que ha estado mal pero no puedo cambiar lo que hemos hecho por mucho que tú digas!—le gritó Noa a su hermana— Y tranquila, que no volverá a suceder. No dejaré que Oliver venga a casa otra vez.


  


  Cuando estaban en la puerta del Zoo, a Noa le sonó el móvil. Era Oliver. Había decidido pasar el día con ellas y la pequeña Zaira, y cuando se lo contó a Martín, éste también se apuntó. Quería estar con Andrea. Parecía que a su amigo le gustaba de verdad esta chica, pues nunca había repetido tantas veces con la misma. Oliver se preguntó si Andrea sería quien hiciera que Martín sentase la cabeza y reconoció con una sonrisa que esa mujer era idónea para su amigo.


  


  Andrea trataba de interpretar el plano del Zoo para organizar el recorrido, pero era imposible. Nunca conseguía orientarse con los planos. Soltó un bufido y Noa comenzó a reírse de ella. Oliver jugaba con la pequeña Zaira y con Martín, que al conocer a la niña había hecho el mismo comentario que Oliver el día anterior. Era Noa en pequeñito y con gafas. Hacía veinte minutos que los chicos habían llegado al Zoo y todavía se encontraban en el punto de reunión.


  —Odio los planos, son más difíciles de interpretar que un trabalenguas.—dijo Andrea desesperada.


  —Venga, que no es para tanto.—se rió Noa otra vez.


  —Tesoro, si quieres lo hago yo.—terció Martín, cogiendo el plano y dándole un dulce beso en los labios a Andrea.


  


  —¿Qué es un trabalenguas?—preguntó Zaira. —Un trabalenguas es una frase difícil de decir y que cuando lo intentas, tú lengua se “traba”, se enreda y no consigues decirlo bien. —le explicó Noa a su sobrina.


  —Yo sé uno—le dijo Oliver a la pequeña—¿Quieres que te lo enseñe?


  —Síiiiii, por fiiiiii.—dijo la niña saltando a los brazos de Oliver, que la cogió enseguida.


  —Mira, tienes que repetir lo mismo que yo diga, ¿de acuerdo?


  La pequeña asintió y Oliver comenzó.


  —El cielo está enladrillado….. Repite tú, princesa.


  —El cielo está enladrillado —dijo la niña.


  —¿Quién lo desenladrillará?...


  —¡Yo no!—contestó Zaira y todos se echaron a reír.


  —Tu sobrina es la bomba—le dijo Oliver a Noa sin poder parar de reír.


  —No lo sabes tú bien.—contestó ésta.


  —¡Titas, titas!—gritó la niña que aún continuaba en los brazos de Oliver—¡Allí, allí! ¡Caballos! Quiero ir a verlos.


  


  Se dirigieron hacia donde estaban los preciosos animales y la pequeña Zaira se quedó embobada mirándolos. Le encantaban los caballos.


  —Tita Noa, si le pido a Papá Noel o a los Reyes Magos un poni blanco como ese, ¿me lo traerán?


  —Uf, Zaira, no sé si a Papá Noel le cabe en el trineo y me parece que los Reyes tampoco van a poder traerlo.— respondió Noa—Además, ¿para qué quieres un poni?


  —Pues para montarlo—contestó la niña con un gesto dando a entender que era obvio que lo quería para eso.


  —¿Y dónde va a vivir el poni, listilla?—preguntó Andrea.


  —Pues en mi casa. Con papá, mamá y conmigo. —Sí, claro, lo que le faltaba a tu madre. Con lo pequeño que es el piso, meter un poni dentro.—se carcajeó Noa.


  —Pero si he sido buenaaaaaa—siguió la pequeña.


  Mientras tanto, Oliver y Martín las escuchaban aguantando la risa. Tenían poco contacto con los niños y la sobrina de Noa y Andrea los estaba cautivando con sus cosillas infantiles.


  


  —Por muy buena que seas, Zaira, creo que un poni no te van a poder traer, cariño.—le dijo Noa acariciando la cabecita de la pequeña.


  —¡Pues yo quiero un poni!¡Y lo quiero blanco!—gritó la niña enfadada.


  —Zaira, tesoro, no siempre conseguimos todo lo que queremos y tenemos que aprender a ser felices con las cosas que hay a nuestro alcance.—le volvió a decir Noa.


  


  Aquellas palabras le hicieron pensar a Oliver. A él nunca le habían negado nada. Había crecido rodeado de lujos y comodidades, sabedor de que cualquier cosa que desease, la tendría al momento. Pero Noa, vivía en un mundo totalmente distinto al suyo, donde para conseguir algo, tenías que trabajar duro y sacrificarte.


  


  La niña continuaba pidiendo un poni cada vez más enfadada y Martín al final le dijo que si dejaba de gritar, le compraría chuches, lo que hizo que la pequeña se callara inmediatamente.


  —¡Noa! ¡Noa!


  Oyeron una voz a sus espaldas que llamaba a la pelirroja. Ésta se giró y se encontró con….


  —¡Alberto! —exclamó Noa sorprendida.


  —Hola zanahoria—contestó Alberto acercándose a ella y abrazándola, cosa que no gustó nada a Oliver.


  —No me llames así, tontorrón.—dijo ella con una sonrisilla de complicidad mirándole a los ojos.


  Alberto le dio un beso en la frente y la achuchó un poco más antes de soltarla.


  “¿Pero quién es este capullo?” pensó Oliver, mientras veía cómo aquel chico al separarse de Noa, la cogía de una mano y la hacía girar sobre sí misma para verla toda entera.


  —Estás preciosa, zanahoria. ¿Qué tal te va todo?—le preguntó Alberto a Noa.


  —Todo bien. ¿Y tú, cómo estás?


  —No me puedo quejar, la verdad. Aunque hoy un poco agobiado. Es el cumpleaños de mi sobrino pequeño y mi hermana se empeñó en que pasáramos el día aquí, en el Zoo. Y ya sabes que a mí los animales…..como que no. Pero todo sea por hacer feliz a mi sobrino. ¿Y tú?


  —Yo también estoy con mi sobrina. ¿Te acuerdas de mi hermana Andrea?—dijo Noa señalándola.


  —Por supuesto. Cómo olvidar a la guapa hermana de mi zanahoria preferida.—contestó dándole dos besos a Andrea en las mejillas.


  


  En ese momento, Martín se acercó más a Andrea y la cogió posesivamente de la cintura, gesto que no pasó desapercibido para ninguno de los presentes.


  


  —Ellos son Martín y Oliver, unos amigos.—continuó Noa—Y la pequeñaja que tiene Oliver colgando del cuello es mi sobrina Zaira.


  Alberto se aproximó a la niña y revolviéndole el pelo le dijo:


  —Hola enana. ¿Me das un besito?


  —¡No! —grito la pequeña y se apretujó más contra Oliver.


  —¡Zaira!—la riño Noa— No seas maleducada.


  —¡No quiero darle un beso! Me ha llamado enana y me ha despeinado.—volvió a gritar enfadada.


  Alberto comenzó a reírse y le dijo a Noa:


  —No te preocupes, no importa. Pero veo que la pequeña zanahoria es igualita que tú, hasta en el genio.


  —¡No soy una zanahoria y mi tita tampoco!—gritó de nuevo la niña.


  —Zaira….—la regañó Noa con una dura mirada.


  “¿Por qué coño este gilipollas no deja de llamarla zanahoria? Y encima se lo dice también a mi princesita. Que ganas de partirle la cara, Diosssss.” pensaba Oliver, mientras veía como Noa se reía tontamente con él.


  —Me alegra saber que no sigues enfadado conmigo.— dijo Noa en ese momento.


  —Ya se me ha pasado. He pensado mucho en lo que hablamos y, ¿te apetecería cenar conmigo esta noche? Y así te cuento a la conclusión que he llegado.—le preguntó Alberto a Noa.


  “Ni lo sueñes, imbécil.” dijo Oliver para sus adentros.


  —Esta noche no puedo. Tengo que hacer de canguro de la brujilla ésta.—contestó Noa—Pero sí que tenía pensado llamarte un día de estos porque tengo la espalda…¡Ufff!


  —¿Te viene bien el lunes a las siete?—se apresuró a preguntar Alberto.


  —Sí, me viene perfecto.


  —De acuerdo. Te voy a dar un repaso que te voy a dejar como nueva.—le contestó Alberto mirándola de arriba abajo.


  


  “El repaso te lo voy a dar yo, gilipollas, pero con mis puños.” pensó de nuevo Oliver, al tiempo que Alberto y Noa se despedían.


  


  —¡Joder con el fisioterapeuta!—exclamó Andrea cuando ya se había alejado Alberto— Ese no te ha olvidado todavía.


  —¡Andrea! —masculló Noa, al notar la mirada asesina de Oliver.


  Pero su hermana la ignoró y continuó:


  —Ese quiere volver contigo, te lo digo yo. ¿No has visto cómo te miraba cuando te ha dicho lo del repaso que te va a dar?


  —Andrea, basta ya.—le pidió Noa.


  —¿Y por qué te llama todo el rato zanahoria?—siguió Andrea.


  —Es un mote cariñoso, una broma entre nosotros….


  —Pues no lo entiendo, la verdad, te podía llamar cariñito, amorcito, tesorito, pero ¿zanahoria? Hay que ser gili….


  —Es por mi color de pelo, tontaina.—le aclaró Noa a su hermana.


  Oliver las escuchaba con atención. ¿Quién coño era ese tío y que había significado para Noa? Por sus palabras, debía ser algún ex novio de ella, pero estaba claro que aún le interesaba la chica. “Mi chica” pensó Oliver. Sintió una punzada de celos al pensar que ese hombre había disfrutado de los encantos de Noa a saber durante cuánto tiempo y que el lunes ella tenía una cita con él y, seguramente, éste trataría de retomar lo que hubiese tenido con Noa.


  


  Dejando a la pequeña Zaira en el suelo, se acercó a Noa y agarrándola de un brazo, la separó de su hermana para decirle:


  —Si tanto te duele la espalda, yo te puedo dar un masaje.


  —Tú no eres fisioterapeuta. —le dijo Noa— Debo tener alguna contractura y un aficionado no puede hacerme nada. Es mejor acudir a un profesional.


  —¿Un profesional como ése?—preguntó Oliver despectivamente.


  —Sí—le contestó Noa algo enfadada por el tono que había usado Oliver— Alberto es un profesional muy cualificado que me quita todas las contracturas que tengo en la espalda cuando voy a visitarle.


  —Seguro que te quita algo más que las contracturas.— masculló Oliver.


  —Perdona, ¿qué has dicho?—preguntó Noa irritada—


  Mira guaperas, Alberto es un profesional como la copa de un pino, que hace su trabajo a la perfección, así que no te pases ni un pelo o….¿qué pasa, estás celoso?


  —¿Celoso yo?—se rió Oliver— Perdona bonita, pero esa palabra no existe en mi vocabulario.


  —¡Ja, ja! —dijo Noa— Estás celoso, no lo niegues.


  —¿Pero tú eres tonta? Te he dicho que no.


  —No me llames tonta.—contestó Noa enfadada.


  —¡Ah! Perdona, zanahoria…—le dijo Oliver imitando al fisioterapeuta.


  —¿Te crees muy listo, pijo estirado?—siseó Noa.


  Martín y Andrea les miraban sorprendidos, mientras la pequeña Zaira seguía disfrutando de la vista de los caballos ajena a la pelea que se estaba fraguando entre su tía y Oliver. Como siguieran así iban a dar un espectáculo.


  —Pues sí—contestó Oliver— Más listo que ese fisio de pacotilla.


  —Pero bueno, ¿qué tienes tú en contra de Alberto? ¡Si no le conoces!


  —Ni falta que me hace. A los tíos como ese los veo venir de lejos, mona.


  —¡Mono serás tú, imbécil! —le gritó Noa.


  —¡Que no me insultes! —le respondió Oliver gritando también.


  La gente que pasaba a su alrededor les miraba extrañados. ¿Qué les pasaba a aquellos dos? Tenía toda la pinta de una discusión de pareja.


  


  —¡Ah, perdón, señor Sanz! No recordaba que alguien como tú está acostumbrado a que siempre estén regalándole los oídos, pero cuando te dicen la verdad a la cara, ¿a qué jode, celoso de mierda?—le dijo Noa con desprecio.


  —¡Que yo no estoy celoso, atontada!—se defendió él.


  —¡Pues me parece muy bien, por qué tú y yo no somos nada! Ni soy tu novia, ni tu chica, ni nada de nada, ¿me oyes? ¡Nada! Así que no vuelvas a montarme una escenita como ésta.—gritó Noa perdiendo totalmente los papeles.


  —¿Yo? ¡Pero si has empezado tú! —la acusó Oliver.


  —Vete a la mierda, idiota, por no mandarte a un sitio peor—le dijo Noa y dándose la vuelta agarró a su sobrina de la mano y comenzó a andar con ella hacia un puesto de chuches para comprarle algo a la pequeña.


  


  Oliver se quedó mirando cómo Noa se alejaba y sintió deseos de estrangularla. Un día perfecto se había ido al garete por culpa de un gilipollas como el fisioterapeuta amiguito de Noa. ¿O ese chico no tenía la culpa de nada y Noa estaba en lo cierto? ¿Estaba Oliver celoso? En su fuero interno reconoció que sí, pero jamás lo admitiría ante ella. Desde que había conocido a Noa, estaba teniendo sentimientos que nunca antes había tenido y los celos eran uno de ellos.


  —Perdona a mi hermana —le dijo Andrea acercándose a él, cogida de la mano de Martín.


  —No te preocupes. Siento mucho el espectáculo que hemos dado.—le respondió Oliver con una triste sonrisa. —Es que es una cabezona de no te menees. —siguió Andrea.


  —Gracias por la información. Lo tendré en cuenta.— contestó Oliver.


  —Bueno —intervino Martín— ¿Continuamos con la visita al Zoo?
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  El lunes, Noa llegó puntual a su cita con Alberto. Le dolía la espalda horrores y en cuanto éste puso sus manos encima de ella, comenzó a dolerle más.


  —¡Auuuu! ¡Que me haces daño!


  —Venga, zanahoria, no te quejes. ¡Hay que ver qué blandengue eres!—le contestó Alberto divertido— Tienes un par de contracturas. ¿A qué no te sientas bien recta delante del ordenador? Los trapecios los tienes cargadísimos y las cervicales ni te cuento, zanahoria. —Que no me llames zanahoria, capullo.


  —Antes te gustaba—le susurró Alberto cerca del oído.


  —Antes era antes y ahora es ahora. Ya no estamos juntos, así que no tienes por qué seguir llamándome así.


  —Bueno, eso de que no estamos juntos, podemos remediarlo, ¿no crees?—le dijo aquel en tono sugerente.


  —No, creo que no. ¡Auuuuu! Me cago en la leche, Albertoooo—respondió Noa con la cara pegada a la camilla.


  —Vamos, que no es para tanto. Aguanta un poquito.— le dijo Alberto riéndose.


  —¿Te estás vengando de mí o qué?


  —Mi querida zanahoria, me encanta cuando te enfadas. —le contestó él guasón.


  —Vete a la mierda, gilipollas.—se rió Noa.


  —Bueno, por hoy ya está. Ten cuidado al levantarte de la camilla, no te vayas a caer.—le advirtió él—Ya sabes que después de tocarte las cervicales vas a estar un poco mareadilla.


  —Joder un poco—dijo Noa sentándose en la camilla— Si estoy como si me hubiera fumado un porro.


  Alberto se carcajeó por el comentario.


  —Oye, el chico ese con el que estabas el sábado en el Zoo…..—comenzó a decir Alberto.


  —¿Oliver? Es un amigo. Nada más.—contestó Noa.


  —Entonces….¿estás libre?


  —Sí, pero no sigas por ese camino, que te conozco. Y te dejé muy claro la última vez que no quiero tener una relación seria con nadie.—le advirtió Noa.


  


  —Solo me preguntaba si podríamos quedar de vez en cuando, como amigos, para tomar un café, salir alguna noche a cenar o de fiesta.


  —Si no vas a empezar otra vez con tus rollos amorosos, sí, podemos vernos.—contestó ella con una sonrisa. —¿Qué te parece el jueves a las ocho?


  —Tengo el desfile de mi amigo Richar, ¿te acuerdas de él? El diseñador de lencería femenina. Pero puedes venir y luego nos tomamos algo. Es en la discoteca “Bondage”.


  —Acepto encantado. Y más si voy a ver tías buenas en paños menores…..—dijo riéndose a carcajadas.


  Se despidieron y Noa regresó a su casa. Al llegar se encontró con Andrea hecha un mar de lágrimas. Ésta le contó que Martín no la dejaba que desfilase el jueves y habían discutido.


  —Otro celoso asqueroso.—dijo Noa.


  —No digas eso de Martín. Si está celoso es porque le intereso de verdad y no le gusta que otros me vean en ropa interior. —le contestó Andrea dejando de llorar.


  


  —Tú eres tonta. Si tanto le gustas, debería confiar más en ti y no montarte un pollo porque salgas en un desfile de moda. Que no eres de su propiedad.


  —Lo peor, es que no sé cómo se lo va a tomar Richar. Ningún año le hemos fallado.


  —Bueno, no te preocupes. Seguro que lo entenderá, aunque con una modelo menos las demás vamos a tener que currar el doble. —le dijo Noa intentando tranquilizarla.


  —Dirás con dos menos, o ¿a ti no te ha dicho nada Oliver? —preguntó Andrea.


  —¿Y por qué tendría que decir Oliver algo? No es mi novio, ni mi dueño, ni nada por el estilo, así que puedo hacer lo que me venga en gana.—le contestó Noa con una actitud chulesca.


  —¿No se lo has dicho?


  —Que no, pesada. Pero ¿por qué tengo que darle explicaciones a ese chulito de discoteca? Ya te he dicho que entre Oliver y yo no hay nada. Echamos un par de polvos y ya está. No tengo porqué pedirle permiso para hacer algo que llevo haciendo los últimos cinco años. Además no sé nada de él desde la visita al Zoo. Y tú no deberías habérselo dicho a Martín. ¿Qué pinta él en esto? Vale que el evento tendrá lugar en su discoteca, pero tú eres una mujer libre e independiente, ¿por qué tiene él que prohibirte nada?


  —Bueno…—comenzó a decir Andrea— somos novios.


  —¿Novios? Pues si tener novio significa no poder hacer lo que te dé la gana, ¡me alegro de no tenerlo!


  —Ya te llegará el amor, ya.—le dijo Andrea un poco enfadada.


  —Si estar enamorada es estar tonta y ciega y perder mi libertad, creo que pondré un cartel de “No molestar” en la puerta, para que cuando llegue el momento, el señor AMOR pase de largo.


  


  —¡Eres imposible! Cada vez que sale el tema amoroso, te pones insoportable con tus críticas. ¡Pero si tú nunca has estado enamorada!—le gritó Andrea indignada — ¿Cómo puedes hablar tan mal de los sentimientos que se tienen cuando te enamoras? Deberías intentarlo, aunque sea una vez, para saber de lo que hablas. Igual hasta te sale bien, mira.


  —¡Qué pesada! ¡Déjame en paz!—le gritó Noa a su hermana y dándose la vuelta se encerró en su habitación.


  El martes, Oliver, al salir del gimnasio se volvió a encontrar con Ángela Mayor. La invitó a tomar un café, como le prometió la semana anterior y la llevó hasta la chocolatería Valor que había cerca de Callao, una de sus preferidas. Estando allí, apareció Martín con Andrea que ya habían hecho las paces. Se sentaron con ellos y pasaron un rato agradable charlando y Oliver comprobó que Ángela se mostraba más habladora que las últimas veces que la había visto. Cuando ya se despedían, la chica, agarrándose de su brazo, cosa que sorprendió a Oliver y no pasó desapercibida para Andrea, le preguntó si le apetecía cenar con ella el jueves.


  


  —Ufff, es que tengo lo del desfile de Ricardo Blázquez en la discoteca y no sé a qué hora se acabará el evento.— le contestó Oliver.


  —Puedo ir a verlo y cenamos después, ¿qué te parece? —dijo Angela.


  —Sí, es buena idea. Te espero en el “Bondage” a las ocho.


  —De acuerdo.—sonrió ella seductoramente.


  Andrea, que había estado al tanto de todo, le preguntó a Martín:


  —Cariñito, ¿qué relación tiene Oliver con esa chica?


  —Ninguna. —le respondió éste— Cuando éramos adolescentes, sus padres planeaban emparejarles, pero tras varios intentos, la cosa no salió como ellos querían. Oliver siempre ha sido muy celoso de su intimidad y no le gustaba nada que su madre se metiera en su vida privada y le dijera con quién debía tener una relación y con quién no. De todas formas, con Ángela sería algo imposible. Oliver siempre ha dicho que es una sosa y que a él le van las chicas con carácter.


  


  —Pues a mí me parece que de sosa tiene poco. ¿Has visto como le sonreía y se pegaba a él cuando le estaba hablando?—replicó Andrea.


  


  —Eso le pasa a Oliver con todas las tías que conoce. Ninguna se resiste a sus encantos. Pero él tiene muy claro lo que quiere. Y Ángela Mayor no es lo que él desea en estos momentos.


  


  Oliver se acercó a ellos tras dejar a Ángela a bordo de un taxi y comenzó a hablar con Martín sobre los últimos detalles del desfile. El grupo Maroon 5 actuaría en el evento. Adam Levine, el cantante, y Oliver se habían conocido en los años que Oliver estudió en Estados Unidos y seguían manteniendo la amistad, por lo cual, no hubo ningún problema cuando Oliver habló con el mánager del grupo y con el cantante.


  


  —Guauuuu, cuando Noa se entere de que van a actuar en el desfile, va a flipar.—dijo Andrea— Le encanta Adam. Yo creo que sus sueños más húmedos los tiene con él.


  


  Los chicos se rieron por el comentario. A los dos les encantaba la forma de hablar de Andrea y Noa, siempre diciendo lo que primero se les pasaba por la cabeza. Ellas eran la alegría en persona, aunque Noa sacara de sus casillas a Oliver de vez en cuando. Se quedó unos instantes pensando en ella y sintió el impulso de verla.


  —¿Te vas ya para casa, Andrea?—le preguntó Oliver.


  —Sí. Noa tiene que estar a punto de llegar del gimnasio y se ha empeñado en que la ayude a preparar la cena. Sabe que odio la cocina, pero aún así no se da por vencida. Siempre intenta enseñarme a hacer algo porque dice que no va a estar toda la vida conmigo.


  


  —Claro, se preocupa por ti. Pensará que qué vas a comer cuando ella tenga su propia familia y no viváis juntas.—le contestó Oliver.


  —O qué voy a comer yo.—dijo Martín sonriendo a Andrea.


  —Pero si tú tienes quien cocine, Martín—le comentó Oliver— Igual que yo tengo a Matilde, que se ocupa de todo en mi casa.


  


  —De todas formas—dijo Andrea— Noa lo hace para cuando me case yo y me vaya del piso. Para que no envenene a mi marido y mis hijos.


  


  Los chicos se carcajearon por el comentario de Andrea. Martín la atrajo hacia él y después de darla un beso en los labios, le dijo:


  —Tú por eso no te preocupes, tesorito. Siempre hay restaurantes a los que ir a comer.


  —Será con tu sueldazo de abogado, porque mi hermana y yo somos mileuristas y no podemos ir todos los días a comer de carta.


  —Aún así, no está de más que aprendas algo. Noa cocina muy bien.—le dijo Oliver.


  —¡Para lo que le va a servir! Cuando se quede más sola que la una y no tenga a nadie que pruebe sus exquisiteces, ¿de qué le servirá cocinar tan bien?— comentó Andrea sarcástica.


  


  —¿Por qué dices eso?—preguntó Oliver curioso— Noa es una mujer muy atractiva y seguro que encuentra alguien con quien compartir su vida.


  “Aunque con el carácter que tiene……” pensó Oliver.


  —Si no es porque le falte belleza a mi hermana, pero con lo poco dispuesta que está a enamorarse… Vamos que la palabra Amor, le da una alergia que flipas. Yo creo que hasta le sale sarpullido cuando la oye.— respondió Andrea.


  


  Martín comenzó a reírse, pero Oliver se quedó pensativo. Caminaron hacia los coches de los chicos y cada cual se montó en el suyo. Martín llevó a Andrea a casa y Oliver les siguió. Quería ver a Noa. Necesitaba verla después de tres días sin saber de ella. Y como Andrea había dicho que estaría a punto de llegar a su casa, Oliver pensó que quizá tendría suerte y la encontrase por la calle. El último comentario de Andrea sobre su hermana, aún le rondaba la cabeza. “¿Alérgica al amor? ¡Qué tontería! Pero si todas las chicas estaban deseando que apareciera en sus vidas un príncipe azul.” Pensó Oliver.


  


  No tuvo suerte. Cuando llegaron al piso que compartían las hermanas, Noa ya estaba en casa, y como Andrea no invitó a Martín a subir, Oliver tampoco pudo hacerlo. Se marchó de allí con una gran decepción.


  


  El miércoles pensó llamarla e invitarla a cenar, pero estuvo muy ocupado con los últimos preparativos del desfile y no pudo hacerlo, por lo que pensó que el viernes lo haría. Cada día que pasaba sin verla o hablar con ella, aunque fuera para terminar discutiendo, para Oliver era una tortura. ¿Qué le estaba pasando con aquella chica? Sentía que la necesitaba como el aire para respirar. Por las noches se dormía pensando en ella y por las mañanas se despertaba después de haber soñado con Noa. A cada minuto su mente volaba y volvía junto a ella una y otra vez. ¿Se estaba enamorando de Noa? No sabía que contestar a esa pregunta.


  


  Llegó el jueves y la discoteca era un hervidero de actividad. El diseñador estaba atacado de los nervios porque le faltaba una modelo y entre las demás tendrían que repartirse las prendas que debía haber lucido la chica que no desfilaba. Oliver lo contemplaba todo desde su oficina. Con él estaban los componentes del grupo musical que actuaría durante el evento. Martín entró seguido de Andrea, que al ver a los guapos chicos americanos no pudo dejar de exclamar:


  


  —¡Ay, Dios! ¡Pero si estáis más buenos que el chocolate con churros después de una noche de marcha! No me extraña que Noa esté tan atontadita contigo.—dijo dirigiéndose al cantante, que la miraba sonriente.


  —Haberle dicho que viniera para conocerlos.—le contestó Oliver.


  —Pero si ha venido. Está abajo, con Richar.— respondió ella.


  —¿Y por qué no ha subido a la oficina? ¿Sigue enfadada conmigo por lo del Zoo?


  —No, qué va. Es que se está probando los modelitos que tiene que lucir en la pasarela.


  —¿Cómo dices? —preguntó Oliver alucinando. —Noa va a desfilar, ¿no lo sabías?—intervino Martín.


  —Pues no. Cuando Andrea dijo en la chocolatería lo del desfile, pensé que Noa vendría a verlo, no a participar en él. Pero da igual. Ahora mismo bajo y hablo con ella. No voy a permitir que salga medio desnuda delante de tanta gente.


  Y salió corriendo de la oficina. Martín y Andrea cruzaron una mirada y ésta dijo:


  —Se va a liar parda.


  Noa estaba en los camerinos prefabricados que habían instalado para la ocasión, hablando con su amigo de la infancia Richar. Llevaban sin verse un año, justo desde el último desfile en el que habían participado ella y Andrea.


  —Sigues igual de preciosa que siempre.—le dijo Richar.


  —Tú que me ves con buenos ojos.—se rió Noa— Dime, ¿qué tal Isabel y los niños? ¿Por qué no te acompañan en este viaje?


  


  —Uf, cualquiera saca a Isabel de París. Desde que nos fuimos a vivir allí, cada vez le cuesta más venir a España o ir a cualquier otro sitio. La ciudad la tiene hipnotizada. Ya sabes que siempre le gustó y que era su sueño que nos mudáramos allí y una vez lo hicimos….. Además, los niños tienen que ir al colegio y al ser el desfile entre semana…..


  


  —Ya, ya, lo entiendo. París es magnífica. Me acuerdo del fin de semana que nos invitasteis a Andrea y a mí el año pasado. Nos encantó.—le contestó Noa a su gran amigo de la infancia.


  


  —Ya sabes que mi casa está abierta para vosotras siempre.—respondió el diseñador— Por cierto, me apena muchísimo que Andrea no desfile esta vez. ¿Es cierto eso de que está con Martín Díaz y que éste le ha prohibido subirse a la pasarela? ¿No sabe que simplemente es un hobby y que lo hacéis por facilitarme a mí las cosas?


  


  —Supongo que Andrea se lo habrá explicado, pero debe ser un celoso de tomo y lomo y no ha habido manera. Menos mal que yo no tengo novio. —se carcajeó Noa.


  


  En ese momento, Oliver entró en los vestuarios y oyó el final de la conversación. Se enfureció más de lo que ya estaba y cuando se acercó a Noa, la agarró por un brazo y tras disculparse con el diseñador, la sacó de allí.


  —¿Se puede saber qué haces así vestida? O mejor dicho, medio desnuda.—le espetó con furia.


  —¿Y a ti qué te importa?—le contestó Noa de malos modos.


  —¿Qué qué me importa? No voy a consentir que nadie, me oyes, ¡nadie! te vea así.


  —¿Pero tú eres tonto o qué te pasa? Y suéltame el brazo. Me estás haciendo daño.


  Oliver, en lugar de soltarla, la cogió del otro brazo y la apoyó contra una pared acorralándola con el metro noventa que medía su cuerpo.


  


  —No voy a dejarte subir a la pasarela—siseó— Así que ahora mismo entras ahí, te vistes y te vienes conmigo a la oficina.


  


  —¿Pero tú de qué vas, tío listo? A mí no me das órdenes, que no soy ninguna empleada tuya.—se encaró con él— ¿Qué te has creído? ¿Qué por ser Oliver Sanz estás por encima de todos y tienes derecho a decirle a la gente lo que tiene que hacer y lo que no?


  


  —Noa, no me hagas enfadar. Vístete y olvida esa tontería de lucirte delante de todos en ropa interior.— masculló Oliver cada vez más enfurecido.


  


  —¡Ja! ¡Ni lo sueñes! Richar es amigo mío desde que éramos críos y siempre ha contado conmigo y con Andrea para alguno de sus desfiles. Si la idiota de mi hermana le baila el agua a Martín y acata todas sus órdenes, peor para ella, pero yo no tengo que hacer lo que tú me digas, ¿y sabes por qué? Porqué tú y yo no somos nada, ¿lo entiendes? ¡Nada! —le gritó Noa fuera de sí.


  


  Oliver la observó unos instantes. Estaba muy sexy con el conjunto de seda negro que llevaba puesto. Le realzaba el pecho y al mirar la braguita, recordó el tatuaje que en ella se escondía. Comenzó a excitarse. Dirigió la mirada hacia sus carnosos labios mientras Noa seguía gritándole que no eran nada y en un acto reflejo, la besó. Al principio ella se resistió pero tras unos segundos aceptó el beso de Oliver y le hizo lo que tanto le gustaba. Le succionó el labio inferior, le mordió con fuerza y le pasó la lengua para mitigar el dolor. A Oliver le encendió más todavía y se aplastó contra ella como si quisiera meterse en su interior. Comenzó a acariciarla y lentamente sus manos fueron subiendo hasta su rostro, cogiéndoselo con ambas manos y besándola con más ardor.


  


  Noa no pudo resistirse a Oliver, a pesar de estar muy enfadada con él por su actitud. Había anhelado sus besos y sus caricias y desde que llegó esa tarde al “Bondage” estaba deseando verle. Pero era tal la vorágine de los camerinos que no tuvo tiempo de subir a la oficina cuando Andrea y Martín le dijeron que se iban a piso superior y que los acompañara. Cuando Oliver se despegó de ella para tomar aliento, ésta le dijo:


  —Voy a subir a la pasarela, te guste o no. No creas que por un beso me vas a hacer cambiar de opinión.


  —¿Por qué contigo hay que discutir por todo? —Soy libre para hacer lo que me dé la gana, ¿no crees?—le contestó Noa.


  —Cada vez que hemos hecho el amor, me has dicho que te hiciera mía y eso es lo que he hecho, así que siento decirte que ya no eres libre. Ahora me perteneces.—le dijo Oliver rozando con sus labios los de Noa.


  Ella le empujó para alejarle de su cuerpo y mirándole a los ojos, casi le gritó:


  —¡No soy tuya, entérate! ¿Pero qué os pasa a todos los tíos? Nos echáis dos polvos y ya os creéis con derecho sobre nosotras. Me dan ganas de meterme monja.


  Oliver se rió al oír la última frase.


  —¿Tú monja? No durarías en un convento ni dos Telediarios. Estoy seguro de que te echarían el primer día y además, te excomulgarían. ¡Con el genio que tienes!


  


  —¿Sabes? Creo que tienes razón —dijo Noa empezando a sonreír— Si no me echan ellas, me iría yo. No creo que soportase una vida así.


  Oliver se acercó de nuevo a ella y acariciándole el pelo, le susurró:


  —Estás preciosa con ese conjunto.


  —Graciassssss.—contestó ella sonriendo tontamente.


  Los dos olvidaron la discusión y el posterior enfado. Se deseaban demasiado como para estar perdiendo el tiempo peleando.


  —Me ha dicho Andrea que te gusta Maroon 5. ¿Sabes que van a actuar durante el desfile?


  —Sí, lo sé. Estoy deseando conocer a Adam Levine. Me encanta.—dijo Noa con una sonrisa de felicidad.


  —Te lo puedo presentar. Le conozco desde hace años y ahora mismo está en mi oficina con el resto del grupo y con Martín y tu hermana.


  


  —¿En serio?—exclamó Noa abriendo los ojos como platos—Por favor, por favor…—dijo dando saltitos como una niña pequeña.


  —Pero a cambio, te pediré una cosa.


  —Oliver, voy a desfilar quieras o no.— le dijo ella poniéndose de nuevo seria.


  —No es eso. Lo que quiero es que salgas conmigo en serio. Igual que Martín y Andrea.


  Noa se separó de él y mirándole a los ojos, le dijo:


  —Yo no puedo darte lo que tienen Martín y Andrea. No creo en el amor. Y a la larga, te haré sufrir. No soy mujer de relaciones serias. Me gusta demasiado mi independencia y libertad y no quiero cambiarlas por nada. ¿Por qué quieres complicar las cosas?


  


  —¡Joder Noa! Que no te estoy pidiendo amor eterno. Sólo quiero verte más a menudo. Disfrutar de tu compañía. Hasta ahora lo hemos pasado bien juntos, ¿no? Entonces, ¿por qué no alargarlo un poco más?


  —¿Sin compromisos?—preguntó Noa.


  —Puedo intentarlo.—respondió Oliver.


  Con una sonrisa en los labios, Noa se acercó a él y tras cogerle la barbilla con los dedos para bajar su cabeza hacia ella, le dio un pequeño beso que Oliver interpretó como un sí. Lleno de alegría, él hundió sus manos en el pelo de Noa y agarrándola por la nuca, le devoró la boca con auténtica pasión.


  


  “Conseguiré derribar tus barreras, señorita alérgica al amor.” Pensó Oliver al separarse de sus labios, mientras abrazaba a Noa y disfrutaba del contacto de su piel.


  


  El desfile estaba a punto de empezar. En el backstage todo eran nervios. El grupo ya estaba en su posición, en un lateral de la pasarela. Cuando comenzó la música, la primera modelo hizo su aparición. Fueron pasando chica tras chica hasta que llegó el gran momento de mostrar a todos los asistentes el modelo estrella de ese año. Y Noa tuvo la suerte de lucirlo. Era un conjunto de dos piezas, todo de pedrería, que realzaba las espectaculares curvas de la mujer. Para hacerlo más vistoso, le habían puesto a Noa unas grandes alas hechas con plumas blancas, que llevaba sujetas a las axilas por unos aros transparentes, que los hacía invisibles. El pelo lo llevaba recogido en un moño bajo, con algunos mechones sueltos flotando alrededor de su cara. Con su mejor sonrisa, Noa subió a la pasarela. El grupo comenzó a tocar “Moves like Jagger” y el cantante, al ver a la chica cerca de él, la cogió de la mano y se la besó. Todo el público exclamó un “Ohhhh” ante aquel gesto. Sin soltarla, la acompañó unos metros, desfilando con ella y cuando llegó al final de la pasarela, le dio otro beso, esta vez en la mejilla. Noa seguía sonriendo incapaz de creer que Adam Levine le hubiese dado dos besos. Cuando bajó del escenario, el corazón le latía con tanta fuerza que creyó que se le salía del pecho.


  


  Oliver estaba esperándola y al ver como el cantante del grupo la besaba y ella le sonreía se enfureció, pero cuando Noa bajó de la pasarela y nada más verle, se echó en sus brazos, olvidó el enfado al instante.


  


  —Has estado maravillosa. No me extrañaría que te llamaran de Victoria Secrets para que fueses su próximo ángel.—le dijo Oliver abrazándola con más fuerza.


  —Perderían el tiempo—contestó ella riéndose— Richar me tiene en exclusividad.


  Y dándole un fabuloso beso, que hizo que a Oliver la sangre le corriera enloquecida por las venas, se despidió de él, para subirse de nuevo a la pasarela para finalizar el desfile. No podía dejar de admirarla y deseó que todo acabase pronto para tenerla de nuevo otra vez entre sus brazos y, si era posible, en su cama.


  


  Cuando todo acabó y Noa salió del camerino vestida con unos vaqueros negros y un jersey verde, el cantante de Maroon 5 se acercó a ella para conocerla. Hablaron unos minutos, mientras Oliver les observaba desde la distancia, pero al ver que el chico la acorralaba contra la pared y comenzaba a acariciarle el pelo y Noa se reía tontamente con él, los celos hicieron acto de presencia y Oliver se encaminó hacia donde estaban ellos.


  


  —Disculpa.—dijo poniendo una mano sobre el hombro del cantante para apartarlo un poco, al tiempo que cogía a Noa de la cintura posesivamente.—Veo que has conocido a mi chica.


  


  —¿Tú chica?—preguntó aquel con su acento americano— Oh, perdona Oliver, no lo sabía. En ese caso, retiro mi propuesta.—dijo mirando a Noa— Ha sido un placer conocer a una española tan guapa.


  Y dándola un beso en el dorso de la mano, se marchó de allí, dejando solos a Oliver y Noa.


  —¿Qué propuesta te ha hecho? —preguntó Oliver imaginando cuál podía ser.


  —Quería que me fuese con él a su hotel. ¿Te lo puedes creer? ¡Adam Levine, el cantante de Maroon 5, quería darse un revolcón conmigo!—dijo Noa riendo— Cuando se lo cuente a Andrea va a flipar. Es tan mono…—finalizó con un suspiro.


  “Lo sabía. Este tío no pierde el tiempo cuando ve una mujer bonita” pensó Oliver.


  —¿Te hubiera gustado pasar la noche con él?— continuó Oliver.


  —¿Y a qué chica no? Es atractivo, sexy, tiene una sonrisa que…—pero al ver la cara que estaba poniendo Oliver, Noa le dijo— Habías dicho que sin compromisos, ¿recuerdas?


  


  —Recuerdo muy bien todo lo que te he dicho y ahora recuerda tú lo que te voy a decir. Quiero tenerte exclusivamente para mí. El tiempo que dure lo nuestro, serás mía, sólo mía, ¿entendido?—le dijo con una mirada fiera y agarrándola más fuerte de la cintura la acercó a su pecho y le susurró en el oído— Así que cuando tengas ganas de echar un polvo, búscame. Sabré complacerte.


  Y la besó, dejando salir con ese beso toda la rabia que llevaba dentro.


  —Ejem, ejem, perdonar parejita.—oyeron la voz de Martín a sus espaldas.


  Dejaron de besarse y Noa, al ver a su hermana de la mano de Martín, corrió hacia ella para contarle todo, los nervios del desfile, los cotilleos en el backstage y, apartándola un poco de los chicos, la propuesta del americano. Las dos hermanas se reían mientras Oliver y Martín las observaban.


  


  —Ángela está aquí—comenzó diciendo Martín— La he saludado antes y me ha preguntado por ti. Dice que la ibas a invitar a cenar.


  —¡Joder, tío! Se me había olvidado por completo.— respondió Oliver con hastío.


  —Y también he visto al fisioterapeuta, el amiguito de Noa.


  Oliver, apretando los puños y la mandíbula, siseó:


  —¿Y qué cojones hace ese tío aquí? Ahora mismo le echo del local.


  Pero Martín, sujetándole de un hombro, le dijo:


  —Creo que Noa debió de invitarle cuando estuvo con él el lunes. Si le echas, ella te montará una buena, así que déjalo correr amigo.


  —No quiero ver a ese gilipollas cerca de mi chica.— siseó Oliver.


  —Bueno, tú has invitado a Ángela…—comenzó a decir Martín.


  —Pero es sólo una amiga —le interrumpió Oliver— Yo no quiero nada con ella. Sin embargo, ese tío sí quiere llevarse a Noa a la cama.


  


  En ese momento, Alberto, el fisioterapeuta, vio a las dos hermanas y se acercó a saludarlas. Acto seguido, Noa tenía a Oliver pegado a su espalda, con las manos en su cintura, agarrándola de una manera que dejaba bien claro que la chica no estaba disponible. Alberto se quedó extrañado mirándolos, pero no hizo comentario alguno. Tras varios minutos de conversación, se les unió Ángela. Oliver soltó a Noa para saludar a la recién llegada.


  


  —¡Oliver! Te estaba buscando. Me ha encantado el desfile. Desde luego, eres único organizando eventos— dijo la chica mientras le daba dos besos en las mejillas.


  —Me alegro de que te haya gustado. —contestó éste con la mejor de sus sonrisas.


  —Bueno, ahora que ya ha terminado todo, ¿nos vamos a cenar?—preguntó ella mientras se colgaba de su brazo.


  Noa al ver esto, torció el gesto. ¿Quién era esa chica que se tomaba tantas confianzas con Oliver? ¡Y encima pretendía irse a cenar con él! ¿Pero no le había dicho Oliver que tendrían exclusividad?


  


  “Ay, Dios, Noa ¿qué te está pasando? ¿Por qué te pones así? Tú has invitado a Alberto y has tonteado con el cantante del grupo, ¿por qué cuando esa chica se ha acercado a Oliver y le ha dicho eso te ha cabreado tanto?” se dijo a sí misma.


  


  Andrea, al ver la cara de su hermana, la sacó de sus pensamientos hablándole bajito para que los demás no las escucharan.


  


  —Esa chica es una amiga de la infancia de Oliver y Martín. Una niña bien, como ellos. La conocí el martes. Martín y yo fuimos a una chocolatería en Callao y nos encontramos allí con Oliver y con ella. No parece mala chica, pero según me contó Martín después, la madre de Oliver lleva intentando emparejarlos desde que eran adolescentes, aunque todavía no ha tenido éxito la mujer.


  —Pues no será por falta de ganas de la zorra ésta. — masculló Noa.


  Andrea se sorprendió por el calificativo que su hermana había lanzado contra la otra chica.


  —Uy,uy,uy, eso que intuyo, ¿son celos?—preguntó divertida.


  —Tú estás tonta, ¡qué celos ni qué ocho cuartos!—le respondió Noa molesta.


  —¿Ah, no? Pues entonces dime porqué estás calcinando con la mirada a esa mosquita muerta.


  —Esa de mosca muerta tiene lo que yo de virgen. ¿Pero tú has visto como se pega a Oliver? ¡Si vamos a tener que usar una espátula para separarles! —dijo Noa cada vez más irritada.


  —Lo que yo te digo, celosa perdía— se rió Andrea.


  —Se va a enterar el idiota éste—finalizó Noa refiriéndose a Oliver.


  Buscó a Alberto con la mirada y cuando le encontró hablando con Martín, se acercó a él, le cogió de la mano y le dijo pestañeando coquetamente:


  —Bueno, como esto ya se ha acabado, ¿nos vamos a cenar, guapetón?


  —Por supuesto, zanahoria.—contestó el otro sonriendo.


  Y despidiéndose de su hermana y de Martín, se encaminaron hacia la salida. Oliver, al ver que Noa se marchaba de la mano de aquel tipo, se disculpó con Ángela y les siguió. Cuando les dio alcance, ya estaban fuera de la discoteca. Noa estaba montada en su Honda negra poniéndose el casco y el otro chico subido a otra moto la esperaba.


  —¿Adónde vas?—preguntó Oliver enfadado.


  —A cenar.—le contestó ella.


  —¿Con él?


  —¿Con quién si no?—respondió Noa y añadió— Tú estás muy ocupado con tu amiguita.


  Noa arrancó la moto, pero antes de que pudiera acelerar para moverse, Oliver se puso en su camino.


  —¿Qué haces? Quítate de en medio si no quieres que te atropelle.—le dijo a Oliver.


  —No te irás con ese a ningún sitio. —respondió él con dureza señalando a Alberto.


  —¿Por qué yo no puedo ir a cenar con un amigo y tú si puedes irte con la Barbie esa? Dijiste exclusividad, ¿recuerdas? Si no cumples tu parte del trato, chatín, yo no cumpliré la mía.


  —Por favor, Noa —dijo Oliver serenándose— Baja de la moto y hablemos.


  —Te oigo bien desde aquí. —contestó ella sin dar su brazo a torcer.


  —Por favor, Noa—suplicó él.


  Noa apagó el motor y mirando a Alberto, le tendió su casco y le indicó que volvería enseguida. Siguió a Oliver hasta el interior de la discoteca y cuando llegaron al reservado donde todo comenzó hacía unas semanas, Oliver la aplastó contra la puerta cerrada y comenzó a devorarle los labios con pasión.


  


  —Sólo estarás conmigo, sólo conmigo….—le susurraba cada vez que sus bocas se distanciaban unos centímetros para tomar aliento.


  


  Metió las manos por debajo del jersey de Noa y le acarició los pechos por encima del sujetador, mientras ella le tiraba del pelo para echarle la cabeza hacia atrás y tener el acceso libre a su cuello. Le succionó con fuerza hasta que comprobó que le había dejado una pequeña marca rojiza en la piel. Sonrió. Le había marcado, así esa Barbie pija tendría claro que pertenecía a otra. Oliver le quitó con rapidez el jersey, tirándolo al suelo, y cogiéndola por las nalgas, enroscó las piernas de Noa a sus caderas y la condujo hasta el sofá, donde la tumbó y se cernió sobre ella. Continuaba besándola y acariciándola cuando unos golpes sonaron en la puerta.


  —Oliver, ¿estás ahí? —oyeron la voz de Ángela.


  —Tú Barbie viene a buscarte—le pinchó Noa.


  —No me importa. Estoy contigo.


  —No seas maleducado, pobrecilla. Es tu invitada, deberías atenderla.—le contestó Noa con guasa.


  —Oliver, Oliver….— seguía llamando la otra chica.


  —¿Qué pasó el lunes con el fisioterapeuta? —le preguntó de pronto a Noa.


  —Nada. No pasó nada. Hizo su trabajo como buen profesional que es y luego me fui a mi casa. Sola.— respondió Noa muy seria.


  —¿Por qué le invitaste al desfile? Ese tío quiere algo contigo y lo sabes.


  —¿Por qué invitaste tú a la Barbie?—preguntó ella desafiante.


  —Es una amiga de la infancia, con la que no me une más que la amistad de su familia y la mía. Y no la llames Barbie. Su nombre es Ángela. Ángela Mayor.


  


  —Bueno, pues yo soy Noa Peña y por lo que me han contado de tu amiga, parece ser que también quiere algo contigo. Y además, tu madre ha dado su visto bueno.


  


  —Mi madre con tal de que me case, es capaz de vender su alma al diablo. Pero no te preocupes por Ángela. No es competencia para ti.—susurró contra sus labios.


  —¿Se lo has dicho a ella?—preguntó Noa.


  —Siempre le he dejado claro que sólo seríamos amigos.


  —Pues dudo mucho de que lo tenga tan claro. Se pegaba a ti de una manera que parecía que le habían puesto Loctite en el cuerpo.—respondió Noa molesta.


  —¿Estás celosa? —le dijo Oliver distanciándose un poco de ella y mirándola con una sonrisa divertida.


  —¿Yo? Perdona guaperas, pero como dijiste tú el otro día, esa palabra no está en mi diccionario. Y ahora quítate de encima y ve a abrirle la puerta a la Barbie antes de que llame a los de Seguridad y la echen abajo.


  Cuando salieron del reservado, Ángela fulminó con la mirada a Noa y acercándose a Oliver le dijo:


  —Me muero de hambre. ¿Cuándo nos vamos a cenar?


  Oliver miró a Noa unos instantes y viendo cómo ésta le retaba con la mirada, le contestó a la otra chica:


  —Enseguida Ángela. Antes quiero presentarte a mi novia, Noa.


  Las dos chicas se sorprendieron al oír la palabra “novia”, pero Noa se burló:


  —¡Qué gracioso es Oliver! ¿Verdad? —dijo mirando a la chica y volviéndose hacia Oliver continuó— Novia, novia, di más bien que soy tu rollito, no vaya a ser que le estropees los planes de boda a alguien.


  Viendo la cara de estupefacción de la Barbie, como la había bautizado Noa, se dirigió a Oliver para decirle:


  —Vete a cenar con ella. Tenéis algo de qué hablar. Yo tengo un invitado esperando que le atienda.


  Y sin darle tiempo a Oliver a responder, salió de la discoteca para reunirse con Alberto que la seguía esperando en la moto.


  [image: ]


  Era casi la una de la madrugada cuando Noa llegó al garaje de su casa para dejar la moto. Mientras se abría la puerta recordó la conversación con Oliver antes del desfile. Quería algo serio con ella, pero ¿y ella?. Cierto es que le gustaba mucho ese chico y que cuando estaba cerca de él, su corazón latía desbocado y su cuerpo deseaba sus caricias, sus labios posados sobre los de ella y su duro miembro vibrando en el interior de su sexo. Recordó también la noche que fue a casa estando su sobrina Zaira, su alegre risa jugando con la pequeña, la visita al Zoo y el posterior enfado. Se dio cuenta de que, el tiempo que no habían pasado haciendo el amor o discutiendo, se sentía muy a gusto a su lado, y que muchas veces se sorprendía a si misma echándole de menos y deseando verle.


  


  “¿Estaré enamorándome de él?” se preguntó. Sólo había una forma de saberlo y era saliendo con él de la manera que Oliver le había propuesto.


  —Llevo casi dos horas esperándote. —oyó la voz de Oliver a su espalda.


  No se había percatado de la presencia del Mercedes negro aparcado frente a su portal. Al verle apoyado contra el coche, un hormigueo se instaló en su estómago y, sin poder evitarlo, la sonrisa nació en su cara. Él caminó hacia ella, mientras Noa se quitaba el casco, y cogiéndole un mechón entre los dedos, se lo llevó a los labios y lo besó.


  —Me encanta tu pelo. El color, la suavidad…— comenzó diciendo Oliver.


  —¿De verdad llevas dos horas esperándome?— preguntó Noa incrédula.


  —Sí. No me apetecía estar con Ángela, ni con nadie más que no fueses tú, así que me he disculpado con ella y después de meterla en un taxi para que la llevase a su casa, he venido aquí. Necesitaba verte.


  


  Y acercándose más a Noa, le cogió la cara entre las manos y le dio un dulce beso, que poco a poco fue transformándose en uno más arrebatador. Noa le cogió por la pechera de la chaqueta de cuero que Oliver llevaba y le atrajo más hacia ella, mientras él iba bajando sus manos desde su cara hasta su cintura recorriendo lentamente su cuerpo. Ella le besó de la manera que a Oliver le gustaba, primero succionando su labio inferior, después mordiéndoselo con fuerza y finalmente pasando su lengua por él para atenuar el dolor.


  —Necesito tenerte esta noche, estar dentro de ti…—le susurró él pegado a sus labios.


  —Estoy cansada, Oliver, y mañana tengo que trabajar. —dijo Noa con tristeza.


  Deseaba más que nada en ese momento estar entre los brazos de Oliver y que le hiciera el amor, pero tenía que ser realista. La semana laboral aún no había terminado y no quería llegar a la oficina hecha unos zorros y con sueño.


  —No vayas a trabajar. Hablaré con mi padre.—insistió él.


  —¿Qué? ¡No!—gritó Noa separándose de él.


  —¿Por qué no? Tarde o temprano acabará enterándose. No quiero verte a escondidas. Quiero que todo el mundo sepa que estamos juntos. Si es por tu miedo a perder tu empleo, no te preocupes, haré lo posible para que no te despida y si lo hace, encontraremos otra cosa.—le dijo Oliver tratando de tranquilizarla.


  


  —No he faltado a mi trabajo nunca en los tres años que llevo allí y no pienso hacerlo por pasar una noche de sexo contigo, que además, eres el hijo del jefe. Imagínate, ¿qué diría tu padre o el resto de la empresa si se enteran de que soy tu novia y empiezo a escaquearme del curro?


  —¿Has dicho que eres mi novia?—preguntó Oliver con una sonrisa en los labios.


  —Eh….Habrá sido un lapsus. Ya sabes, el cansancio, la falta de sueño…—contestó Noa bromeando.


  —No te hagas la tonta, que te he oído perfectamente.


  Y abrazándola, le dio otro beso y le susurró al oído:


  —Hoy te dejaré descansar, pero a partir de mañana no te me escapas. Cuando no estés trabajando, quiero que estés conmigo.


  


  —¡Uf, qué agobio! Creo que me voy a pensar seriamente lo de ser tu novia.—dijo Noa riendo—Yo tengo mi vida, ¿sabes? Los martes y los jueves voy al gimnasio. Tenía pensado apuntarme a un curso de Repostería que harán los miércoles en la Asociación de Vecinos del barrio, y….


  —No pongas excusas, cielo.—la interrumpió—Te voy a tener toda para mí quieras o no.


  Se despidieron con un cariñoso beso y cuando Oliver se montó en el Mercedes, después de que Noa desapareciera tras la puerta del garaje de su casa, no pudo evitar reír a carcajadas. Se sentía feliz. Estaba consiguiendo lo que tanto anhelaba. Destruir las barreras de Noa y que se dejara amar por él.


  


  El viernes Noa llegó a trabajar con una radiante sonrisa en su rostro y el brillo del amor en sus ojos. Sus compañeros José y Miguel, al verla tan feliz, le preguntaron el motivo pero ella calló. No quería que se supiera nada en la oficina. Intentó concentrarse en su trabajo, pero sus pensamientos volaban una y otra vez hacia Oliver. Tras preparar una reunión que el señor Sanz tenía con otra compañía con la que pensaban asociarse para expandir la empresa, bajó a la cafetería para desayunar. José y Miguel hacían planes para el fin de semana. Querían irse a esquiar. Estaban a finales de noviembre y las primeras nieves habían hecho acto de presencia en la sierra madrileña.


  —Venga, Noa, ya verás cómo lo pasamos bien—le decía José— Además, Miguel irá con su novia, así que yo necesito también pareja.


  —Que no, José, que no. Ya tengo planes para este fin de semana. ¿Por qué no se lo pides a Marga, la de Informática? Está coladita por ti.


  —Es que a mi quién me interesa eres tú, preciosa.


  —¡Qué pesado eres, de verdad! ¿Cuántas veces te he dicho que no quiero rollos en el trabajo?—le dijo Noa intentando aguantar la risa. José siempre estaba igual con ella.


  —Si es por eso, hago que me despidan hoy y que el lunes me vuelvan a contratar.—le respondió él con guasa.


  —¡Anda ya! —se carcajeó Noa.


  Terminaron el desayuno y cuando subieron a la oficina, Noa se encontró con un enorme ramo de rosas rojas encima de su mesa. Lucía, la compañera que más cerca tenía su puesto, le indicó que las había traído un repartidor hacía diez minutos y que ella había firmado el albarán de entrega. Con las manos temblorosas por los nervios, buscó la tarjeta y la leyó:


  “A las tres te espero abajo para comenzar nuestro tiempo juntos.


  Oliver.”


  José y Miguel se miraron asombrados por la cara de bobalicona que tenía Noa en ese momento. Nunca le habían mandado flores a la oficina. Que ellos supieran, la muchacha no tenía novio, y aquello era algo totalmente nuevo para todos.


  


  —Bonitas flores, señorita Peña, ¿algún admirador secreto?—preguntó el señor Sanz con una sonrisa al salir de su despacho y ver el precioso ramo.


  —Son de mi novio, señor Sanz.—dijo Noa sonrojándose.


  —Un chico con suerte—contestó el jefe de Noa— El amor es lo más bonito que hay en la vida, ¿no cree, señorita Peña?


  


  —Sí, señor Sanz, sí.


  —Bueno, y ahora a trabajar—dijo Don Manuel Sanz mirando a José y Miguel que seguían zanganeando allí— Señorita Peña, la espero en la Sala de Juntas dentro de diez minutos para comenzar la reunión.


  


  A las tres de la tarde, Noa apagó el ordenador. Cogió su abrigo y su bolso y poniéndoselo rápidamente, fue hacia el baño para retocarse el pelo y darse un poco de brillo en los labios. Con las flores entre las manos bajó hasta el vestíbulo donde, al mirar a través de los grandes ventanales de cristal, vio a Oliver apoyado en un impresionante Aston Martin DBS color acero. Se quedó alucinada.


  


  —¡Pero si tienes el coche de James Bond! ¡No me lo puedo creer! ¡Qué pasada!—gritó al llegar al lado de Oliver.


  —Vaya, me alegro que te guste el coche —dijo Oliver sonriendo—aunque espero que el dueño te guste más.


  —Gracias por las rosas. Son preciosas.—contestó Noa mientras Oliver le abría la puerta para que subiera al coche.


  Una vez que él estuvo también dentro del Aston Martin, se acercó a ella y hundiendo sus dedos en el sedoso cabello de Noa, la cogió de la nuca y la atrajo hacia su boca para besarla.


  


  —¿Preparada para pasar el fin de semana con este pijo estirado que no quiere hacer otra cosa nada más que complacerte y cumplir todos tus deseos? —susurró Oliver contra los labios de Noa.


  —Mmmmm, dicho así suena de maravilla.


  —Bien. Primero vamos a comer y después te llevaré a mi casa. Estoy deseando hacerte el amor.


  Al oírle, Noa sintió un tirón en su sexo que le indicó que ella también deseaba tener a Oliver en su interior. El corazón comenzó a latirle más rápidamente ante las expectativas creadas por esa frase y tuvo que respirar hondo varias veces para calmar sus ansias y no follárselo allí mismo.


  


  Comieron en un restaurante cubano cerca de la Plaza de Santa Ana, “El Tocororo”, propiedad de Oliver, según le contó mientras degustaban un exquisito arroz con plátano frito. Oliver poseía varios restaurantes y pubs en Madrid. Además de la discoteca donde comenzó su historia, tenía otras dos más. Todo ello le reportaba grandes beneficios y aunque su familia no estaba de acuerdo en que se dedicase al negocio de la noche y la restauración, Oliver era feliz con lo que hacía.


  


  —Mi padre siempre ha querido que me dedique al mundo de los seguros, como hizo él, mi abuelo y mi bisabuelo, pero no me va.—le confesó Oliver a Noa mientras degustaban un delicioso flan de café.


  —Pero algún día la empresa será tuya, ¿qué harás entonces?—quiso saber Noa.


  —No lo sé. De momento, vivo el presente y el futuro más cercano, pero a largo plazo no me planteo nada. Cuando murió mi hermano, me di cuenta de que en esta vida, nada es seguro y que hay que vivir cada día como si fuera el último.


  —¿Cómo se llamaba tu hermano?


  —Adrián.—dijo Oliver suspirando— El día de Navidad hará nueve años que murió.


  —Vaya, en qué día más señalado…


  Noa, al ver la tristeza reflejada en los ojos de Oliver, le tomó de la mano y le acarició el dorso con el pulgar. Intuía de qué había muerto su hermano por el comentario que le hizo a la pequeña Zaira cuando ésta preguntó, así que no quiso continuar con el tema. Estaba pensando cambiar de conversación, cuando Oliver comenzó a hablar de nuevo:


  


  —Se había puesto hasta arriba de coca y su corazón no lo soportó más. Sólo tenía diecinueve años—a Oliver se le quebró la voz, carraspeó y continuó— Habíamos intentado en varias ocasiones que se rehabilitara, pero no conseguía pasar más de dos meses limpio.


  —Oliver….. Lo siento muchísimo. Tuvo que ser muy duro para todos.


  Noa se levantó de su silla y sentándose en el regazo de Oliver, le abrazó y le besó dulcemente queriendo borrar con sus labios las tristes palabras que habían salido de la boca de Oliver.


  


  —Desde entonces —continuó él— en mi casa no celebramos la Navidad. Es un día triste para todos…Pero bueno —dijo recomponiéndose— no hablemos más de penas. Acaba el postre y vámonos. Tengo mucho que hacer contigo.


  


  La besó en el cuello y dándole un pequeño azote la hizo levantarse de sus piernas. Una vez terminada la comida, se dirigieron al ático de Oliver. Cuando aparcaron el Aston Martin en el garaje del edificio, Noa se quedó impresionada por la cantidad de maravillosos coches que había. Además, del Mercedes negro que ya conocía, Oliver tenía también un Jaguar y un Maserati descapotable, pero lo que más le llamó la atención fue una moto BMW K 1200GT plateada. Se acercó a ella y sin poder evitarlo la acarició lentamente siguiendo las líneas de la moto.


  —¿Es tuya?—le preguntó a Oliver.


  —Sí. ¿Te gusta?


  —¿Qué si me gusta? ¡Mataría por tener una moto así! —contestó ella sonriendo.


  —Bueno, tu Honda no está nada mal. Y cada vez que te recuerdo subida a ella con el mono de cuero negro y rojo…¡Uf! No te imaginas cómo me pongo.


  


  Mientras Oliver le decía esto, se había acercado a Noa y la abrazaba por la espalda, apretándola contra su pecho. Aspiró el dulce aroma de su pelo y cogiendo un rizo que se había soltado de su recogido, se lo llevó a los labios y lo besó. Noa se volvió entre sus brazos y le besó en la boca con avidez. Deseaba sus caricias, su dura polla entrando y saliendo de su sexo…Cada vez estaba más excitada. Llevó su mano hacia la entrepierna de Oliver y comprobó que él se encontraba en el mismo estado que ella, por lo que sin pensarlo más, se apoyó en el capó del Aston Martin y le dijo a Oliver mirándole fijamente a los ojos:


  —Hazme tuya. Aquí y ahora.


  


  Oliver le desabrochó el abrigo a Noa y metiendo sus manos por dentro, comenzó a subirle la falda gris que llevaba, mientras no dejaba de besarla y ella de acariciarle. Puso sus manos en los muslos de Noa y soltó un gruñido de satisfacción al comprobar que llevaba medias con liguero. Se separó de Noa unos instantes para mirar hacia sus piernas y aquella visión hizo que su pene se endureciera más todavía. Ardía en deseos de poseerla. La miró a los ojos y vio el brillo de la excitación en ellos y cómo Noa, mordiéndose el labio inferior, le incitaba a que no esperase más y la penetrase. Ella comenzó a desabrocharle los vaqueros a Oliver y éste, sacando un preservativo del bolsillo trasero, se lo puso una vez que su miembro quedó libre de ropa. Cogiéndola de las caderas, la acercó más al borde del capó del coche, y separándole las braguitas a un lado para dejar su mojada hendidura al descubierto, colocó la corona rosada de su pene en el principio de la vagina de Noa y se fue introduciendo en ella lentamente, centímetro a centímetro, saboreando cada instante hasta que la llenó por completo y comenzó a moverse con un ritmo cadencioso que les hizo a los dos jadear de placer. Noa no podía dejar de besar a Oliver. Sabía la manera en que a él le gustaba que lo hiciera y cuando sintió que ambos estaban llegando al clímax, le besó así una y otra vez hasta que sus cuerpos se relajaron después de haber estado en el cielo aquellos minutos. Continuaron abrazados hasta que Oliver le susurró en el oído:


  —Saluda a la cámara, preciosa.


  —¿Qué cámara? —preguntó Noa sorprendida.


  Oliver señaló unas bolas negras situadas en el techo del garaje y con una sonrisa dijo:


  —Tenemos videovigilancia en todo el edificio—y al ver la cara de estupefacción de Noa, se apresuró a decir — Pero no te preocupes, le pediré la cinta al vigilante y la destruiré.


  —¿Has permitido que follemos aquí sabiendo que nos estaban grabando?—preguntó Noa enfadada.


  —Lo siento, cielo, pero controlar mis impulsos cuando estoy contigo no es mi punto fuerte.—le respondió Oliver sonriendo.


  —Eres….Eres….¡Diossssssss! ¡Qué vergüenza!


  Y apartándole de un empujón, se bajó del capó del Aston Martin y se colocó bien la falda y el abrigo, dándole la espalda a las cámaras mientras no dejaba de maldecir. Oliver, divertido por la cantidad de insultos que salían por su boca, se quitó el condón y se recompuso la ropa. La cogió de la mano y se dirigieron al ascensor, mientras ella seguía con su perorata.


  


  —Te voy a matar—continuaba Noa mientras salían del ascensor y se paraban frente a una gran puerta de roble oscuro.


  —Bienvenida a mi casa —le contestó Oliver ignorando su comentario y abriendo la puerta.


  A cada paso que daba Noa dentro del lujoso ático, se maravillaba más por la grandiosidad del mismo y la calidad de los muebles, cuadros y esculturas que encontraba. El suelo y las paredes estaban forrados completamente de madera y mullidas alfombras amortiguaban el sonido de los tacones de los zapatos de Noa. Boquiabierta llegó al salón, donde un enorme televisor de plasma de la marca Loewe presidía la estancia. Frente a él un gran sofá de cuero negro y una mesita con varios periódicos perfectamente alineados. En el otro extremo del salón había una mesa de cristal con ocho sillas y detrás de ella una barra con varios taburetes, que separaba la enorme cocina del salón. Unos grandes ventanales daban acceso a una terraza llena de plantas, con jacuzzi y dos hamacas de madera.


  


  —¡Qué maravilla de cocina! Lo que disfrutaría yo en una así. ¡Pero si tienes una Thermomix y todo! —exclamó Noa ilusionada.


  —Se la compré a Matilde hace poco. Es el último modelo. —dijo Oliver riendo.


  —¿Matilde? ¿Quién es Matilde?—preguntó Noa frunciendo el ceño.


  —Es quien se ocupa de que la casa esté limpia, que no falte comida en la nevera, en fin de todo. Digamos que es como mi segunda madre. A parte de cuidar de la casa, cuida de mí desde que tenía ocho años. Al principio vivía con nosotros en La Moraleja, donde residen mis padres ahora, pero cuando me independicé, me la traje conmigo.


  —Entonces, no estás solo.—afirmó Noa.


  —Te equivocas. En el ático sólo vivo yo. Matilde vive en el piso de abajo con su marido. Ven, sigamos viendo la casa.


  


  Recorrieron las diversas estancias que componían el ático de Oliver. Tenía una pequeña sala con chimenea, dos sillones frente a ella e infinidad de libros en las estanterías de madera que cubrían las paredes de aquel cuarto. De ahí pasaron a otra estancia en la que únicamente había una mesa de billar y un minibar con dos taburetes. Después se dirigieron a las habitaciones. En la de Oliver, una gran cama con el cabecero de forja dominaba la estancia. A ambos lados de la misma, unas mesitas con dos lamparitas iguales a la que colgaba del techo, y en un rincón una guitarra eléctrica roja y blanca apoyada en un soporte especial para ella. Una de las paredes estaba totalmente acristalada y se veía la enorme terraza que antes había observado desde el salón. En otra pared, dos puertas. Una era la del baño, todo de mármol negro, con una gran bañera incrustada en el suelo. La otra puerta daba a un grandioso vestidor, donde absolutamente todas las camisas, pantalones, trajes, zapatos y demás, estaban pulcramente ordenados.


  —¿Impresionada?—preguntó Oliver al ver que Noa admiraba tanto lujo boquiabierta.


  Ella asintió, sin saber qué decir.


  —Las otras dos habitaciones son para los invitados. Aunque de momento nadie se ha quedado a pasar la noche. En realidad, nunca he traído a una chica aquí. Tú eres la primera.—le confesó.


  Noa se sintió halagada.


  —Me da pena que tengas una casa tan grande y que vivas sólo. ¿No sientes la necesidad de compartirla con alguien? —le preguntó Noa. —Bueno, este fin de semana voy a compartirla contigo.


  La atrajo hacia él y la besó.


  —Si me enseñas mi habitación, puedo…—comenzó a decir Noa, pero Oliver la interrumpió.


  —Ya la estás viendo. —dijo Oliver señalando la estancia donde se encontraban.— ¿O me vas a dejar solo en esta cama tan grande?


  Noa le volvió a besar, con los brazos aún enroscados en su cintura. Y Oliver continuó:


  —¿Te apetece beber algo? Vamos al salón.


  Cuando llegaron, Oliver sacó una botella de champán de la nevera de dos puertas que había en la cocina y un par de copas, mientras Noa deambulaba por el salón admirando los cuadros. Se acercó al equipo de música en el momento en que Oliver le tendía una copa de champán, que ella cogió.


  —¿Puedo saber qué estabas escuchando?—preguntó al tiempo que encendía el equipo de música.


  La voz de Steven Tayler, el cantante de Aerosmith, inundó la estancia con las primeras frases de la canción.


   


  “Come here, baby,


  You know you drive me up the wall……”


  Noa reconoció la canción enseguida. “Crazy”. Cerró los ojos y empezó a tararearla. Oliver se sentó en el sofá para contemplarla. Estaba preciosa con esa falda gris, la camisa blanca y el pelo recogido en un moño bajo del que, como siempre, se le escapaban varios mechones rebeldes. La luz de aquel atardecer otoñal que entraba por las ventanas le daba un tono dorado a su piel y al verla tan ensimismada, imitando la guitarra con sus manos, deseó parar el tiempo para que nunca terminase ese momento. Noa abrió los ojos y al ver que Oliver la observaba con una sonrisa en los labios recostado en el sofá, se acercó a él.


  


  —Me encanta esta canción de Aerosmith. Cuando la oigo, pienso en ti.—le dijo Oliver y cantó mirando a Noa fijamente a los ojos las siguientes estrofas.


  “That kind a loving turns a man to a slave,


  That kind a loving sends a man right to his grave”


  Noa se quitó los zapatos de una sacudida, se puso de pie en el sofá con Oliver entre sus piernas, mientras continuaba “tocando” la guitarra y cantando los dos el estribillo de la canción.


  “I go crazy, crazy, baby, I go crazy,


  You turn it on, then you’re gone,


  Yeah, you drive me crazy, crazy, crazy, for you baby…..”


  Oliver comenzó a acariciarle las piernas, desde los tobillos hasta los muslos, mientras Noa seguía bailando y cantando encima del sofá. Cuando llegó a la falda, le bajó la cremallera y la deslizó por sus piernas, sacándosela con cuidado de que ella no se cayera. Le excitó verla así, tan desinhibida. Noa se soltó el pelo y los rizos pelirrojos cayeron en cascada por su espalda. Se agachó para quedar a la altura de Oliver, sentándose sobre sus rodillas. Le rozó los labios con los suyos mientras continuaba cantando la canción y Oliver la abrazó por la cintura atrayéndola más hacia su cuerpo. La besó con un hambre feroz que hizo que a Noa la sangre se le agolpara en el centro de su sexo y la calentara más. Con cuidado dejó la copa de champán aún intacta a los pies del sofá y enterrando sus dedos en el pelo de Oliver siguió besándole ávida de sus labios, mientras él le iba desabrochando la camisa para finalmente tirarla a un lado y abandonar la boca de Noa para centrarse en sus endurecidos pezones, mientras susurraba la letra de la canción contra su piel.


  “I’m losing my mind


  Girl, because I’m going crazy….”


  La calidez de la lengua de Oliver por encima del encaje del sujetador hizo que Noa dejara escapar un pequeño gemido que a él le volvió loco. Con maestría le desabrochó el sujetador y se lo quitó para continuar con su ataque a los sensibles pezones de Noa. Siguió pasando su lengua lentamente en círculos por ellos, apresándolos entre sus dientes, viendo como ella se arqueaba contra él, hundiéndolos más en su boca, derritiéndose entre sus brazos. La cogió por las nalgas y se levantó del sofá con las piernas de Noa alrededor de su cintura, al tiempo que cantaba las últimas frases de la canción.


  “I need your love, honey,


  Yeah, I need your love,


  Crazy, Crazy, baby, I go crazy…..”


  Sin dejar de besarla, la llevó hasta su habitación, donde la tumbó sobre la cama y poco a poco le soltó cada una de las tiras del liguero unidas a las medias, hasta que se deshizo de esa prenda y, de un tirón que hizo que Noa exclamara un grito y luego comenzara a reírse, le quitó las braguitas, dejándola sólo con las medias.


  


  —¿Te he dicho lo mucho que me gusta tú tatuaje? —le preguntó Oliver mientras se lo acariciaba con la yema de los dedos, sentado a horcajadas encima de Noa.


  —Mmmmm, espero que te gusten más cosas de mí. — ronroneó ella melosa.


  —De momento todo, aunque reconozco que cuando te pones borde, te estrangularía, pero aún así, me gusta que tengas un carácter fuerte. Y tú pelo me encanta.


  —Debería cortármelo. Ya lo tengo demasiado largo.— contestó Noa.


  —¡No! —casi gritó Oliver— Así me gusta mucho.


  —Pero…—comenzó a decir Noa y Oliver la interrumpió.


  —Si te cortas el pelo, te daré unos azotes por desobedecerme.


  —¿Te va ese rollo? Quiero decir, el sado.


  —¿Por qué me lo preguntas?—Oliver la miró extrañado.


  —Bueno, desde que te conozco es la segunda vez que me amenazas con darme unos azotes. Y tu discoteca se llama “Bondage”, que ya sabes lo que significa, así que eso me lleva a pensar que…


  


  —No pienses tanto, cielo. No pienses tanto.—Oliver le rozó los labios con la punta de su húmeda lengua— No me va el sado, pero sí me gusta jugar. Y me gusta mandar. ¿Quieres hacerlo conmigo? ¿Quieres jugar conmigo?


  


  Noa asintió con un brillo de excitación en los ojos. Le tranquilizaba que a Oliver no le fuera el rollo del sado, porque sólo de pensar que podía agredirla de alguna manera, se ponía enferma, pero jugar sí le atraía. Es más, deseaba hacer cosas nuevas y quería hacerlas con él. No sabía por qué, quizá estuviera cansada de lo mismo de siempre y necesitase experimentar, o quizá simplemente era que desde que conoció a Oliver se sentía irremediablemente atraída por él. Fantaseó con que él la atara a la cama y le hiciera el amor salvajemente, con que la vendase los ojos y le hiciera llegar al clímax con sus caricias y su boca en su sexo. Podía proponérselo. Pero más adelante. Cuando tuvieran más confianza el uno en el otro.


  —¿Dónde nos habíamos quedado?—dijo Oliver sacándola de sus pensamientos.


  —Me estabas diciendo lo mucho que te gusta mi tatuaje.


  —Date la vuelta. Quiero verlo por detrás.—le pidió él.


  Noa se giró y Oliver contempló la hermosa cadena que le rodeaba las caderas. Los finos eslabones estaban bien delineados. Al ver su bonito trasero con ellos en la parte superior, sintió el impulso de penetrarla analmente, pero nunca lo había hecho aunque había fantaseado con ello, y era probable que Noa tampoco y sí se lo proponía ahora, quizá ella se asustase. Esperaría un poco más. Hasta que se ganase su corazón y su confianza.


  —Es magnífico, precioso….—susurró Oliver mientras le daba pequeños besos en el contorno de la cadena.


  La giró de nuevo para que quedase de cara a él y continuó besando uno por uno todos los enlaces de la cadenita hasta que llegó al candado en forma de corazón. Pensó que le gustaría ver su nombre tatuado dentro de él. Eso significaría que Noa era suya. Que le pertenecía. Y sería algo permanente. Para siempre. Se asombró de sus propios pensamientos. Nunca antes había deseado a nadie como deseaba a Noa y no sólo eso, nunca antes había sentido el dolor de los celos, ni la necesidad de que alguien le perteneciera o de que él perteneciese a otra persona. Pero con Noa le sucedía todo esto y estaba seguro de que sabía por qué era. Se había enamorado de ella. La amaba. Sintió el impulso de decirle las palabras mágicas, pero sabiendo lo reacia que era ella al amor, prefirió callar. Primero tenía que derribar sus muros, esos que había levantado ella para no enamorarse de nadie y que no la hicieran daño. De momento, lo único que podía hacer era disfrutar de su compañía y de su cuerpo.


  


  Continuó besándola hasta llegar a su excitado sexo y cuando le separó los pliegues y le dio el primer lametón, Noa dejó escapar un jadeo de placer. Le succionó unos instantes el clítoris, para después seguir lamiéndoselo como si fuera un delicioso helado. Le introdujo la lengua poco a poco en su caliente vagina, mientras con el dedo pulgar trazaba círculos lentamente en su ya sensible botón. Con cada embiste de su lengua, Noa se arqueaba de placer y la oía susurrar que quería más, así que Oliver, obediente, continuó con el saqueo a su sexo. Poco después notó como el cuerpo de Noa se contraía y supo que estaba al borde del orgasmo, por lo que profundizó con la lengua todo lo que pudo en su interior, cada vez más rápido y cuando presionó con fuerza el pulgar sobre su clítoris, ella estalló en una oleada de placer que la recorrió de arriba abajo dejándola abatida sobre la enorme cama.


  


  Oliver le recorrió el interior de los muslos con pequeños besos y mordiscos mientras la dejaba descansar, para poder continuar disfrutando de su cuerpo. Le quitó las medias.


  —Oliver….—le llamó Noa.


  —¿Sí? —dijo al tiempo que se elevaba sobre ella y llegaba hasta sus pechos para continuar lamiéndoselos.


  —No te has desnudado. Y yo lo estoy completamente. No es justo.


  —Eso se arregla enseguida, cielo.—contestó Oliver quitándose la ropa rápidamente.


  Una vez desnudo, se cernió sobre ella besándola en el cuello. Noa le agarró de la nuca para atraerle hacia su boca, al tiempo que abría sus piernas para que él ocupase el espacio entre ellas. Cuando sintió la punta de su duro pene en el principio de su vagina, movió sus caderas para que la penetrase y Oliver, sabiendo lo que ella quería en ese momento, empujó su miembro hacia el interior de Noa de una sola vez, haciendo que Noa exclamase un gemido por la invasión. Comenzó a moverse con un ritmo castigador dentro de ella mientras le devoraba los labios sin piedad y Noa le clavaba las uñas en los hombros.


  —Oliver…. Sigue….. Así….Me gusta mucho….. Así.


  —Te voy a clavar con mi polla a la cama para que nunca puedas salir de ella.—le susurró al oído con la voz ronca por la excitación—Y tenerte siempre así, desnuda y mojada para mí, sólo para mí. Entre mis brazos.


  —Oh….Dios….Creo que me voy a correr otra vez.


  Oírla decir esto, a Oliver le encendió más todavía y aumentando el ritmo de sus embestidas, la llevó al borde del precipicio para dejarla caer por él y seguirla después. Cayó sobre ella cubierto de sudor y con la respiración entrecortada. Noa le abrazó y le dio un dulce beso en el hombro y cuando él rodó hacia un lado para salir de ella, se dio cuenta de que no habían usado protección.


  —Noa, ¿puedo preguntarte algo? —dijo con ansiedad.


  Ella se apoyó sobre un codo para mirarle y al recorrer con sus ojos el cuerpo desnudo de Oliver, reparó en que no tenía el condón puesto. Le miró a los ojos y él preguntó:


  —¿Tomas la píldora?


  —Sí —contestó Noa con una gran sonrisa viendo la preocupación en los ojos de Oliver.


  —Menos mal…—dijo él suspirando— Menudo susto me he llevado. No sé cómo se me ha olvidado ponérmelo.


  —Será que te excito mucho y no piensas con claridad. Noa comenzó a reírse y Oliver se unió a ella en sus risas.
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  Después de ducharse, Noa reparó en que no tenía nada que ponerse, salvo la ropa que había llevado todo el día en la oficina.


  


  “Tenía que haberme traído una mochila con mis cosas. Qué tonta estoy, ¿cómo no he caído en eso?” pensó Noa.


  


  No le importaba repetir, pero volver a llevar las mismas braguitas sin haberlas lavado, la hacía sentirse sucia. Pensó ponerse un calzoncillo de Oliver, pero prefirió preguntarle primero si le importaba prestarle alguno. Con el sujetador puesto y la camisa, se dirigió hacia el salón donde Oliver la esperaba vestido sólo con un pantalón negro de chándal. Se quedó unos instantes admirando sus anchos hombros, sus fuertes brazos y la tableta de sus abdominales. Al ver de nuevo el pequeño aro plateado colgando de su pezón izquierdo suspiró. Le excitaba mucho el piercing de Oliver, igual que a él su tatuaje.


  


  Oliver levantó la cabeza del periódico que leía al oír el suspiro de Noa y se volvió a excitar al verla únicamente con la camisa a medio abrochar, enseñando el sujetador y sin bragas. Se recreó en su depilado sexo y cuando Noa se retorció bajo el poder de aquella mirada abrasadora, se levantó del sofá y caminó hacia ella.


  —¿Me estás provocando?— le preguntó con un susurro erótico.


  —Nooo—contestó divertida Noa.


  —Entonces quieres torturarme.


  —Tampoco—rió ella.


  —¿Por qué te presentas ante mí así? Con tu coño al descubierto. ¿Me quieres volver loco de deseo?


  Noa volvió a reírse y Oliver continuó:


  —Ahora mismo, te follaría sobre la barra de la cocina.


  —Tendrías que cogerme primero—contestó Noa muy sugerente.


  —Soy muy rápido. —le advirtió él.


  —Demuéstramelo.


  Y Noa salió disparada hacia la cocina con Oliver persiguiéndola. Casi la alcanzó al doblar la esquina de la barra, pero ella se zafó y poniendo la isla que separaba la cocina del salón entre ellos, le dijo:


  —Vaya, vaya, señor Sanz, creo que tiene usted una competidora muy dura. No le va a resultar fácil ganar.


  —No me subestime, señorita Peña. No me he empleado a fondo en la carrera.


  Y echando de nuevo a correr, rodeó la barra al tiempo que Noa se iba hacia el otro lado. Viendo que no podía cogerla de esta manera, saltó por encima de la isla, sorprendiendo a Noa que dio un grito, y agarrándola de la cintura, la aplastó contra la nevera de doble puerta, mientras la besaba con pasión.


  —Has hecho trampas.—dijo ella.


  —No me habías dicho cuales eran las reglas.—rió él contra la piel de su cuello.


  —¿Vas a disfrutar de tu premio ahora?—preguntó Noa lascivamente.


  —Por supuesto.


  Y bajándose el pantalón del chándal lo justo para que asomara su erección, enroscó las piernas de Noa a sus caderas y la penetró de una sola vez. Con sus fuertes brazos, subía y bajaba el ligero cuerpo de Noa sobre su duro miembro, mientras ella se agarraba con fuerza a su cuello y le besaba en la boca con un hambre feroz.


  —Me habías dicho que me follarías sobre la barra de la cocina, no contra la nevera.—se quejó Noa mimosa.


  —¿No te gusta?


  —Sí, pero no es igual.


  —Está bien, doña Exigente.


  Y girándose hacia la barra, la puso en el borde y continuó entrando y saliendo de ella mientras el fuego de la pasión corría por las venas de ambos y a los pocos minutos les incendiaba por completo.


  Continuaban abrazados, relajándose después del orgasmo, cuando Noa le dijo:


  —En realidad, yo sólo había venido a preguntarte si me dejarías unos bóxers tuyos, porque no tengo más ropa que la que he llevado todo el día y no me apetece ponerme otra vez las braguitas sucias.


  


  —Puedes ponerte todo lo que quieras, aunque te quedará grande, pero creo que es mejor que te enseñe algo.


  


  La bajó de la isla de la cocina y se dirigieron al dormitorio cogidos de la mano. Al llegar, abrió la puerta del vestidor y le indicó que pasara dentro. La puso frente al lado derecho del mismo y entonces Noa se dio cuenta de que allí había un par de vestidos de punto, un abrigo negro, dos pantalones vaqueros y varias camisetas. Le miró sin comprender y Oliver le explicó:


  


  —Lo he comprado todo para ti. Espero que te guste. En el primer cajón tienes lencería. En el segundo hay un par de camisones y batas de seda para cuando duermas, aunque prefiero que lo hagas desnuda—le dirigió una pícara sonrisa— y aquí abajo, en esas cajas, hay dos pares de zapatos y una botas de caña alta. Todo es de tu talla. Hablé con tu hermana antes de comprarlo para saber tu talla. Ah, y en el baño tienes los cosméticos que usas normalmente, tu perfume, cepillo de dientes y demás.


  


  Noa estaba alucinada. No se podía creer que Oliver se hubiera molestado en comprar todo eso para pasar un fin de semana con ella. Se acercó a él y dándole un beso le dijo:


  


  —Muchas gracias, pero no tenías que haberte molestado. Podría haberme traído una pequeña mochila con mis cosas.


  


  —No es por alardear, Noa, pero me sobra el dinero y ¿qué mejor manera de gastarlo que comprarte todo lo que necesites para cuando estés aquí conmigo? Además, no te imaginas cuánto he disfrutado mientras iba a las tiendas, pensando en ti, en lo que me gustaría que llevaras puesto y en quitártelo luego—la besó de nuevo.


  —Creo que es demasiado, Oliver.


  —¿Pero qué dices? Hubiera comprado muchísimas más cosas de las que ves. Siento la necesidad de mimarte. No quiero que te falte de nada.


  —Pero…—comenzó a decir Noa y Oliver poniendo un dedo sobre sus labios, la silenció.


  —Shhhh, no digas nada. Acéptalo y ya está. Quiero que pasemos mucho tiempo juntos. No sólo este fin de semana. Y acostúmbrate a mis regalos, porque te haré muchos más. —Me vas a malcriar. —dijo Noa sonriendo.


  —Bueno….para eso soy un ricachón, pijo estirado, a ver…¿qué más?


  —Guaperas, chulito de discoteca, niño de papá….— continuó Noa mientras se acercaba a él para besarle— Gracias por todo. De verdad.


  


  Cuando terminaron de cenar la exquisita lasaña que Matilde les había dejado preparada, Noa le preguntó a Oliver si esa noche tenía que ir a la discoteca a trabajar, y éste le informó que Martín se ocuparía de ello, así que tenía la noche libre.


  


  —¿Quieres que vayamos a algún sitio o prefieres que nos quedemos aquí? Por tu cara, veo que estás cansada. Quizá te apetece ver una película tranquilamente en casa.


  


  —Tienes razón—dijo Noa—Estoy agotada. He madrugado y todo el día trabajando….Además, me ha secuestrado un obseso del sexo que me ha follado varias veces durante la tarde y….


  —¿Obseso del sexo? —preguntó Oliver divertido.


  —Perdón, perdón, Dios del sexo.—se carcajeó Noa.


  —Eso me gusta más, cielo.


  La cogió de la mano y se la llevó a los labios para besarla en el dorso.


  —Elige una peli y espérame en el sofá. Recojo todo esto y enseguida voy.—le dijo Oliver.


  —No, espera, te ayudo.


  —No. Estás cansada. Deja que yo me ocupe, por favor. —y le dio un tierno beso en la frente.


  Noa se puso a mirar los DVDs que tenía Oliver. Había de todos los tipos. Desde los grandes clásicos hasta títulos más modernos. Comedias románticas, de acción, terror… Eligió “Dirty Dancing”. Siempre le había gustado esa historia.


  


  Cuando Oliver se reunió con ella en el sofá, comenzaron a ver la película, pero a los pocos minutos Noa se quedó dormida. Estaba exhausta. Oliver la cogió en brazos y la llevó a la habitación. Se tumbó a su lado en la cama y la abrazó. Al notar la calidez del cuerpo de Noa junto al suyo y su acompasada respiración, no pudo evitar soñar despierto con que la tendría así el resto de su vida, entre sus brazos. Admiró sus hermosas facciones, las cejas rojizas, las espesas pestañas, sus tersos pómulos y sus labios. Sintió la tentación de besarlos de nuevo, pero tuvo miedo de despertarla. “Mi bella durmiente”, pensó. Se recreó en cómo su pecho subía y bajaba con cada respiración y le desató con cuidado la bata de seda negra que había comprado para ella. Debajo llevaba únicamente unas braguitas de encaje también negro. Recorrió con su mirada el cuerpo semidesnudo de Noa, las rosadas areolas con sus sensibles pezones, su liso vientre. “Dios mío, qué preciosa es”. Sintió que se le endurecía el pene y tuvo que cerrarle la bata y obligarse a pensar en otra cosa para bajar su erección.


  


  Noa se despertó y miró el reloj de su muñeca. Las dos de la madrugada. Rodó en la cama y descubrió que estaba sola. Al incorporarse vio que Oliver la observaba desde una silla, en la otra punta de la habitación. Él se levantó y caminó hacia la cama, sentándose en el borde al llegar.


  —¿Todavía no te has acostado?— le preguntó Noa soñolienta.


  —Duermo poco, la verdad.


  —¿Y qué hacías ahí?


  —Observándote. —contestó Oliver— Podría permanecer despierto toda la noche sólo para escucharte respirar y ver cómo sonríes cuando duermes, mientras sueñas ¿quizá conmigo? Ojalá sueñes conmigo.—dijo en un pequeño murmullo.


  


  Oliver le acarició la mejilla y Noa giró la cara hacia su mano buscando su cálido contacto. Se inclinó hacia ella y la besó suavemente. Noa se desató la bata para quedar expuesta ante él y perdiéndose en el azul intenso de los ojos de Oliver, le susurró:


  —Hazme tuya.


  Oliver se despojó de sus bóxers y quitándole a ella las braguitas, le hizo el amor dulcemente mientras pedía a Dios que Noa correspondiese a los sentimientos tan fuertes que él albergaba en su corazón.


  


  Eran casi las nueve de la mañana cuando Noa se despertó sola en la cama y, al oler el café recién hecho, saltó de la misma y se puso la bata de seda. Se dirigió a la cocina y se quedó petrificada al encontrarse allí con una mujer de unos cincuenta y tantos años, bajita y con el pelo moreno. “Matilde”, supuso. La señora se giró y sus ojos se encontraron.


  


  —Buenos días, señorita. ¿Le apetece café? Están recién hecho. ¿Quiere que le prepare unas tostadas u otra cosa?


  


  —Buenos días. Café, por favor. Con leche. Y una tostada. Gracias. —sintió que las mejillas le ardían y se obligó a tranquilizarse.


  —Me llamo Matilde, señorita, y trabajo para el señor Oliver.—dijo la mujer mientras preparaba todo lo que Noa le había pedido.


  —Yo soy Noa y, por favor, llámeme sólo Noa. Nada de señorita. Se lo agradecería mucho.


  En ese momento llegó Oliver con un periódico bajo el brazo.


  —Buenos días, cielo—dijo mientras le daba un beso a Noa en los labios— Veo que Matilde y tú ya os habéis conocido.


  —Sí.—contestó Noa sin saber qué más decir.


  —Matilde —dijo Oliver—hoy y mañana no te voy a necesitar, así que puedes tomarte libre hasta el lunes por la mañana. Y dile a Fabián que tampoco precisaré sus servicios. Ah, por cierto, coméntale también que, cuando pueda, me suba la grabación del garaje que hizo ayer viernes, entre las cuatro y media y las cinco de la tarde. Necesito esa cinta.—miró a Noa guiñándole un ojo y ella entendió a qué grabación se refería.


  —Le pediré que se la traiga esta misma mañana.— contestó ella.


  —Gracias, Matilde.


  Mientras Noa terminaba el desayuno, la mujer acabó su trabajo en casa de Oliver y se marchó discretamente. Oliver leía el periódico sentado en un taburete de la isla de la cocina al lado de Noa.


  


  Más tarde, mientras se vestían, sonó el timbre de la puerta. Oliver fue a abrir y al regresar, traía en sus manos una cinta, que dejó encima de una de las mesillas al lado de la cama. Noa supo enseguida de qué se trataba.


  —¿Quieres que la veamos?—le preguntó Oliver con una sonrisa lobuna.


  —No, por favor. ¡Qué vergüenza!


  —¿Por qué? Solo somos tú y yo. Y no hacemos nada fuera de lo normal. Puede ser divertido. Nuestra propia peli porno—insistió él abrazándola por la cintura y rozando sus labios con los de Noa.


  —Oliver, quieto—dijo Noa al ver que él comenzaba a acariciarle el trasero y la apretaba contra su cuerpo.


  —Me resulta muy difícil contenerme cuando te tengo cerca. Además, esos vaqueros te hacen un culo….Si lo llego a saber, te compro una docena.


  


  —¡Para! —dijo ella riéndose y empujándole para separarle— Me has prometido que me darías una vuelta con tu súper moto y como sigamos así, al final, me quedo sin catarla.


  


  —¡Qué horror! Prefieres dar una vuelta en moto, que follar conmigo. ¡A dónde hemos llegado! —comentó Oliver sacudiendo la cabeza con pesar.


  


  Antes de salir de casa, Oliver le tendió un casco rojo que había comprado especialmente para ella y una chaqueta de cuero negro igual que la que él llevaba. Noa agradeció el detalle. “Creo que podré acostumbrarme a esto”, pensó recordando todo lo que él le había regalado hasta el momento y cómo la cuidaba desde que había traspasado la puerta de su ático la tarde anterior.


  


  Salieron del garaje con Oliver como conductor de la impresionante moto BMW y Noa de paquete abrazada a su cuerpo. Durante un rato pasearon por la Castellana hasta las Torres Kio y desde allí se dirigieron a la salida de Madrid por la autovía de circunvalación. Cuando estaban a varios kilómetros de la ciudad, Noa le indicó a Oliver que parase la moto y al llegar a una zona de servicio, ambos se bajaron de la misma.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Oliver quitándose el casco.


  —Sí. Que conduces como un abuelo.—le respondió Noa— Déjame a mí.


  —No sé si es buena idea. Esta moto pesa bastante más que la tuya. ¿Crees que podrás manejarla?


  —¡Joder, Oliver!—dijo Noa riéndose—Claro, que sí.


  Pero viendo la reticencia de él, añadió:


  —La primera vez que me subí a una moto, tenía doce años. Fue en una Vespa antigua de mi abuelo. De ahí pasé a una CMR 75 de mi hermano mayor y al cumplir los dieciocho, por fin, tuve mi propia moto, una Yamaha. La Honda me la compré hará unos dos años. Así que como puedes comprobar, tengo bastante experiencia en motos. Venga, no te preocupes y déjame conducir un rato. Esta preciosidad—dijo acariciando la moto— necesita que la den caña.


  —Noa, no creo que….—comenzó a decir Oliver, pero ella le interrumpió.


  —Por favor…¿No decías que querías mimarme?—dijo poniendo cara de niña buena y voz melosa— Vengaaaa, di que sí.


  —Está bien—Oliver suspiró— Pero ve despacio.


  En cuanto Noa arrancó la moto, con Oliver pegado a su espalda, éste supo que aquello no iba a ser un tranquilo paseo y se arrepintió de haberla dejado conducir. Ella aceleró para echar a andar y cuando habían recorrido unos metros, dio gas haciendo que la moto saliera disparada hacia delante y comenzara a “volar” por la carretera. Oliver maldijo para sus adentros. Noa era peligrosa con la moto, parecía no tener miedo a lo que les pudiera ocurrir. Forzaba la moto al límite. Varias veces le apretó la cintura para hacerla entender que bajase la velocidad, pero ella le ignoró. Tomaba las curvas de tal manera que, en alguna ocasión, creyó que acabarían con sus cuerpos en el asfalto y cuando pasó entre dos coches, que les pitaron y les lanzaron improperios, supo que había llegado el momento de que Noa dejase la moto. Le hizo señas para que ella parase y cuando llegaron a una gasolinera y se detuvieron, Oliver comenzó a gritar histérico:


  —¡Estás loca! ¿Cómo puedes conducir así? ¿Es que quieres matarte?


  —Oliver, tranquilo…—decía Noa sonriendo.


  —¿Tranquilo? ¿Tranquilo? No quiero que vuelvas a coger una puta moto en tu vida, ¿me oyes? ¡En tu vida! ¡Eres un peligro! ¡Y no sólo para ti misma, también para el resto de conductores!


  


  —Oliver, no me grites. Y tranquilízate. Estás dando un espectáculo. Nos mira todo el mundo.—le contestó Noa apretando los dientes para controlar el enfado que crecía en su interior.


  


  —No vas a volver a montar en una moto en lo que te queda de vida, ¿entendido?—le advirtió él bajando el tono de voz.


  —¡Ja! ¡Qué te lo has creído tú! Ni que fueras mi padre. —le dijo Noa con desdén.


  —Soy tu novio y tengo derecho a…


  —¿A qué? —empezó a decir Noa cada vez más enfadada—¿A prohibirme cosas? Mira guaperas, todavía no ha nacido el hombre que me prohíba a mí hacer lo que me dé la gana, ¿te enteras?


  —Pero Noa, ¿no te das cuenta de que te lo digo por tu bien? ¿Porque no quiero que te suceda nada malo?


  —Llevo más de la mitad de mi vida subida a una moto y nunca me ha pasado nada. ¡Nada!—dijo Noa riéndose— He tenido algunas caídas, pero han sido simples rasguños, no…..


  


  —¿Simples rasguños? Noa, a la velocidad que ibas hoy, podíamos habernos matado los dos.—le contestó Oliver intentando que ella comprendiese.


  —Tranquilo guapetón. Conozco los peligros.—dijo ella con suficiencia.


  —No, yo creo que no. ¿Pero cómo puedes ser tan obtusa? Sí los conocieras realmente, no irías como una loca con la moto.


  —¿Cómo me has llamado, gilipollas?—preguntó Noa encendida.


  —Ya empezamos con los insultos—masculló Oliver.


  —Eres una nenaza —continuó Noa— Lo que te pasa es que estás cagado de miedo. Pero tranquiiiiiilo, tú querida moto no la volveré a coger. Ya tengo la mía.


  


  —¿Sí? Pues dime qué flores quieres que te mande al cementerio.—se burló Oliver—¿Y qué deberemos poner en tú lápida? “Aquí yace Noa Peña, un peligro menos en la carretera.”¿Te parece bien?


  —Imbécil…—le contestó Noa con desprecio.


  —Sube a la moto —le dijo Oliver enfadado— Nos vamos a casa.


  Cuando llegaron al ático de Oliver, los dos seguían enfadados. ¿Cómo es posible que Noa no se diera cuenta del peligro que suponía conducir de esa manera la moto? Oliver, realmente, temía por su vida. Pero a Noa no parecía importarle lo que le sucediera. Nada más entrar en el piso, Noa se dirigió a la habitación y Oliver se quedó pensativo mirando a través de la gran cristalera del salón, desde donde divisaba todo el barrio de Salamanca. Había comenzado a llover.


  


  “¿Quién coño se ha creído éste que es para decirme si debo montar en moto o no?” pensaba Noa mientras se quitaba la ropa, para ponerse la falda y la camisa del día anterior. Quería irse a su casa. Necesitaba estar sola y que se le pasara el enfado y estando cerca de Oliver en esos momentos sabía que no lo iba a conseguir. Cuando salió al salón, él todavía estaba de cara a la ventana, pero al oír sus tacones, se giró.


  —¿A dónde vas?—le preguntó viendo como ella se ponía el abrigo—¿Y por qué te has cambiado de ropa?


  —Me voy a mi casa. Y me voy con mi ropa, igual que vine. La lencería que llevo puesta debajo ya te la devolveré cuando la haya lavado. —le contestó ella muy seria.


  


  Oliver cerró los ojos unos segundos y suspiró. Los volvió a abrir y clavó su mirada en los verdes ojos de Noa. Se acercó a ella con intención de cogerle la mano, pero Noa retrocedió.


  —No era necesario que te cambiases. Todo eso es tuyo.


  —Nada de lo que hay en ese armario me pertenece. — le dijo ella.


  —Lo compré para ti. Es tuyo.—insistió él.


  —No. —respondió Noa tajante.


  Y dándose la vuelta, comenzó a andar hacia la puerta. —Noa…—la llamó Oliver.


  Pero ella continuó su camino sin inmutarse.


  —Noa, espera, por favor.


  Al ver que no le respondía, echó a correr hacia la puerta para impedir que se marchase. Llegó en el momento en que ella ponía su mano en el pomo.


  —No te vayas, por favor—dijo abrazándola por detrás y enterrando su cara en la nuca de Noa.


  —¡Suéltame, maldito estúpido!—le ladró ella forcejeando.


  —No dejaré que te marches. —Oliver la agarró con más fuerza.


  —He dicho que me sueltes, imbécil.


  —No lo haré. No voy a dejarte ir. Además está lloviendo y no tienes forma de llegar hasta tú casa.— replicó él.


  —Puedo ir en el metro—masculló Noa y dándole un codazo en el estómago consiguió zafarse de Oliver.


  Abrió la puerta con rapidez y se dirigió al ascensor. Oliver la alcanzó y cogiéndola de un brazo comenzó a tirar de ella para meterla de nuevo en el piso.


  —No te irás a ningún sitio, ¿entendido? —dijo cada vez más enfadado.


  —¡Me haces daño! ¡Suéltame!—gritaba Noa mientras veía cómo la arrastraba hasta el sofá del salón.


  Cuando llegaron, Oliver se sentó y tiró de ella para dejarla caer sobre sus rodillas, con el estómago pegado a su regazo y sujetándola de los brazos para que no pudiera defenderse, le subió el abrigo y la falda y le dio un azote en el culo, que hizo que Noa gritase de dolor. Levantó la mano y vio la marca roja que había dejado en su trasero, y la dejó caer de nuevo, propinándole otro sonoro azote. Ella se retorcía intentando librarse. Al tercero, Oliver sintió un agudo dolor en su brazo izquierdo. Miró hacia allí y vio que Noa le estaba mordiendo. La soltó de inmediato haciéndola caer al suelo.


  —¡Me has mordido!—gritó él.


  —¡Me has pegado, maldito hijo de puta!—chilló ella mientras intentaba levantarse del suelo.


  Oliver se abalanzó sobre ella y la aplastó contra la mullida alfombra. Le cogió las manos y se las puso por encima de la cabeza, sujetándoselas con una de sus grandes manos, y se sentó a horcajadas encima de Noa. Ella se retorcía intentando librarse de Oliver, pero él pesaba mucho y apenas lograba moverse unos centímetros.


  —Suéltame o gritaré.—le amenazó Noa.


  —Grita todo lo que quieras. No voy a dejarte ir.—le contestó Oliver.


  Y acercándose a su boca, la besó con furia. Con su lengua consiguió que Noa entreabriera los labios y tras unos instantes ella cedió al beso, devolviéndoselo con pasión. Con la mano libre, le enrolló la falda en la cintura y poniendo una de sus rodillas entre las piernas de Noa, se las separó. Posó la mano en su sexo por encima de las braguitas y descubrió que estaba mojada. La metió por dentro y le acarició con un dedo el largo de su hendidura, mientras con el pulgar daba pequeños toques en su clítoris.


  —Estás húmeda —susurró contra sus labios—¿Te excita esto? ¿Qué use la fuerza para someterte?


  —Me has pegado. No te lo perdonaré nunca.—dijo ella con la voz entrecortada por el placer que le daba Oliver con sus dedos acariciándole el coño.


  —Tú me has mordido. Estamos en paz.


  —Eres un jodido cabrón.—respondió Noa cada vez más excitada por el suave roce de las yemas de los dedos de Oliver en su mojado sexo.


  —Y tú una gatita muy salvaje. Pero te domesticaré, no te preocupes.


  —Ni lo sueñes—dijo ella entre jadeos.


  —Parece que hay alguien a punto de correrse. — canturreó él—¿Sigo o paro? ¿Qué me dices, tigresa? —preguntó Oliver al tiempo que metía dos dedos en la caliente vagina de Noa y con el pulgar presionaba sobre su sensible clítoris, sin dejar de mirarla a los ojos.


  —Cállate y bésame. —le pidió Noa— Y no pares. Sobre todo, no pares.


  Oliver hizo lo que ella le pedía. Siguió follándola con los dedos, mientras con el pulgar trazaba círculos en su punto más sensible, y con su boca devoraba los labios de Noa, hasta que notó cómo su sexo se contraía al borde del orgasmo. Entonces, le susurró al oído:


  —Dime que me perdonas o paro ahora mismo y no dejo que te corras.


  —Cabrón…Sí…. Te perdono…


  Y cuando Noa terminó de decir esto, Oliver aumentó el ritmo de sus dedos notando contra su mano los espasmos de su sexo liberado por el orgasmo. Mientras ella estaba perdida en su clímax, Oliver se desnudó de cintura para abajo y quitándole a Noa las braguitas, se cernió sobre ella y la penetró rápidamente, haciendo que Noa soltara un pequeño gemido. La agarró de las manos, entrelazando sus dedos y sujetándoselas contra la alfombra a ambos lados de su cabeza, y comenzó a embestirla con rápidos movimientos, entrando y saliendo de su resbaladiza cavidad, sin barreras entre ellos, llenándola por completo, hasta que el calor le inundó y se derramó dentro de ella gritando su nombre. Cuando le soltó las manos, Noa le abrazó con fuerza y le susurró:


  —Eres un lobo con piel de cordero.


  —Pues ten cuidado, Caperucita, porque un día de estos te voy a comer entera.—le contestó Oliver rozando con su nariz la punta de la nariz de Noa.


  —¿Cómo que Caperucita? ¡Señora de Feroz!— contestó ella riéndose.


  Y poniéndose de nuevo seria, le dijo:


  —En serio Oliver, no vuelvas a pegarme nunca.


  —Lo siento, de verdad, lo siento muchísimo.—se disculpó— No sé qué me ha pasado. Nunca he agredido a nadie y lamento que tú hayas sido la primera, pero es que…..ya sé que no hay ninguna excusa válida para mi comportamiento. Sólo puedo decirte que no he sabido controlarme. Los dos tenemos un carácter muy fuerte y yo….Te prometo que nunca más volveré a hacerlo. — respondió Oliver con pesar.


  


  Noa vio tristeza y el arrepentimiento en los ojos de Oliver. Le besó dulcemente en los labios y volvió a abrazarle, esta vez más fuerte.


  —Te perdono.
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  Oliver y Noa pasaron la tarde entre arrumacos, besos y palabras de amor. Cada hora que pasaba con ella, Oliver sentía la necesidad de gritar al mundo que la quería, que la amaba y que haría cualquier cosa por tenerla a su lado siempre, entre sus brazos. Por su parte, Noa se daba cuenta de que sus sentimientos por Oliver iban creciendo y deseaba parar el tiempo y disfrutar de ese momento con él.


  


  Llegó la hora de irse a la discoteca a trabajar. Después de ducharse juntos y hacer el amor nuevamente contra la pared del baño, Oliver le dijo a Noa que no era necesario que le acompañase, pero ella insistió.


  


  —Así veo a mi hermana, que no sé nada de ella desde ayer por la mañana. Y mientras tú estás en la oficina con Martín, nosotras podemos disfrutar bailando un poco.


  


  —Está bien, pero intentaré que volvamos pronto. Me siento cansado. Hoy me has hecho gastar mucha energía. —le dijo sonriendo, lo que hizo que Noa sintiera miles de mariposas en su estómago.


  —¿Yo? Pero si no he hecho nada…—contestó Noa con su cara más inocente.


  —Cada vez que discutimos, consumo una energía que no te puedes ni imaginar, y cuando hacemos el amor, ya ni te cuento.—dijo Oliver riéndose.


  La atrajo hacia él y la besó.


  —Tengo algo para ti.—le susurró Oliver contra la piel de su cuello.


  Se separó de ella y se encaminó a una de las mesitas que había al lado de la cama. Abrió un cajón y sacó algo pequeño que ocultó en su mano. Noa se moría de ganas por saber qué era lo que le iba a dar. Cuando Oliver volvió, la cogió de la mano y girándosela hacia arriba, depositó una llave en su palma.


  


  —Para que puedas entrar en mi casa siempre que quieras—le dijo— A parte de Matilde y Fabián, sólo Martín tiene otra copia. Y ahora tú.


  


  Noa no supo qué decir. ¿Qué significaba aquello? Que Oliver le entregara la llave de su casa para que ella pudiera acceder siempre que se le antojara, le demostraba que confiaba en ella. Pero esa llave significaba mucho más. No sólo que disponía de libre acceso a su lujoso ático, si no que tenía el camino libre hacia su corazón. Con ese gesto, le estaba pidiendo en silencio que compartiese su vida con él, que se dejase amar por él, que derribase sus muros por él, por el amor que él le ofrecía.


  Oliver pareció leer sus pensamientos porque le dijo:


  —Noa, esta llave no es sólo la llave de mi casa. También es la llave de mi corazón. Quiero compartir contigo todo lo que tengo, tanto los bienes materiales como los que no lo son. Quiero que te abras a mí, que me dejes amarte, cuidarte, mimarte, quiero hacerte mía y ser tuyo. Sé que tú me quieres y yo te quiero, entonces, ¿por qué no estar juntos? ¿Por qué no cumplir nuestros sueños juntos? Ven a vivir conmigo, Noa.


  


  Noa estaba asombrada por aquella declaración de amor. Oliver le estaba prometiendo el cielo, el Paraíso. ¿Quería entrar ella? A pesar de sus arrebatos, de su cólera y de su falta de respeto hacia él con sus insultos, Oliver le estaba diciendo que la quería. Tuvo una fugaz visión de su vida con él y supo que sería maravillosa. Tanto tiempo huyendo del amor y en unas pocas semanas él había conseguido que ella también le quisiera. Pero ¿y si al cabo del tiempo Oliver se cansaba de ella? No pertenecían al mismo mundo. Ella era una chica del extrarradio y él un adinerado joven de la alta sociedad madrileña. Con el tiempo él acabaría dándose cuenta de que ella no encajaba allí y entonces…


  


  “He dicho las palabras mágicas y no ha salido corriendo. Es un buen comienzo.” Pensaba Oliver mientras observaba la reacción de Noa. A pesar de que cuando discutían sentía deseos de ahogarla, la amaba. Deseaba estar con ella cada minuto del día y de la noche. Cuando no la tenía cerca, se sentía perdido, vacío. Añoraba sus besos, su risa, el calor de su piel, y cómo su sexo se contraía en torno a su pene al llegar al clímax, apretándolo, exprimiéndolo.


  


  —Es un poco precipitado.—dijo ella al fin—Me gustaría ir despacio. Puedo venir los fines de semana. Pero durante la semana quiero seguir en mi casa. Tengo un trabajo y no quiero llegar todos los días cansada por haber estado de maratones sexuales contigo.—le dedicó una espléndida sonrisa.


  


  A Oliver, el corazón le latió con más fuerza. En parte le estaba diciendo que sí, que aceptaba un compromiso mayor con él. Poco a poco conseguiría que fuera quedándose algún día entre semana, pensó, hasta que llegase el día en que no volviera a su casa. El tiempo pasaría y sin darse cuenta estarían viviendo juntos, como él deseaba.


  


  Rodeó su cintura y la atrajo hacia él para besarla. Subió las manos hasta su cara y acariciándole las mejillas con los pulgares, la miró a los ojos y le dijo:


  


  —No te arrepentirás. Te haré tan feliz, que llegará el día en que no querrás volver a tu casa nunca más. Y te quedarás aquí conmigo. Para siempre. Entre mis brazos.


  


  Cuando llegaron al “Bondage”, Martín y Andrea ya estaban en la oficina. Éste le comentó a Oliver que las cámaras habían sido instaladas en el almacén, así que era cuestión de tiempo descubrir al ladrón del whisky. Comenzaron a debatir el mejor castigo para cuando lo pillasen y mientras, las dos hermanas sentadas en el sofá veían a la gente bailar desenfrenada en la pista. Decidieron bajar ellas también a divertirse. Se despidieron de sus chicos y salieron de la oficina.


  —Oliver me ha pedido que me vaya a vivir con él— comenzó a decir Noa.


  —¡Eso es fantástico!—exclamó Andrea abrazando a su hermana, pero al ver la cara que ésta ponía, añadió—¿Le has dicho que no? ¡No me lo puedo creer Noa! ¿Pero qué te pasa? Oliver es todo lo que cualquier chica sueña. Guapo, rico, encantador…. Y te quiere. Está muy enamorado de ti. ¿Por qué tienes tanto miedo a intentarlo con él?


  


  —Para el carro, Andrea. No le he dicho que no. De momento, sólo estaré en su casa los fines de semana. Luego ya veremos.


  —Bueno, es un comienzo. Me alegro de que al menos no te hayas cerrado en banda.


  —Me dijo las palabras mágicas.—continuó Noa.


  —¿Y? —preguntó Andrea expectante.


  —Me encantó oírlo. —sonrió Noa— pero tengo miedo. Una parte de mí me dice que dentro de un tiempo se cansará y me dejará. No pertenezco a su mundo y cuando se dé cuenta de que no puedo ser la mujer que él necesita para vivir a su……— a Noa se le quebró la voz y no pudo continuar.


  Andrea la abrazó y acariciándole la espalda, la consoló diciéndole:


  —Eso no va a pasar, querida. Tú y yo somos justo lo que esos chicos necesitan. Somos totalmente distintas a las mujeres de su círculo y por eso nos quieren. No somos un capricho para ellos. Ten fe, Noa. Todo saldrá bien. Y si no, bueno, al menos habremos pasado un tiempo estupendo. El mañana es incierto, por eso tienes que disfrutar del hoy y hoy Oliver te quiere.


  —Pero yo quiero que me ame también mañana, y pasado y al otro—sollozó Noa.


  —¿Tú también estás enamorada de él, verdad? – preguntó Andrea cogiéndole la cara entre las manos a su hermana.


  —Sí, aunque no se lo he dicho todavía.


  Una vez en la pista de baile, las dos hermanas comenzaron a moverse al ritmo de la música. Enseguida se vieron rodeadas por varios jugadores de fútbol. Ese sábado había tenido lugar el apasionante partido entre el Real Madrid y el Barcelona y, aunque habían empatado, todos habían salido a celebrarlo en la discoteca de Oliver y Martín. Uno de los jugadores, de nacionalidad brasileña, se acercó a Noa y empezó a contonearse cogiéndola por la cintura. Ella le sonrió y le quitó las manos de su cuerpo, advirtiéndole de que tenía novio. Pero el jugador no se dio por vencido y volvió al ataque. Andrea por su parte, bailaba con uno de los italianos manteniendo las distancias, pero el chico tampoco estaba dispuesto a dejarla escapar. Las hermanas se miraron y sonrieron. ¡Lo que hubieran disfrutado de estos momentos apenas un mes antes! Pero ahora, ambas tenían pareja y querían seguir manteniéndola, por lo que muy amablemente se disculparon con los jugadores de fútbol y se dirigieron a la barra más cercana. Mientras pedían sus bebidas, sintieron que las abrazaban por la cintura y un suave aliento les hizo cosquillas en la nuca. “Nuestros chicos” pensaron las dos. Pero al volverse, se toparon de nuevo con el italiano y el brasileño, que volvían a la carga. Se deshicieron de su abrazo al tiempo que observaban cómo en la distancia Oliver y Martín las miraban con gesto enfadado. Cuando llegaron hasta ellas, les pasaron un brazo por los hombros y las atrajeron hacia ellos, dándole a entender a los dos jugadores que esas mujeres les pertenecían. Aquellos dieron media vuelta y desaparecieron entre la multitud.


  —Vamos a tener que poneros un par de guardaespaldas.—dijo Martín.


  —O no dejaros venir aquí.—añadió Oliver.


  —Chicos, chicos,—comenzó a decir Andrea— que no ha sido para tanto. Ya veis que les hemos parado los pies enseguida.


  


  —Aún así, os han tocado. Y nadie toca lo que es nuestro, ¿no es cierto Martín? —dijo Oliver mirando fijamente a Noa que permanecía callada.


  


  Oliver se acercó a su oído y le murmuró:


  —Te dejo sola dos minutos y los lobos se echan sobre ti. Eres un bocado muy apetecible. Pero eres mía, sólo mía. Recuérdalo.


  —Yo no lo he buscado—le contestó Noa molesta.


  —Tampoco lo has evitado.


  —¿Cómo que no? Le he dicho que tenía novio y aún así….


  —Quizá no has sido convincente.—replicó Oliver.


  —¿Estás dudando de mí? —le gritó Noa cada vez más irritada.


  En ese momento, Oliver sintió un golpecito en su espalda y cuando se giró, se encontró con Ángela. “Qué bien. Ahora Noa va a tomar un poco de su propia medicina”, pensó. La saludó con un efusivo abrazo y olvidándose completamente de que Noa estaba a su lado, se puso a hablar con Ángela animadamente. Ésta se colgó del brazo de Oliver y sonriéndole consiguió llevárselo al centro de la sala y bailar con él. Noa desde su posición les carbonizaba con la mirada. A su lado, Martín y Andrea se comían a besos, por lo que no se enteraban de lo que ocurría.


  


  En un par de ocasiones Oliver dirigió la vista hacia donde se encontraba Noa y al ver su cara de enfado, le sonrió saludándola con la mano. Ángela, viendo que aquel volvía a centrar su atención en la otra chica, se pegó más a él y le rodeo el cuello con las manos. Él se dejó hacer. Parecía que Ángela no era tan insulsa como él había creído.


  


  “Vaya con la mosquita muerta” pensaba Noa. “ Pero no va a quedar así la cosa. Si Oliver quiere guerra, la tendrá.”


  


  Noa buscó con la mirada a los dos jugadores de fútbol y cuando los divisó, se dirigió hacia ellos con paso firme y decidido. Se metió entre los dos chicos y comenzó a bailar mientras se agarraba a la cintura del brasileño y el italiano la cogía a ella por detrás. No miró a Oliver ni un momento, pero podía sentir sus ojos clavados en ella. El italiano se pegó más a su culo y comenzó a rozar su entrepierna con el trasero de Noa. Ella se recostó sobre su pecho, echando la cabeza hacia atrás para apoyarla en su hombro. En ese momento, el brasileño se inclinó hacia delante y le lamió el cuello a Noa.


  


  Aquello fue demasiado para Oliver. Cuando la vio acercarse a los dos chicos supo que iba a darle celos porque él estaba intentando dárselos con Ángela, pero no le importó. Si quería jugar un rato, jugarían. Pero que aquellos dos, se excitaran con ella y Noa se lo permitiera, pasaba de castaño oscuro. Y cuando vio cómo el brasileño subía lentamente sus manos por el cuerpo de Noa y estaba a punto de rodearle un pecho con la mano, ya no pudo contenerse más y dejando a Angela plantada en mitad de la pista, corrió hacia Noa que en ese momento giraba la cabeza hacia donde él se encontraba y le sonreía pícaramente. Cuando llegó hasta ella, la agarró de un brazo y de un movimiento brusco la sacó de aquel sándwich que había hecho con los dos jugadores. Éstos se miraron sorprendidos por la interrupción, pero al reconocer al dueño de la discoteca, prefirieron dejar correr el tema y no buscarse jaleos.


  


  Oliver continuó tirando del brazo de Noa y prácticamente la arrastró escaleras arriba hasta el reservado. Cuando entraron, la empujó contra el sofá y cerró la puerta con llave. Sin decir nada, se quitó la camiseta y se cernió sobre el cuerpo de Noa. En sus ojos había furia y su mandíbula apretada transmitía la tensión que le invadía en ese momento. Por su parte, Noa tumbada en el sofá, disfrutaba viendo cómo había reaccionado Oliver, sintiéndose ganadora en aquel juego. Se acercó a ella y le desabrochó los vaqueros de Armani que le había comprado unos días antes. De un tirón se los quitó junto con las bragas y cuando la tuvo abierta de piernas, luciendo su sexo, se abalanzó sobre él y comenzó a lamérselo con lengüetazos largos, dejando salir toda la rabia que llevaba dentro. Le mordió el clítoris y succionó varias veces hasta que notó que éste se hinchaba cada vez más. Vio como su vulva estaba mojada, roja y sin ninguna delicadeza, le metió dos dedos de golpe. Noa gimió y acercó las caderas hacia él. Oliver, con el pulgar comenzó a trazar círculos en el punto sensible de ella, mientras la besaba y la mordisqueaba la cara interna de los muslos.


  —Nadie toca lo que es mío. —murmuró contra la piel de Noa.


  —Lo mismo te digo, guaperas. —le respondió ella tirando de su pelo para levantarle la cabeza y que la mirase a los ojos— Como te vuelva a ver tontear con esa Barbie, lo vas a lamentar.


  


  Zafándose del agarre de Noa, Oliver volvió a bajar la cabeza para centrarse en el húmedo sexo de ella mientras no dejaba de follarla con los dedos. Cuando sintió que su vagina se contraía al borde del orgasmo, paró.


  —Maldita sea, no vas a dejar que me corra, ¿verdad? —gimió ella.


  —Te mereces un castigo.—dijo Oliver al tiempo que se quitaba los pantalones y el bóxer negro que llevaba.


  —Venga, tortúrame. —le incitó Noa.


  Oliver se tumbó encima de ella y con una lentitud desesperante la fue penetrando, sintiendo en su duro pene a cada centímetro el fuego interior de Noa. Cuando la llenó, se quedó quieto. Ella alzó las caderas hacia él para poder moverse, pero Oliver presionó con su cuerpo hacia abajo para impedírselo. Se hundió más en ella. Noa le agarró por la nuca y le atrajo hacia ella para devorarle los labios como a él le gustaba. Recorrió con sus manos los pectorales de Oliver y cuando llegó al pequeño aro que colgaba de su pezón, tiró de él haciendo que Oliver jadeara en su boca. Siguió torturándole de esta manera hasta que él comenzó a moverse dentro de ella con movimientos cada vez más rápidos. Levantó las caderas para que la penetrase más profundamente y comenzó a sentir un exquisito calor que la recorría desde el vientre hasta el centro exacto de su sexo. Oliver la embestía con una fuerza descomunal y cuando pareció que los dos iban a llegar juntos al orgasmo, de nuevo él se detuvo y salió de ella rápidamente. Noa maldijo y antes de que Oliver se separase de su cuerpo, le agarró el miembro con una mano y tiró de él para poner la punta en la entrada de su vagina. —Métemela otra vez o te juro que te retuerzo los


  huevos y no podrás andar ni follar en una semana.


  Oliver obedeció y de nuevo se enterró en ella, pero esta vez con movimientos lentos. Entraba y salía de ella con parsimonia.


  —Dime cielo, ¿Qué quieres que te haga? —le susurró contra sus labios.


  —Quiero que me hagas sentir como si fuera la única chica en el mundo. Como si fuera la única que siempre amarás.


  


  —Es que eres la única. ¿Todavía no te has dado cuenta? Después del juego de esta noche, ¿no ves que estoy aquí contigo, para ti, solo para ti?


  


  Y comenzó a moverse más rápido. La fricción los estaba matando a ambos. Sentir la polla de Oliver en su interior, rozándole el mítico punto G, dándole más placer del que nunca pudo imaginar, hacía que Noa jadeara como loca y le suplicara más. A Oliver le vibraba el pene en torno a la apretada funda de Noa. Cada vez que se retiraba para volver a embestirla de nuevo, notaba cómo la sangre se le iba agolpando en su miembro a punto de estallar. Cubiertos de sudor, se besaban vorazmente. Noa continuaba torturando a Oliver con el aro de su pezón, tirando de él cada vez que Oliver se separaba unos centímetros de su cuerpo para atraerlo nuevamente a ella. Cuando el delicioso calor del orgasmo comenzó a recorrerla, le dio un azote en el trasero a Oliver gritándole:


  —¡Córrete conmigo, Oliver!


  Y los dos quedaron abrasados por el fuego interno del clímax.


  Cuando recobraron la conciencia, Oliver tiró suavemente de Noa y le dijo:


  —Vístete. Nos vamos a casa. A mi cama. De dónde no he debido dejarte salir esta noche.


   


  [image: ]


  El domingo amaneció lluvioso y lo pasaron haciendo el amor en la inmensa cama de Oliver. Ninguno de los dos quiso salir de allí en todo el día. Querían disfrutar plenamente del cuerpo del otro.


  


  Llegó el lunes y Noa despertó sola en la cama de Oliver. Seguía lloviendo. Al levantar la cabeza de la almohada, vio que él estaba sentado a los pies de la cama con la guitarra eléctrica en las manos.


  —Buenos días, preciosa. —le dijo con la mejor de sus sonrisas.


  —Buenos días, cariño. —contestó ella.


  —¿Te das cuenta de que es la primera vez que me dices una palabra así?—le preguntó Oliver—Nunca antes me has llamado cariño, ni cielo, ni tesoro, ni nada parecido.


  


  —Lo siento.—dijo Noa bajando la mirada avergonzada— Te prometo que a partir de ahora te lo diré más veces.—y volviendo a mirarle, le preguntó—¿qué haces con la guitarra en la mano? ¿Vas a tocar algo?


  —¿Conoces a Bryan Adams?—preguntó Oliver.


  —Alguna canción.


  Noa se acercó hasta él mientras se ponía la bata de seda para tapar su desnudez. Se bajó de la cama y se sentó a sus pies en el suelo. Oliver respiró profundamente cerrando los ojos. Cuando los abrió, le preguntó:


  —¿Cómo llevas el inglés?


  —Bien —dijo Noa— Antes de trabajar con tu padre pasé casi dos años en Londres, currando en la recepción de un hotel. —Entonces, entenderás la letra de la canción. Y sobre todo, sabrás lo que siento por ti.


  Comenzó a tocar las primeras notas con la guitarra y poco después a cantar en voz baja mirando a Noa fijamente a sus verdes ojos.


  “ Look into my eyes, you will see,


  What you mean to me,


   


  Search your heart, search your soul “


  Noa reconoció la canción. Era “Everything I do, I do it for you” de la banda sonora de la película Robín Hood, la de Kevin Costner. La había visto cien mil veces. Su corazón comenzó a latir con fuerza al comprobar lo que Oliver trataba de transmitirle con esas palabras, que aunque no eran suyas, si reflejaban lo que sentía su corazón. La canción decía que le mirase a los ojos y vería en ellos todo lo que sentía por ella. Que no le dijera que no merecía la pena luchar por su amor, porque no podía evitar hacerlo ya que todo lo que hacía, lo hacía por ella.


  “Don’t tell me it’s not worth fighting for,


   


  I can’t help it, there’s nothing I want more,


   


  You know it’s true


  Everything I do, I do it for you…”


  Oliver no dejaba de mirarla con sus azules ojos diciéndole con ellos lo que también le estaba expresando con las palabras de aquella romántica canción. Abriéndole su corazón por completo. Se había enamorado perdidamente de ella y necesitaba hacérselo saber. Quería que ella estuviera segura de su amor, que no tuviese ninguna duda y que le amase de la misma manera que él a ella.


  


  Cuando terminó la canción, Oliver esperó expectante sin apartar los ojos de Noa. Vio como ella los tenía llenos de lágrimas y luchaba por no dejarlas salir. Su pecho subía y bajaba al ritmo de su rápida respiración. Dejó la guitarra sobre la cama y se sentó en el suelo frente a ella. Le tomó de las manos y sintió su pulso acelerado.


  —Noa…


  Ella se tiró en sus brazos y comenzó a besarle. Se sentó a horcajadas encima de él, uniendo su pecho al de Oliver. Su corazón latía desbocado y con apenas un susurro consiguió decirle:


  —Oliver….. Te quiero.


  Una hora después y tras haber hecho el amor nuevamente, acompañó a Noa hasta el edificio de Seguros Sanz para que comenzase su jornada laboral. Se despidieron dentro del coche con un apasionado beso. Noa se encaminó hacia su mesa, pero antes de llegar, su compañero José la interceptó.


  —¿No decías que no querías rolletes en el trabajo?— le preguntó molesto.


  Noa le miró unos instantes antes de contestar.


  —José, lo primero, buenos días y lo segundo, yo no tengo ningún lío en la oficina.


  —Te he visto con Oliver Sanz.


  —Ah, así que es eso. Bueno, él no trabaja en la empresa.—le contestó ella restando importancia al asunto.


  —Es el hijo del jefe. Ya veo por dónde vas. ¿Para qué perder el tiempo con un simple mortal como yo, pudiendo tirarte al hijo del dueño y ascender?


  


  —Estás muy equivocado, José.—se encaró con él— Lamento que pienses que soy una cazafortunas, porque no lo soy, pero de todas formas, mi vida íntima no es asunto tuyo, ¿entendido?


  —¿Lo sabe Don Manuel? ¿Sabe que eres la putita de su hijo?—dijo éste tratando de ofenderla. Y lo consiguió.


  —Me importa una mierda si lo sabe. Y óyeme bien, como vuelvas a llamarme puta, te arranco los dientes y me hago un collar con ellos, ¿te ha quedado claro, imbécil?


  —Cristalino. Pero esto no va a quedar así. Ya verás cuando se entere el señor Sanz. Te pondrá de patitas en la calle tan rápido que apenas tendrás tiempo de suplicarle.


  Dio media vuelta y se marchó hacia su mesa. Noa maldijo para sus adentros, pero en el fondo, supo que tenía razón. Al padre de Oliver no le haría ninguna gracia que su único hijo, el heredero de la fortuna de los Sanz, se liase con una mujer de inferior clase social que la suya. Como pudo, se concentró en su trabajo.


  


  Casi eran las doce de la mañana, cuando un repartidor llegó hasta su mesa con un enorme ramo de orquídeas. Supo enseguida de quien eran, pero aún así, buscó la tarjeta con una sonrisa en los labios.


  “Gracias por un fin de semana maravilloso.


  Espero que sea el primero de muchos.


  Oliver.”


  Estrechó la tarjeta contra su pecho sin darse cuenta de que su jefe la observaba desde la puerta del despacho.


  Cerca de las dos y media, Noa llamó a su hermana y juntas fueron al Ginos de la esquina donde solían almorzar casi todos los días. Tras pedir cada una sus respectivos platos, Andrea comenzó a contarle:


  


  —Martín me ha dicho que quiere que conozca a su familia. El sábado iré a su casa a comer y conoceré a su madre y sus dos hermanas. ¡Qué nervios!


  


  —¡Eso es genial! Significa que de verdad va en serio contigo.— dijo Noa apretándole la mano a su hermana con cariño— Siento mucho todo el tiempo que te he dado la lata con que tuvieras cuidado con él, que no te fiases, que sólo eras un capricho pasajero…. Lo siento, de verdad.


  


  —Bah, no importa, Noa. Entiendo que estuvieras preocupada por mí, pero mira, al final vamos a tener suerte las dos.—le contestó Andrea sonriéndole.


  


  —¿Y qué te vas a poner? Hay que causar buena impresión a la suegra y a las cuñadas. ¿Quieres que vayamos de tiendas esta tarde?


  —No. Esta tarde he quedado con Martín. Mejor mañana o el miércoles.—le dijo Andrea.


  —El miércoles tenemos lo del tuper sex, ¿no te acuerdas? Por tu cumpleaños…..


  —¡Qué cabeza! Se me había olvidado por completo. —exclamó Andrea.


  —¿Se te ha olvidado tu cumpleaños? ¿Qué pasa? ¿Ya empiezas con el alzheimer?—le contestó Noa sin poder aguantar la risa.


  —Que no…—se reía también Andrea— mi cumpleaños no. Lo del tuper sex. ¿A qué hora vendrán las chicas?


  —Les dije que estuvieran en casa sobre las siete. Preparé algo de picar.


  —Me parece buena idea. ¿Me harás la tarta de queso con mermelada que me gusta?


  —Claro que sí, golosona.—respondió Noa pellizcándole la mejilla dulcemente a su hermana.


  Cuando terminaron de comer, Andrea se fue a casa. Su jornada laboral en la sucursal bancaria había terminado y Noa volvió a la oficina para pasar las dos horas que le quedaban aún aquella tarde. Por suerte, se le pasaron volando y cuando se quiso dar cuenta, era la hora de apagar el ordenador y volver a casa. Al llegar al vestíbulo del edificio, vio que Oliver la esperaba sentado en uno de los sofás. Se levantó nada más verla y cuando se acercó a ella, la cogió de la mano y le dio un beso.


  —Oliver, aquí no. Tu padre podría…….


  Él le puso un dedo en los labios para silenciarla y tirando de ella, salieron al exterior donde les esperaba el Mercedes negro.


  —¿Te han gustado las flores?—le preguntó una vez dentro del coche, mirando el precioso ramo que Noa llevaba en su regazo.


  —Son muy bonitas. Me han encantado.—contestó ella feliz.


  —Me alegro. ¿Qué planes tienes para esta tarde? Había pensado que, como sigue lloviendo, podíamos ir a mi casa un rato, solos…—dijo él sugerentemente.


  —Oliver, mañana tengo que trabajar.—le cortó ella— Ya te dije que el fin de semana lo pasaría contigo, pero entre diario quiero dormir en mi casa.


  —Vengaaaa, no me digas que no…—insistió él—Te prometo que te llevaré a tu casa antes de que te conviertas en calabaza, Cenicienta.


  —De acuerdo —dijo Noa riéndose por el comentario de Oliver.


  De camino al ático de Oliver, Noa le contó que su hermana iba a conocer a la familia de Martín y le preguntó sobre ellos. Éste le dijo que eran excelentes personas. El padre de Martín había muerto antes del verano, así que ahora él era el cabeza de familia. Su madre era una mujer muy activa, siempre estaba involucrada en algún proyecto nuevo, y sus hermanas eran encantadoras. Estaba seguro de que Andrea les iba a gustar y se llevaría bien con las féminas de la familia Díaz. Y además, era un paso importante el que iba a dar Martín, ya que nunca había presentado a una chica a la familia. Oliver le confesó que su amigo estaba muy enamorado de Andrea y que tenía planes de futuro con ella. Noa se sintió feliz por su hermana. Ella siempre había creído en que un día encontraría a su príncipe azul y por fin, su sueño se había hecho realidad. Se preguntó si Oliver algún día haría lo mismo con ella. Si conocería a su madre, porque a su padre obviamente ya le conocía, y si también planificaría un futuro juntos. De momento parecía que era así, al menos a corto plazo. Recordó la conversación con su compañero José y cómo éste le había hecho ver lo que ella ya sabía, que quizá no fuera bien recibida en el círculo de Oliver por ser de una clase social inferior a la suya. Oliver vio que Noa estaba muy seria y pensativa y le preguntó qué le pasaba.


  —Un compañero nos ha visto besándonos esta mañana y me ha dicho algunas cosas que no me han sentado bien.


  —¿Qué cosas te ha dicho?


  —Bah, no tiene importancia.—le contestó ella tratando de dejar el tema.


  —Sí estás así de seria por lo que te haya dicho el imbécil ese, sí tiene importancia. Todo lo que tenga que ver contigo me importa. Y mucho. Así que suéltalo.


  —Que no, Oliver. Además ya le he dicho que no se meta en mi vida privada.


  —Noa…. —insistió él.


  —Está bien.—dijo ella suspirando.


  Noa le contó todo lo que su compañero José le había dicho sobre su relación con Oliver, sobre cómo reaccionaría el padre de éste al saberlo y demás. Oliver escuchó pacientemente todas las explicaciones que ella le daba, pero cuando le dijo que ella creía que su compañero tenía razón al decir que sus padres se tomarían mal una relación con una chica como ella, Oliver la interrumpió.


  —¿Has notado a mi padre distinto hoy o el viernes? ¿Se dirige a ti o te trata de otra manera diferente a como lo hacía antes de que empezáramos a vernos?


  —No, pero seguro que en cuanto lo sepa, cambiará y es posible que me despida.


  En ese momento llegaron al garaje del edificio de Oliver. Una vez aparcado el coche, Oliver se giró hacia ella y le confesó:


  —Mi padre ya lo sabe.


  Noa abrió la boca asombrada y balbuceó:


  —¿Desde…..desde cuándo?


  —Desde el viernes. Cuando te mandé las rosas, quise asegurarme de que te llegaban bien, así que subí un momento a la oficina. Pero tú estabas desayunando. Mi padre me vio y me preguntó qué hacía por allí, así que se lo conté.


  —¡Ay, Dios, ay, Dios! ¡Qué vergüenza! —dijo Noa tapándose la cara con las manos.


  Oliver comenzó a reírse.


  —Noa, no tienes de qué preocuparte. A él le parece bien que estemos juntos. Te aprecia mucho. Dice que, además de ser una eficiente secretaria, en estos años que llevas trabajando codo con codo con él, le has demostrado que eres una buena persona y se alegra de que yo te haya encontrado.


  Noa le miraba boquiabierta. Oliver le puso un dedo en la barbilla y le cerró la boca. La cogió de la nuca y acercándola a sus labios, la besó.


  —No me lo puedo creer —comenzó a decir ella— ¿Lo sabe desde el viernes? ¿Sabe que he pasado el fin de semana contigo, en tu casa? ¡Ay, Dios, ay, Diossss! Y las flores…¡Qué bochorno!


  El martes Noa llegó a trabajar bastante nerviosa. Desde que Oliver le había dicho que su padre conocía su relación y la aprobaba, se sentía más en el punto de mira de su jefe, aunque le tranquilizaba que viera aquello con buenos ojos, no dejaba de preocuparse porque quizá cometiera algún error en su trabajo y su jefe lo achacase a la relación que mantenía con su hijo. Ahora, más que nunca, debía realizar su labor a la perfección. Sin fallos.


  Nada más encender el ordenador, Don Manuel Sanz, la llamó para que pasase a su despacho. Noa entró con el estómago encogido por los nervios. Se sentó frente a la gran mesa de caoba y desviando la mirada hacia su tablet, comenzó a repasar con él la agenda del día. Al cabo de un rato, el señor Sanz le preguntó:


  —¿Se encuentra bien, señorita Peña? Hoy la noto un poco ¿nerviosa?


  Noa levantó la vista hacia su jefe y sonrojándose contestó:


  —No, señor Sanz. Estoy bien.


  —¿De verdad? Si le ocurre algo, puede contármelo.


  —No, no, de verdad, estoy bien.


  —Bueno, en ese caso…sigamos. Tiene que llamar a la señora Díaz para confirmarle nuestra asistencia en la gala benéfica que se celebrará en quince días, y dígale que este año, en lugar de tres personas, seremos cuatro. Mi hijo Oliver irá acompañado.


  Noa levantó la cabeza de golpe y al ver la sonrisa divertida con que la miraba su jefe, notó como las mejillas le ardían. Volvió a centrarse en la tablet. —Sí señor. Cuatro personas, en lugar de tres.


  —Por favor, Noa, cuando estemos solos, llámame Manuel. No te lo iba a decir, pero viendo lo nerviosa que estás hoy, será mejor que hablemos del tema. Sé que estás con mi hijo y me alegro porque nunca le he visto tan feliz como ahora y sé también que tú eres buena para él. Así que por favor, tranquilízate o tendré que llamar al Samur, chiquilla.


  —Muchas gracias, Don Manuel. La verdad es que me preocupa hacer algo incorrecto y que usted lo achaque a que me distraigo en el trabajo por la relación que tengo con su hijo. —confesó Noa todavía nerviosa.


  Su jefe se levantó de la silla y rodeando el escritorio, se apoyó en él frente a Noa.


  —Tranquila…. Y no te preocupes por tu labor aquí. Sé que vas a seguir siendo tan eficiente como siempre.


  —Me alegra que tenga tanta confianza en mí, señor Sanz. —contestó Noa con un suspiro de alivio.


  —Manuel, Noa, Manuel.—le recordó éste.


  Dejaron de lado este asunto y se centraron en el trabajo. Cuando Noa salió del despacho de su jefe, se encontró con otro ramo de flores, esta vez eran unos preciosos tulipanes. Como las veces anteriores, venían con una pequeña tarjeta. Noa la leyó.


  “ A las dos vendré a buscarte para comer juntos.


  Que pases una agradable mañana.


  Oliver.”


  “Bueno, bueno, esto se está convirtiendo en una costumbre.” Pensó Noa. “Como me siga enviando flores cada día, voy a montar una floristería en el salón de casa.”


  El señor Sanz salió en ese momento de su despacho y al ver el gran ramo de tulipanes, le dirigió a Noa una divertida sonrisa. Sin decir nada, se encaminó hacia el ascensor.


  Durante el almuerzo, Noa le contó a Oliver lo ocurrido con su padre en el despacho y éste no pudo más que decirle que se alegraba de que su mayor miedo, el de ser despedida por estar con él, no se hubiera cumplido.


  —¿Ves? Te lo dije. A mi padre le encantas.


  —¿Y a ti?—le preguntó Noa seductoramente.


  —A mí me vuelves loco, nena.


  Se acercó a ella y la besó.


  —¿Te paso a recoger a las seis?—le preguntó Oliver.


  —Hoy no. Voy a ir al gimnasio un rato, que ya me he saltado dos clases de Spinning y no quiero perder más. Tengo una montaña de ropa para planchar, que me va a llegar al techo como no lo haga ya, y luego quiero hacerle la tarta de cumpleaños a Andrea.


  —¿Es su cumpleaños?


  —Mañana. Pero quiero prepararlo todo hoy porque mañana en cuanto llegue a casa vendrán las chicas para el tuper sex y no me voy a meter en la cocina en ese momento.


  —¿Tuper sex? ¿Qué es eso?—preguntó Oliver curioso.


  —Es una reunión de chicas…..un poco especial.


  —Lo de “sex” me suena a sexo. ¿Voy mal encaminado? ¡No iréis a hacer una orgía entre vosotras!


  —Noooo —se rió Noa— Tengo…. Tengo una amiga…


  Noa no podía dejar de reírse. Pasaron unos minutos hasta que por fin le pudo explicar a Oliver en qué consistía la fiestecita que iban a tener en casa. Este la miraba expectante.


  —Tengo una amiga que vende juguetes eróticos a domicilio. Mañana vendrá a mi casa, junto con un par de amigas más, y además de comprar alguna cosilla, celebraremos el cumpleaños de Andrea.


  —¿Le vas a regalar a tu hermana un vibrador?— preguntó sorprendido.


  Noa asintió con la cabeza.


  —Y me lo va a agradecer eternamente. Aunque no espero que se acuerde de mi cuando lo use—volvió a reírse.


  —¿Y tú te vas a comprar algo? —le preguntó Oliver mirándola con lascivia.


  —Quizá…. Siempre he querido tener un amiguito a pilas, así lo puedo usar cuando no te tenga a ti cerca.


  —No sé si me gusta mucho esa idea. Tus orgasmos son míos. Todos. Todos. —se acercó a ella para besarla de nuevo.


  —¿Celoso?—preguntó ella pícara.


  —Mucho.


  Y la volvió a besar.


  El miércoles a Noa se le pasó volando. Como siempre, después del desayuno, le llegó otro maravilloso ramo de flores. Esta vez combinaban las rosas blancas, con rosas rojas y amarillas. Le mandó un mensaje a Oliver agradeciéndoselas y éste le contestó deseándole que lo pasaran bien en la fiesta de esa tarde. Recordó lo de la gala benéfica que le había comentado su jefe y lo que dijo sobre que Oliver iría acompañado. “Supongo que se referiría a mi” pensó Noa “pero Oliver no me ha dicho nada. ¿Por qué? ¿Se le habrá olvidado comentármelo o es que va a ir con otra persona? ” Noa no sabía si preguntarle a Oliver por este tema y finalmente, decidió no hacerlo. No quería presionarle. Si estaba interesado en acudir con ella, bien, y si no, Noa tendría que conformarse. De todas formas, ¿qué pintaba ella allí? Sería un acto social de la gente del mundo de Oliver. Ella no encajaría. No pertenecía a ese entorno. Pero después de la declaración de amor de Oliver y de lo que habían empezado juntos……


  Cuando llegó a su casa, se puso manos a la obra para prepararlo todo. La tarta ya estaba hecha, así que se dedicó a preparar algo de picoteo para cuando llegasen las chicas. Andrea le había dicho que saldría a cenar con Martín para celebrarlo los dos solos, por lo que alrededor de las nueve de la noche, la fiestecita se acabaría. Tenían dos horas para pasarlo bien.


  Puntuales, las amigas de Noa y Andrea, llegaron a casa de las hermanas. Laura, la que vendía los juguetes eróticos a domicilio, desplegó sus productos encima de la mesa de centro que tenían en el salón, frente al sofá, y comenzó a explicarles las características y precios de cada uno. Había llevado un poco de todo. Vibradores clásicos, dobles, minis, clitorianos, con forma de animalitos en la punta, estimuladores del punto G, bolas chinas, esposas, látigos, pinzas para pezones…


  —Este es el que más estoy vendiendo últimamente — decía Laura, la vendedora— Es el modelo Butterfly Kiss. Además de estimular la vagina también lo hace con el clítoris y el punto G. Es muy completo y al ser de silicona, es súper suave. Las pilas vienen incluidas. —dejó ese y cogió otro distinto— Tengo también este otro modelo, que se carga directamente al ordenador, mediante un puerto USB. Es lo más reciente que han fabricado. Modernísimo. Lo malo es que lo confundas con un pendrive y se lo des a alguien.


  Todas se rieron.


  —Si mi Manolo me ve con una cosa de estas, me mata. —exclamó una de las chicas.


  —Cómprate uno doble. A lo mejor a él le gusta usarlo. —se rió Noa.


  —¡Qué dices! ¡Me echa de casa!


  —Pues compra uno de esos minis, que parecen un pintalabios, y así no se entera. —le dijo otra amiga.


  —¿Y esos que tienen forma de U? —preguntó Andrea.


  —Son para penetrar al mismo tiempo la vagina y el ano.—explicó la vendedora.


  —¡Sexo anal! ¡Hay que probarlo! —dijo Noa riéndose.


  Andrea la miró asombrada.


  —Oliver y tú……


  —Todavía no.—le contestó Noa— Pero tengo ganas de probar cosas nuevas con él. Me voy a comprar unas esposas, esas de allí, las de cuero negro. Y el vibrador Butterfly. Ah, y un antifaz. Ese. El negro de raso. Estoy impaciente por atarle a la cama y hacerle de todo.


  —¡Qué peligro tienes, Noa! —se rieron sus amigas.


  —A ver si le vas a asustar. —le dijo Andrea.


  —Lo que voy a hacer es volverle loco de deseo. —rió Noa.


  —Bueno, bueno, aquí tenemos a la Ama Noa. ¿Crees que Oliver será un buen sumiso?—preguntó otra amiga.


  —Con práctica…—contestó Noa con una sonrisa maliciosa.


  —Para que luego digan que somos el sexo débil. ¡Ja!


  —Eso del sexo débil es un bulo que se han inventado ellos. Yo creo que han descubierto que los hombres vienen con una tara genética y por no aceptarlo, insisten en desviar el tema hacia nosotras.—comentó una de las chicas.


  —¿Tara genética?—preguntó Andrea.


  —Sí.—respondió la amiga—Pensarlo bien. Nosotras somos XX y ellos son XY. Pues lo que pasa es que a esa Y le falta un trocito. No debería ser una Y, tendría que ser una X.


  Todas comenzaron a reír de nuevo. Lo estaban pasando realmente bien.


  —Chicas, si no os importa me voy a fumar un porro.— dijo una de las amigas.


  —¡Joder, tía! Me vas a dejar la casa con una peste horrible.—se quejó Noa.


  —Pues abres las ventanas y se va el olor—le contestó la otra.


  —Ya, claro, con el frío que hace ahora en invierno para tener la ventanita abierta mucho tiempo.—dijo Andrea.


  —Venga tías, enrollaros un poco. Que sólo va a ser uno. —insistió la amiga.


  —Está bien —dijo Noa— pero fúmatelo rápido. Toma un cenicero.


  Continuaron con sus compras, chistes sobre hombres y risas. Lo que Noa había preparado para picar, se acabó enseguida, así que sacaron la tarta para cantarle a Andrea el cumpleaños feliz. Cuando estaban terminando, sonó el timbre de la puerta. Andrea fue a abrir y se encontró al otro lado con Martín, que venía acompañado de Oliver. Los dos chicos se quedaron alucinados al ver sobre la mesa de centro del salón la cantidad de productos eróticos que había. Noa se levantó para darle un beso a Oliver y presentárselo a sus amigas, como estaba haciendo Andrea con Martín en ese momento, pero al acercarse a él vio que éste había cambiado el gesto de su cara. De la sonrisa inicial había pasado al enfado en cuestión de segundos.


  —Huele a porro—masculló Oliver—¿Has estado fumando esa mierda?


  —No, yo no. Una de mis amigas de vez en cuand…— comenzó a decir Noa, pero no pudo acabar la frase.


  Oliver había dado media vuelta y se dirigía con prisa al ascensor. Noa salió corriendo detrás de él. Le agarró del brazo pero Oliver se soltó. Le dedicó una mirada glacial.


  —¿Cómo puedes tontear con drogas cuando sabes lo que opino de ellas desde la muerte de mi hermano? —le espetó.


  —Oliver, te juro que yo no…


  Pero él la interrumpió de nuevo.


  —No pongas excusas. Es lo que siempre hacía Adrián. Ocultarse detrás de un montón de palabras y promesas.


  —No estoy poniendo excusas. Trato de explicarte lo que ha pasado. —se defendió Noa nerviosa al ver lo enfadado que estaba Oliver.


  —¡No! ¡No quiero que me digas nada! Con lo que he visto es suficiente.—le gritó él.


  —¡Pero es que estás equivocado! Yo no he hecho nada malo.


  —No me esperaba esto de ti, Noa. Me has decepcionado.—le dijo Oliver con amargura.


  —¿Qué? ¡Por Dios, Oliver! ¿De verdad me crees capaz de eso? ¿Es que no me conoces ya? ¡Pero si no fumo y apenas bebo alcohol! —le gritó desesperada.


  Pero Oliver no la escuchaba. Llegó el ascensor y se metió en él sin darle tiempo a Noa a seguir explicándose. Se echó a llorar presa de la rabia y la impotencia que sentía en ese momento. Entró de nuevo en la casa. Las chicas habían recogido todo y se despedían de Martín y Andrea. Habían oído la discusión entre Oliver y Noa, pero nadie comentó nada. En silencio se marcharon. Andrea abrazó a su hermana, que no paraba de llorar.


  —No ha querido escucharme.—sollozaba Noa— He intentado explicarle que yo no he fumado nada, pero él……él……


  —No te preocupes, se le pasará.—le decía Andrea mientras le acariciaba la espalda.


  —Hablaré con él, Noa.—le dijo Martín.


  —Gracias, pero es que….me ha dicho…me ha dicho que le he…..decepcionado y ahora me siento…—volvió a llorar.


  —Shhhh, tranquila mi niña. Todo se arreglará. —la consoló de nuevo Andrea.


  El jueves Noa fue a trabajar agotada. Apenas había dormido un par de horas. No dejaba de darle vueltas a la intensa reacción de Oliver y a sus duras palabras. Todo había sido un malentendido y el muy imbécil ni siquiera la había dejado explicarse. “No confía en mí”, pensaba Noa mientras se tomaba un café con sus compañeros José y Miguel. Al verla tan triste y con los ojos hinchados por la noche de llantina, intentaron animarla sin éxito. José se había disculpado con ella por lo que le dijo sobre su relación con Oliver y había reconocido que todo fue fruto de los celos, pero que si ella estaba enamorada de él, lo aceptaba. El resto de la mañana pasó rápido y sin las flores que Oliver se había acostumbrado a enviarle cada día a las once. Comió con Andrea, que al verla tan decaída también intentó que se distrajera, pero fue en vano. Cuando salió de trabajar a las seis, se fue directa al gimnasio. La tristeza del principio había dado paso a un creciente enfado. Una clase de Spinning le vendría bien para quemar los cartuchos antes de que éstos explotaran y cogiera el teléfono para llamar a Oliver y decirle cuatro cosas y no bonitas, precisamente.


  Llegó el sábado y el ánimo de Noa estaba mejor. Todavía seguía enfadada con Oliver por no haberla dejado explicarse y por su falta de confianza, pero aunque había estado tentada de llamarle y aclarar las cosas, finalmente decidió que debía ser él quien diera el primer paso. Como el día era soleado, aunque frío, ya estaban a primeros de diciembre, aprovechó para dar una vuelta en su moto. Sin darse cuenta, llegó hasta la calle donde vivía Oliver. “¿Qué cojones hago aquí?” pensaba Noa cuando vio salir de un deportivo rojo a la Barbie. Ella se dirigió al portal de Oliver y tras saludar al vigilante, se adentró en el edificio. “¿Irá a ver a Oliver?”. Noa sintió una punzada de celos. “¿Será posible? Ya me ha cambiado por la estirada esa. Maldito idiota.” Al poco rato, los vio salir juntos y como ambos se subían al coche de la chica y se alejaban. “¡Joder! Se acabó. No pienso derramar ni una lágrima más por ese tío. Bastante poco le ha costado buscarse a otra. ¡Que le den!”. Arrancó la moto y volvió a su casa.


  Como Andrea tenía la presentación de la familia de Martín y Noa estaba sola para comer, decidió llamar a Alberto y salir con él. Fueron al restaurante cubano cerca de la plaza de Santa Ana donde había estado con Oliver. Seguro que a Alberto le gustaría la comida de allí. El tiempo que estuvo con él, se olvidó de su enfado y se rió mucho. Era un chico muy divertido y siempre conseguía sacarle una sonrisa a Noa. Cuando estaban tomando el café, Noa casi se atraganta al ver entrar por la puerta a Oliver con Ángela. Él se quedó petrificado al verla y cuando se dio cuenta de que quien estaba con Noa era el fisioterapeuta, su mirada se tornó gélida. Posó una mano en la espalda de Ángela y con paso decidido la llevó hasta una de las mesas más alejadas de la de Noa. El local no estaba muy lleno. Podía verla con claridad.


  Alberto que se había percatado de la tensa situación, le preguntó qué pasaba y Noa se lo contó.


  —Bueno, entonces es un simple enfado de enamorados. —dijo éste.


  —Sí, claro —comentó Noa sarcástica— Por eso me ha llamado para disculparse y se ha echado enseguida en los brazos de la Barbie esa que le acompaña.


  —Pues no te quita el ojo de encima.


  —¡Qué le den! —dijo Noa molesta.


  —Creo que deberías hablar con él y solucionar las cosas.


  —Fue él quien se enfadó. Que sea él quien venga a mí.


  —Escucha zanahoria, aunque me fastidie reconocerlo, —le confesó Alberto—estás enamorada de ese chico y él de ti. Se os nota. No lo eches a perder por una tontería.


  —Me dijo que le había decepcionado. No confió en mí.—masculló Noa.


  Alberto se quedó unos instantes pensativo. Oliver no dejaba de mirarles, a pesar de que la rubia con la que estaba intentaba en todo momento que la hiciera caso.


  —Tengo una idea —le dijo a Noa, al tiempo que le cogía la mano que tenía sobre la mesa y le acariciaba el dorso con el pulgar.


  —¿Cuál?—preguntó Noa dejándose hacer.


  Alberto se acercó a ella por encima de la mesa y le susurró en el oído:


  —¿Crees que reaccionará si le das celos conmigo?


  Noa dirigió la mirada hacia Oliver y pudo ver cómo él los fulminaba con la suya.


  —No sé. Depende de lo interesado que esté en mí.


  —Intentémoslo. —la animó dándole un beso en la mejilla.


  Cuando cada uno volvió a su posición en la silla, Alberto comprobó que Oliver estaba furioso. Su cuerpo en tensión y sus manos agarradas a ambos lados de la mesa con los nudillos blancos por el esfuerzo, delataban que no le gustaba nada lo que veía. Noa miró en aquella dirección y al encontrarse con la fría mirada de Oliver, le saludó con una mano sonriéndole. Éste apretó la mandíbula y justo en ese momento, Ángela le cogió la barbilla con la mano y le giró para que la mirase. Él la sonrió y ella le acarició la mejilla mientras le decía algo. Noa, al ver este gesto, se enfureció y mirando de nuevo a Alberto, le dijo:


  —Vámonos o la voy a liar. No soporto verle con la Barbie y menos que le toque. Si permanezco un minuto más aquí viendo como esa zorra le pone las manos encima, le rompo los dedos.


  Cuando Oliver vio que se marchaban aquellos dos, estuvo tentado de salir corriendo detrás de Noa. No le gustaba nada que aquel chico estuviera en compañía de la mujer que amaba y menos, sabiendo las intenciones que tenía con ella. Pero Ángela le había citado para comentarle algo sobre un negocio que ella pensaba abrir en la capital y quería su consejo. Al ver cómo el fisioterapeuta ayudaba a Noa a ponerse el abrigo y se demoraba más de lo normal con las manos sobre sus hombros, sintió deseos de liarse a puñetazos con él. Cuando salían por la puerta, el amigo de Noa se giró y mirando a Oliver con una sonrisa descarada, le guiñó un ojo. Oliver se puso en pie de un salto para ir tras ellos, pero Ángela que se había dado cuenta de todo, le detuvo y consiguió que volviese a sentarse.


  A la hora de cenar, Andrea y Martín llegaron a casa de las hermanas. Felices y contentos porque todo había ido fenomenal con la familia de Martín. Su madre estaba encantada con Andrea y sus hermanas la habían acogido con cariño. Noa preparó unos raviolis con salsa de setas y virutas de jamón serrano para cenar y Martín no dejó de alabar su buena mano en la cocina. Una vez que hubieron terminado, Andrea se dirigió a su habitación para cambiarse de ropa y Martín y Noa se quedaron recogiendo.


  —He hablado con Oliver y está arrepentido de su actitud el otro día.—le dijo Martín.


  —Lo dudo.—le contestó ella escéptica—Hoy le he visto comiendo con Ángela en el “Tocororo” y ni me ha saludado.


  —¿Y qué hacías tú allí?


  —Comiendo con mi amigo Alberto.


  —¿Tratas de poner celoso a Oliver?—preguntó Martín curioso.


  —Me parece que ya no está interesado en mí.—dijo Noa con rabia.


  —No digas tonterías. Oliver te quiere. Ángela no es más que una amiga de la infancia. Mira Noa, nunca había visto a Oliver tan feliz como estas semanas que ha estado contigo. Y lo del otro día…bueno, es que él se siente culpable por la muerte de su hermano, aunque todos insistimos en que no tuvo nada que ver, pero es un cabezota y no hay quien le haga cambiar de opinión. El tema de las drogas le altera mucho.—le confesó Martín.


  —¡Pero yo no hice nada! ¡Ni siquiera me dejó explicarme!—gritó Noa irritada.


  —Ayer hablé con él y, de verdad, lo siente mucho.— siguió insistiendo Martín.


  —¿Y por qué no me lo dice? Debería venir arrastrándose a pedirme disculpas.


  —¿Eso es lo que quieres? ¿Qué se arrastre ante ti? Si lo hace, ¿le perdonarás?— preguntó Martín.


  —Depende de lo bien que se arrastre. —dijo Noa con una sonrisa maliciosa.


  Cuando Andrea salió lista para irse al “Bondage” con Martín, ambos insistieron en que Noa les acompañara, pero ella se negó. Si iba allí, vería a Oliver y daría la impresión de que había ido por él. Se quedó en casa viendo una película, pero no conseguía centrarse en la trama. Sus pensamientos volaban una y otra vez hacia Oliver. Recordó los momentos de pasión vividos, las manos de Oliver recorriendo su cuerpo, su sensual boca devorando la de ella, el sexy aro de su pezón izquierdo... Comenzó a excitarse. Buscó rápidamente el juguetito que había comprado en el tuper sex del miércoles y, tras deshacerse de la ropa, se masturbó con él. Al principio la vibración le produjo un leve cosquilleo en la vagina y el clítoris. Aumentó la velocidad. “Ahora mejor”, pensó mientras cerraba los ojos y se concentraba en las imágenes que se mente rememoraba. Oliver desnudo poseyéndola en la mullida alfombra del salón de su casa el día que le dio los azotes a Noa. Oliver follándola contra la nevera de la cocina y luego en la isla que separaba ésta del comedor. Los dos haciendo el amor encima del capó del Aston Martin……. Comenzó a extenderse un delicioso calor por su cuerpo. Aumentó el ritmo del vibrador. El clítoris le pedía más y su húmedo sexo rabiaba por desahogarse. Tuvo una nítida imagen de Oliver comiéndole el coño la primera vez que estuvieron en el reservado de la discoteca y entonces explotó. El orgasmo la invadió dejándola saciada. Siguió tumbada unos minutos más sobre el sofá hasta que su respiración se normalizó.


  —No has estado mal, amigo a pilas —dijo mientras limpiaba el vibrador— pero no es igual que tener a Oliver dentro de mí.


  Suspiró. Necesitaba verle. Por muy enfadada que estuviera con él, lo deseaba con locura. Se dio una ducha rápida y se arregló. Había decidido mover ficha. Iría al “Bondage” y que pasara lo que tuviera que pasar.


  


  [image: ]


  Oliver estaba en su despacho de la discoteca mirando a través de la grandiosa pantalla de cristal cómo la juventud que había acudido esa noche se divertía bebiendo y bailando. Martín y Andrea le acompañaban. Sentados en el sofá de cuero blanco, le contaban cómo habían ido las cosas en casa de Martín a mediodía. Oliver se sentía feliz por ellos. Todo les iba bien.


  


  “Ojalá tuviese fuerzas para llamar a Noa y pedirle perdón por mi actitud del miércoles. Pero después de haberla visto hoy con su amigo el fisio… ¡Diossss! Qué ganas tengo de partirle la cara al gilipollas ese.” Pensaba Oliver. “Y cuando se han ido, la sonrisilla del muy imbécil…. Y Noa, ni me ha mirado antes de salir. ¿Qué habrá pasado hoy entre ellos?”.


  


  Oyeron unos golpes en la puerta de la oficina y cuando la puerta se abrió, apareció Noa con su vestido color verde hierba. Era el mismo que llevaba la noche que conoció a Oliver en la discoteca. Estaba terriblemente sexy y ella lo sabía. Se lo había puesto a propósito para llamar la atención de Oliver. Se quedó unos instantes parada en la puerta esperando la reacción de Oliver. ¿La echaría de allí o se acercaría a ella y la estrecharía entre sus brazos dándola un fabuloso beso?. Noa esperaba que ocurriese lo segundo.


  


  Pero Oliver se quedó mirándola en silencio. Caminó hasta la gran mesa de roble y se sentó detrás en la silla. A Noa le pareció ver que se tocaba la entrepierna una vez sentado, pero fue un gesto tan fugaz que creyó haberlo imaginado. Andrea se dirigió a ella con una sonrisa.


  


  —¡Has venido! Me alegro. Estaba un poco preocupada por cómo te habíamos dejado antes. —le dijo su hermana cogiéndola de la mano y sentándose en el sofá con ella al lado.


  —Hola cuñada.—le sonrió Martín.


  —He venido para disfrutar de la noche. Tengo unas ganas locas de bailar hasta caer inconsciente. —dijo Noa sin mirar a Oliver.


  


  Él parecía absorto en unos papeles que había en su escritorio, pero no era así. En el mismo momento que vio a Noa traspasar la puerta de la oficina, con ese vestido que le ponía a cien, ya no se pudo concentrar en nada. Su miembro comenzó a palpitar y tuvo que sentarse detrás de la mesa para que nadie viera la tremenda erección que estaba teniendo. Y más sabiendo que con ese vestido, Noa no llevaba sujetador puesto. A su mente vinieron decenas de imágenes de los pechos de Noa, sus pezones endurecidos por el contacto con la lengua de Oliver. La miró unos segundos pero ella estaba hablando con Andrea y no le prestaba atención a él. Recorrió con su mirada el


  


  cuerpo de Noa. Se detuvo un instante en su pecho, con aquel súper escote que enseñaba más de lo que debía y vio que a Noa se le marcaban los pezones contra la tela del vestido.


  “Dios, me tiraba encima de ella ahora mismo y me la follaba hasta el amanecer”, se dijo a sí mismo.


  Martín, viendo que ninguno de los dos hacía nada para hablar y solucionar aquella situación, se levantó al sofá y se dirigió hacia la pared de cristal mientras decía:


  


  —Hace una noche espléndida para que las parejas se amen. Sobre todo, las que están enfadas. Las reconciliaciones son tan maravillosas….


  


  Le dirigió una mirada a su gran amigo incitándole a dar el primer paso, pero Oliver le ignoró. Miró a Noa y vio que ella tampoco hacía nada.


  —Por favor, vamos parejita….. No malgastéis el tiempo con enfados tontos. —volvió a decir.


  —¿Llamas enfado tonto a que Oliver me dijera que le he decepcionado y a que me haya demostrado que no confía en mí? —preguntó Noa mirando alternativamente a los dos chicos.


  


  —¿Y cómo quieres que confíe en ti si, a las primeras de cambio, vuelves con tu amiguito el fisio?—espetó Oliver molesto.


  


  Noa se levantó del sofá y se dirigió hacia la mesa. Al llegar se apoyó en ella con las yemas de los dedos y le dijo a Oliver con un tono duro:


  —Pues tú tampoco has perdido el tiempo con tu amiguita Barbie.


  —Puedo salir a comer con quien yo quiera. No hay nada malo en ello. —le contestó Oliver con una mirada desafiante.


  —Y yo también, así que no pienso disculparme. — respondió Noa con desdén.


  Y girándose hacia Martín, le dijo:


  —Agradezco mucho tu intento de solucionar las cosas, pero creo que a Oliver ya no le interesa seguir conmigo, así que será mejor que lo dejemos.


  Noa vio la furia en los ojos de Oliver. Si se quedaba un minuto más allí, la cosa empeoraría, por lo que con una sonrisa se despidió de Martín y de su hermana y bajó rápidamente a la pista para desfogarse bailando.


  


  Oliver no daba crédito a lo que había oído. ¿Estaba Noa rompiendo con él?. “Maldita sea, qué complicado es todo con esta chica.” Pensó.


  


  Martín siguió insistiéndole en que bajara a hablar con ella y Andrea le echó en cara que su hermana se había pasado tres días fatal por su actitud del miércoles. Al final, entre los dos le convencieron.


  


  Noa estaba bailando sensualmente cuando notó que unas manos se ceñían a su cintura y que un duro y musculoso pecho se pegaba a su espalda. La respiración del chico que la agarraba le hizo cosquillas en el cuello cuando se acercó a su oído y le dijo:


  —Cielo…..


  Giró un poco la cara para ver que era Oliver a quien tenía detrás abrazándola. Cogió las manos de Oliver y las subió hasta su pecho, masajeándolo por encima del vestido, mientras se apretaba más contra él para rozar su trasero con la erección que tenía en ese momento. Echó la cabeza hacia atrás y la apoyó en el hombro de Oliver. Éste comenzó a besarla en el cuello, dulces y cálidos besos que hacían que a ambos la sangre les corriese enloquecida en las venas.


  —No sabes lo cachondo que me pones con ese vestido, nena…—le susurró Oliver al oído.


  Noa siguió contoneándose apretando el trasero contra la excitada entrepierna de Oliver, mientras él seguía acariciándole el pecho por encima del vestido. Deslizó un dedo por el escote de Noa y cuando llegó al final del mismo, lo metió por dentro de la tela y le rozó un pezón. Noa emitió un pequeño gemido y se arqueó por el placer.


  —Así….Eso es, cielo. Disfruta de mis caricias….


  Noa levantó los brazos hacia atrás para agarrar a Oliver por la nuca y girando un poco la cabeza le dio un beso en la comisura de los labios. Éste se inclinó más sobre su boca para cubrirla totalmente con la suya y poder jugar con su lengua. Un jadeo de Noa murió en su interior cuando Oliver le apretó con dos dedos el pezón que estaba acariciando. Con la mano libre, buscó el sexo de Noa por encima del vestido. La muchedumbre bailaba enloquecida a su alrededor sin reparar en el juego de seducción de Oliver y Noa.


  —Me muero por tus besos, por tu cuerpo, por tenerte en mi cama…—le dijo Oliver contra sus labios.


  Con un rápido movimiento, giró a Noa para ponerla de cara a él y seguir devorándole la boca mientras la agarraba de las nalgas y la apretaba más contra él. Ella se colgó de su cuello y le besó como a él le gustaba, pero cuando le mordió el labio, lo hizo con tanta fuerza que Oliver exclamó un grito de dolor. Noa le pasó la lengua por él y sintió el sabor de su sangre.


  


  —Conmigo no se juega, Oliver.


  —Nena, perdóname por no haberte escuchado el miércoles. Andrea me ha contado lo que pasó y siento mucho haberme comportado como un idiota.


  —Me dijiste que te había decepcionado. ¿Sabes lo que me dolió eso? —le preguntó Noa.


  —Sí y lo siento, de verdad. Pero este no es lugar para hablar de ello. Ven conmigo.


  La cogió de la mano y subieron a la oficina. Martín y Andrea seguían allí haciéndose arrumacos. Cuando les vieron entrar, sonrieron. Al parecer las cosas empezaban a funcionar. Les dejaron solos y se fueron a uno de los reservados.


  


  Noa se acercó al gran ventanal para mirar cómo la gente se divertía más abajo. Oliver la encerró entre sus brazos y apoyando la cabeza en su hombro le confesó:


  —Te he echado de menos estos días. Han sido horribles sin ti.


  —Claro, por eso me has llamado para vernos. Y por eso hoy te has ido a comer con la Barbie.—dijo Noa sarcástica.


  


  —¿Vamos a pelear otra vez? A mí tampoco me ha gustado nada cuando te he visto con ese chico y menos cuando al iros te ha puesto las manos encima y me ha mirado sonriente como diciéndome “jódete que me llevo a tu chica”. Hasta me ha guiñado un ojo el muy capullo. No le he roto la cara porque Ángela me ha detenido, que si no….


  


  —Sin embargo, tú sí que dejabas que ella te tocara.— le interrumpió ella— ¿Crees que no he visto cómo te acariciaba la mejilla y cómo se deshacía mirándote los labios con la intención de besarte?


  


  —Cielo, sólo es una amiga. Sabe que nunca llegaremos a nada.—le dijo Oliver tratando de tranquilizarla— Yo te quiero a ti.


  


  —Pues si me quieres a mí, no vuelvas a verla más. Y no dejes que te toque. La próxima vez que lo haga, que Dios la pille confesada.


  —Tengo que seguir viéndola. Vamos al mismo gimnasio, a los mismos actos sociales….


  Aunque se había dicho a sí misma que no se lo preguntaría, Noa no pudo evitar decirle:


  —¿Vas a ir con ella a la gala benéfica que organiza la madre de Martín? Tu padre me dijo que este año irás acompañado.


  —Esperaba que tú quisieras ser mi pareja. —le contestó Oliver dándole un beso en el hombro.


  Noa se giró para quedar envuelta por su abrazo y vio que Ángela estaba en la puerta observándoles. Oliver siguió la mirada de ésta y al ver a la otra chica maldijo. Era el peor momento para que Ángela apareciera.


  —Perdonar si interrumpo, pero tengo una cita con Oliver. —dijo mirando a Noa muy seria.


  —Pues ahora mismo está un poquito ocupado, guapa. —le contestó Noa altiva.


  —Oliver, encanto, ¿puedes decirle a tu amiga que nos deje solos?—respondió Ángela con una sonrisa.


  —Dile que se marche.—le pidió Noa.


  —He venido por lo de esta tarde, Oliver—le dijo Ángela—¿Recuerdas que habíamos quedado aquí a esta hora, verdad tesoro?


  —¡Tesoro! ¡Te ha llamado tesoro! Serás guarra….— gritó Noa mientras Ángela se regocijaba viéndola celosa.


  —Oliver, deberías seleccionar mejor tus amistades. Esta chica es un poco .maleducada.—dijo Ángela con una sonrisa de autosuficiencia.


  —A ver chicas, tranquilas—comenzó a decir Oliver, pero Ángela le interrumpió.


  —Oliver, por favor, dile a tu amiga que se marche para que podamos ocuparnos de nuestros asuntos.


  —¡Me iré si me da la gana, pedorra!—le gritó Noa enfurecida.


  —¡Noa! ¡Por favor, compórtate!—le espetó Oliver molesto.


  —¿Qué me comporte? ¿Pero tú ves con qué desdén me habla esa niña pija?


  —Por favor, chicas….


  —Oliver dile que se vaya.—le insistió Noa.


  —Tengo algo importante que hablar con ella. Tranquilízate, por favor. Espérame en el reservado. Sólo serán quince minutos.


  —Te doy diez. Si no has acabado para entonces, me marcho.— le desafió Noa.


  Oliver le dio un dulce beso y Noa salió del despacho con la rabia hirviendo en su pecho. De momento, la Barbie se había salido con la suya. “Esta te la guardo, asquerosa” pensó Noa al entrar en el reservado.


  


  Diez minutos más tarde, Noa seguía sola en aquel cuartito de la discoteca. Había estado todo el rato pensando en lo que estaría pasando en la oficina y cuando comprobó que el tiempo que le había dado a Oliver había terminado, con decisión cogió su abrigo y poniéndoselo, bajó las escaleras para salir a la calle. Se marchaba a casa. Cuando salió de la discoteca, caía un fuerte aguacero.


  


  “Mierda, y yo sin paraguas. Me voy a calar entera.” Dijo para sí misma Noa mientras caminaba por la calle tratando de encontrar un taxi.


  


  Al poco rato, un Mercedes negro le cortó el paso al ir a cruzar la calle. Era Oliver, que tras dejar a Ángela y no encontrar a Noa en el reservado, había salido en su busca. Con el cristal de la ventanilla bajado, le gritó desde dentro del coche:


  —¡Sube!


  —¡Déjame en paz! —le gritó Noa furiosa.


  — ¡Estás empapada! ¡Cogerás una pulmonía!


  —¿Ya has terminado con tu Barbie? —le ladró Noa.


  —¡Sube al coche y hablamos! —insistió Oliver. —¿Ahora quieres hablar conmigo? ¡Vuelve con la Barbie, que su conversación es más importante que la mía!


  —¿Pero qué tonterías estás diciendo? ¡Sube al maldito coche o salgo a buscarte!


  —¡Que me dejes! Estoy tratando de encontrar un taxi.


  Oliver salió disparado del Mercedes. Cogió a Noa en brazos y, a la fuerza, la sentó en el asiento del copiloto. Rodeó de nuevo el coche para meterse él también. Llovía a mares. Una vez dentro, Noa se retiró el pelo mojado de la cara y sin mirarle, le pidió:


  —Llévame a mi casa, por favor.


  —Ni hablar. Iremos a la mía. Tenemos una conversación pendiente y me vas a escuchar quieras o no. —le contestó Oliver con dureza.


  


  Estuvieron todo el camino en silencio. Al llegar al ático, Noa temblaba de pies a cabeza por el frío que se le había metido en el cuerpo. Estaba calada hasta las bragas y le castañeteaban los dientes. Oliver la atrajo hacia si para intentar darle calor con su cuerpo, pero él también tenía la ropa mojada. A sus pies se iba formando poco a poco un charco de agua.


  —Cielo, estás helada…—susurró contra su pelo— Vamos, te prepararé un baño calentito.


  La condujo hasta la gran bañera incrustada en el suelo de mármol negro y mientras la llenaba de agua, fue desnudando a Noa, ya que a ésta le temblaban tanto las manos que no atinaba a quitarse la ropa. La cogió en brazos y la sentó en la bañera. Se desnudó con rapidez y se metió con ella. Se colocó a su espalda, con las piernas abiertas y el cuerpo desnudo de Noa entre ellas, recostada sobre su pecho. La abrazó para darle calor mientras el agua crecía a su alrededor. Se echó jabón en las manos y comenzó a masajearle los hombros y el cuello.


  —Hummm, creo que podría acostumbrarme a esto.— dijo Noa con un murmullo.


  —¿Estás mejor? ¿Ya no tienes frio?—preguntó él preocupado.


  —Estoy bien. Pero sigo enfadada contigo.—contestó con los ojos cerrados.


  —Tenemos que hablar de muchas cosas.


  —Si. No quiero que veas más a la Barbie.


  —Eso no va a ser posible, Noa. Acabo de asociarme con ella en un negocio.


  Noa se separó de él y giró en la gran bañera para quedar frente a Oliver.


  —¿Cómo has dicho?—le gritó molesta.


  —Ángela quiere abrir una cadena de salones de belleza en la capital. —explicó Oliver.


  —Muy típico de una Barbie. —contestó Noa con sarcasmo.


  Oliver ignoró este comentario y continuó:


  —Me lo comentó hace días y me pidió consejo. Ella no sabe mucho del mundo empresarial, así que quedé con ella hoy para comer y explicarle algunas cosas.


  —¿Y por qué ha ido esta noche al “Bondage”? Dijo que teníais una cita….


  —Es cierto, pero era una cita de negocios.—la tranquilizó Oliver mientras le acariciaba la mejilla— Había un tema que no tenía claro y le dije que se pasara por allí para terminar de concretarlo.


  —¿Y eso de que te has asociado con ella? ¿Desde cuándo te interesan a ti los centros de belleza?


  —Cielo, a mi me interesa todo lo que me dé beneficios.—contestó Oliver con una sonrisa.


  —Entonces, yo debo interesarte poco porque de mi no vas a sacar rendimiento alguno. No tengo nada que ofrecerte.—dijo Noa tristemente mientras se volvía para quedar otra vez envuelta por su abrazo y se recostaba de nuevo sobre su pecho.


  


  —Tú no eres un negocio, cielo. Eres un placer. Un inmenso y maravilloso placer. Y eso de que no tienes nada que ofrecerme, es muy discutible.


  


  Lentamente Oliver fue bajando sus manos por el cuerpo de Noa, acariciándola con la yema de los dedos, al tiempo que inclinaba la cabeza para buscar su boca y besarla con avidez. Cuando llegó a su depilado sexo, cubrió con una mano posesiva la hendidura de Noa y con el dedo corazón se la acarició de arriba a abajo. Noa dejó salir de su garganta un gemido y Oliver con la mano libre, le cogió la barbilla y la giró hacia él para devorarle los labios. Introdujo su dedo en la caliente vagina de Noa y comenzó a excitarla.


  


  —Hay muchas cosas que puedes darme…—susurró contra los labios de Noa— Por ejemplo esto, tu dulce coñito, sólo para mí. Tus orgasmos……


  


  Otro dedo se unió al que estaba en el interior de Noa y ella jadeó al sentir una mayor fricción. Con el pulgar, Oliver le estimulaba el clítoris haciendo pequeños círculos sobre él y presionando de vez en cuando el delicado botón.


  


  —A cambio yo te doy todo lo que tengo.—continuó diciéndole—Todo mi ser, mi alma y mi vida, porque estoy enamorado de ti. Te quiero.


  


  Siguió frotando el sensible punto de Noa, metiendo y sacando los dedos de su cálido interior y besándola con pasión, hasta que notó que el sexo de Noa se contraía entorno a sus dedos y se los apresaba como si no quisiera dejarlos salir nunca y entonces ella estalló entre sus brazos con un grito agónico.


  


  Cuando Noa terminó de correrse, Oliver la ayudó a salir de la bañera y con delicadeza la secó con una suave toalla. Cogiéndola en brazos, la llevó hasta la inmensa cama que dominaba la habitación y la tumbó. Cubrió con su cuerpo el de Noa y le hizo el amor con lentitud, mientras no dejaba de besarla y acariciarla. Cuando alcanzó su éxtasis, cayó sobre ella diciéndole:


  —Tienes mucho que ofrecerme, Noa. Pero lo que más me interesa es esto de aquí.


  Posó su mano sobre el pecho de ella, encima de su corazón y continuó:


  —Esto es lo que quiero que me des. Tu amor.


  Noa le agarró de la nuca para atraer la boca de Oliver hacia sus labios y le contestó:


  —Eso ya lo tienes. No sé cómo ha pasado, pero mi corazón es tuyo. Te pertenece.


  —Por fin…—suspiró Oliver.


  —¿Por fin qué?—le preguntó Noa.


  —Por fin has bajado la barrera para dejarte amar. Por fin he destruido tus muros y he conseguido que me quieras.


  Continuaron abrazados, con la cabeza de Noa reposando sobre el pecho de Oliver, haciéndole cosquillas con su respiración sobre la cálida piel de él, cuando ella le dijo:


  —Martín me ha dicho que te sientes culpable por la muerte de tu hermano.


  Notó cómo el cuerpo de Oliver se tensó al oír estas palabras.


  —Ahora no quiero hablar de eso, Noa.


  Ella levantó la cabeza y le miró a los ojos. Vio la tristeza reflejada en ellos.


  —Si te sirve de consuelo, yo no creo eso.


  —Tú no sabes toda la historia.


  —Cuéntamela.


  —Te he dicho que no quiero hablar de eso.—contestó Oliver molesto.


  Se deshizo de su abrazo y se levantó de la cama con dirección al baño. Noa, al ver su gloriosa desnudez, suspiró. Oliver tenía un cuerpo perfecto. Irradiaba sexo por todos los poros de su piel, tanto vestido como desnudo. Contempló su trasero unos instantes más, hasta que Oliver desapareció tras la puerta del baño. Fue tras él y al entrar, lo encontró apoyado con las manos en el lavabo y la cabeza gacha. Se acercó a su espalda y le abrazó, depositando un tímido beso en el centro de la misma.


  —No vuelvas a preguntarme por mi hermano.—le dijo él.


  —¿Por qué?


  —Por qué es un tema muy doloroso para mí y es mejor que no se mezcle con lo que estamos construyendo tú y yo. Lo contaminaría todo.


  


  —La muerte de un ser querido siempre es dura y triste —contestó Noa— ¿pero qué tiene que ver eso con nosotros? ¿Por qué crees que nos perjudicará?


  —Déjalo ya, Noa.—dijo Oliver volviéndose hacia ella y estrechándola entre sus brazos.


  —Ahora que yo me he abierto a ti, que he derribado mis muros, ¿levantas tú uno entre nosotros?


  Se separó de Oliver y salió del baño. Empezaba a dolerle la cabeza. Buscó en su bolso un paracetamol y se lo tomó. Oliver que entraba en la habitación en ese momento, se aproximó a ella en dos zancadas y con gesto serio casi le gritó:


  —¿Qué era esa pastilla? ¿Qué has tomado?


  —¿Pero qué te pasa?—le preguntó Noa molesta—Me duele la cabeza y me he tomado algo para el dolor. ¿Por qué te pones así?


  


  Oliver bajó la cabeza y apoyó su frente contra la de Noa. Ésta intuyó que él había pensado equivocadamente de nuevo, que esa pastilla era otra cosa, quizá una droga.


  


  —Mira, Oliver, sé que el tema de las drogas te altera mucho. Martín me lo ha dicho. Y si cada vez que me veas tomar alguna pastilla, o que vengas a mi casa y de la casualidad de que una amiga mía se ha fumado un porro como sucedió el otro día, me vas a montar alguna, creo que deberías buscar ayuda para solucionar el problema que tienes.


  —Ningún psicólogo puede cambiar el pasado. — murmuró Oliver.


  —Pero puede ayudarte a superarlo.


  Noa se puso de puntillas y, cogiéndole la cara entre las manos, le acercó a su boca y le dio un dulce beso. Oliver la abrazó con fuerza, enterrando su boca en la de ella, hundiendo la lengua en su interior, poseyéndola.


  —Cuando me besas así, me derrito.—suspiró Noa contra sus labios.


  Oliver la cogió por las axilas y la levantó del suelo varios centímetros hasta que Noa quedó justo a su altura. Enroscó sus piernas en las caderas de Oliver, sintiendo la creciente erección contra su desnudo y húmedo sexo, y con los brazos le rodeó el cuello. Perdido en los verdes ojos de Noa, la condujo hasta la cama y se tumbó con ella encima. Siguieron besándose con pasión mientras Noa se restregaba contra el pene de Oliver, humedeciéndolo con sus fluidos.


  


  —Me gusta que estés así. Mojada y lista para mí.—le dijo él—Te voy a follar hasta que estés saciada y satisfecha.


  


  Con un rápido giro, Oliver colocó a Noa debajo de él y de una sola estocada la penetró. Ella jadeó al sentir la invasión y cogiéndole por las nalgas, siguió su ritmo castigador mientras Oliver le devoraba la boca sin descanso. Cuando ambos alcanzaron el clímax, se sumieron en un sueño profundo.


  [image: ]


  Noa se despertó empapada en sudor. Tenía a Oliver pegado a su espalda, abrazándola, con una mano sobre uno de sus pechos y la otra rodeándole la cintura, con su cuerpo encajado perfectamente en el de ella. Se movió un poco para librarse de él. Se moría de calor y la cabeza le dolía horrores. Al deslizarse de entre los brazos de Oliver sintió que todo su cuerpo estaba agarrotado. Parecía que le hubiesen dado una paliza. Le dolía todo.


  —Oliver…..


  Él despertó al notar cómo Noa se escapaba de sus brazos y le llamaba. La abrazó más fuerte para impedir que le abandonara.


  —Oliver, apaga la calefacción. Me muero de calor.


  —Ahora mis…..¡Joder, Noa! ¡Estás ardiendo!— exclamó Oliver—Espera un momento. Vuelvo enseguida.


  Se levantó rápidamente y desapareció en el cuarto de baño. Cuando regresó, traía en la mano un termómetro. Levantándole a Noa un brazo, se lo colocó en la axila, mientras le preguntaba preocupado:


  —¿Te encuentras mal? ¿Te duele algo?


  —Todo el cuerpo.—contestó ella—La cabeza me va a estallar y no puedo moverme porque me duele todo. ¿Qué hora es?


  —Las ocho y media.


  El termómetro pitó indicando que ya había terminado de tomar la temperatura.


  —Tienes cuarenta de fiebre.—dijo Oliver mirando el termómetro—Creo que has cogido gripe. O quizá sólo sea un enfriamiento por lo de anoche. Te calaste entera.


  


  —Dame un paracetamol y un poco de agua. Si no te importa me quedaré un poco más y cuando me encuentre mejor, me voy a mi casa.—le contestó Noa tumbada en la cama con un brazo sobre los ojos.


  —De eso nada. Te quedarás aquí y yo te cuidaré hasta que mejores.


  —Claro, y de paso te lo pego.


  —No discutas, Noa. Te quedarás aquí y punto.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes vocación frustrada de médico o algo así? —preguntó Noa quitándose el brazo de los ojos y mirándole.


  


  —Cielo…. Déjame cuidar de ti. Es otra forma de demostrarte mi amor. —contestó Oliver mientras le acariciaba la mejilla con los nudillos.


  Noa se colocó en posición fetal y agarrándose a la almohada, le dijo:


  —Está bien. Pero mañana me voy.


  Oliver le dio un suave beso en la sien y la cubrió con el edredón hasta el pecho. La piel de Noa tenía un tenue brillo de sudor. A los pocos minutos estaba dormida. Oliver acarició su sedoso cabello, admirando nuevamente su color y sus rizos.


  “Ojalá despertase todas las mañanas con ella a mi lado en la cama. Con nuestros cuerpos entrelazados.” Pensó.


  Se puso un pantalón de chándal y una sudadera gris de la Universidad de Nueva York y salió sigilosamente de la habitación para dejarla descansar.


  


  Cuando Noa abrió los ojos, se encontró con Andrea sentada en una esquina de la habitación. Ésta al ver que su hermana despertaba, se acercó a ella rápidamente y se sentó en el borde de la cama. En su rostro podía leerse la preocupación que sentía por Noa.


  —¿Cómo te encuentras, peque? —le preguntó Andrea acariciándole la mejilla.


  Noa sonrió. Su hermana sólo la llamaba “peque” cuando estaba enferma. Todavía le dolía la cabeza y el cuerpo, pero ya no sentía el inmenso calor de antes.


  


  —Más o menos igual. Creo que ahora no tengo fiebre. Pero me sigue doliendo todo. —contestó Noa con un hilo de voz.


  


  —Oliver te está cuidando estupendamente. Cada hora te pone el termómetro. Creo que está un poco obsesionado —le contó Andrea riéndose— No se ha separado de tu lado en ningún momento. Y cuando hemos llegado, Martín le ha tenido que sacar a la fuerza de la habitación para llevarle a comer algo. No quería dejarte sola, pero estando yo aquí…..


  —¿Qué hora es? —preguntó Noa.


  —Casi las tres de la tarde. ¿Te apetece comer algo? ¿O beber?


  —Agua. Quiero agua, por favor. Y dame otro paracetamol. Me toca ya.


  Andrea hizo lo que Noa le pidió. Después, le contó más detalles sobre la presentación a la familia de Martín. Cómo eran sus hermanas y su madre y lo bien que la habían acogido. Se sentía feliz, pletórica y Noa se alegraba de que todo les fuera tan bien. Se quedó dormida otra vez y cuando despertó de nuevo era de noche. Oliver estaba colocándole el termómetro bajo la axila. Cuando ella abrió los ojos, él la sonrió y le dio un beso en la frente. Tras preguntarle qué tal se encontraba y comprobar que volvía a tener fiebre, le insistió en que debía tomar al menos un poco de sopa, pues no había comido nada en todo el día y su cuerpo estaba débil.


  —Además, la he hecho yo. —dijo Oliver para terminar de convencerla.


  —¿Y no has incendiado la cocina? —le preguntó Noa con sarcasmo.


  —Incluso estando enferma sigues siendo una borde. — le contestó él sonriendo— ¿Te crees que por tener a alguien que se ocupa de las tareas de casa, yo soy un inútil? Pues para tu información, te diré que sé hacer varias cosas y la sopa es una de ellas. Tómala y verás cómo te encuentras mejor después.


  


  La ayudó a incorporarse en la cama hasta que quedó sentada contra el cabecero de forja. Le puso una bandeja con unas pequeñas patas plegables, como una mini mesa, encima del regazo. En ella estaba el cuenco de sopa, un vaso con agua, una servilleta y encima de ésta, una rosa roja. Noa se quedó mirando la rosa y sonrió. Oliver era muy detallista. La cogió y se la llevó a la nariz. Olía deliciosamente bien. Cuando la volvió a dejar en su sitio, comenzó a comer la sopa. Se sorprendió por lo buena que estaba. ¿Es que Oliver no hacía nada mal? Parecía el chico perfecto. Además de un físico increíble, era amable, cariñoso, atento… Pensó que había tenido suerte de encontrar a alguien así. Le quedaba poco para terminar cuando dejó la cuchara sobre la bandeja. No podía más. Pero Oliver insistió en que la tomara toda, así que cogiendo él mismo el cubierto y el tazón, comenzó a dárselo a Noa despacio. A Oliver le gustó la sensación de alimentarla. “Lo haré más veces en el futuro.” Pensó. Cuando acabó, la obligó a comer un yogurt. También se lo dio él. Después Noa se tomó otra vez un antitérmico y, mientras Oliver, iba a la cocina para dejar la bandeja, ella aprovechó para ir al baño a vaciar la vejiga y lavarse los dientes. Cuando la encontró Oliver sentada en el wáter con el cepillo en la boca, la regañó por haberse levantado ella sola.


  


  —Vamos, Oliver, que no soy una inválida.—se quejó Noa cuando él la cogió en brazos para llevarla a la cama tras haber terminado con el aseo de los dientes.


  


  —Te voy a cuidar mejor que cualquier médico.—le contestó él dándole un beso en la frente mientras la depositaba en la enorme cama.


  


  El lunes lo pasó igual. A ratos con fiebre y otros sin ella. Oliver seguía a su lado. En su cara se notaba el cansancio. Noa estaba segura de que apenas había dormido. Le contó que había llamado a la oficina para decir que estaba enferma y había hablado con su padre unos minutos. A Noa le incomodó saber que su jefe conocía su paradero en casa de su hijo, y pensó que quizá él creía que lo de la gripe era un bulo para no ir a trabajar y quedarse con Oliver haciendo Dios sabe qué en su ático. Pero él la tranquilizó. Su padre la apreciaba mucho y estaba seguro de que no pensaría mal de ella.


  


  Andrea fue a verla cuando salió de trabajar y se quedó con ella buena parte de la tarde. El día siguiente transcurrió igual, pero Noa ya se encontraba mejor y sólo había tenido fiebre en dos ocasiones.


  


  Llegó el miércoles y Noa despertó con Oliver abrazado a su cuerpo. Tenía su pecho pegado a la espalda de Noa y las piernas semiflexionadas encajando perfectamente con las de Noa. Uno de los brazos de Oliver la ceñía por la cintura y el otro lo tenía extendido por debajo de la cabeza de Noa. Aspiró su aroma. Olía deliciosamente bien al jabón que tenía en la bañera. Debía haberse duchado antes de ir a dormir la noche anterior. Notó algo duro contra su trasero. Oliver tenía una erección. Sonrió. Incluso dormido, su pene seguía reclamando atenciones. Llevó una mano hacia atrás y separándose un poco del cuerpo de Oliver, la metió por dentro de los pantalones del pijama y le acarició.


  


  —Deduzco que te encuentras mejor.—dijo Oliver mientras le rozaba con la nariz el pelo y su aliento le hizo cosquillas en la nuca.


  —¿Te he despertado?—preguntó Noa.


  —Hummm, sí, pero no me importa. Puedes despertarme así todos los días.


  Noa sintió su sonrisa sobre su cuello. Continuó acariciando la suave piel de su pene.


  —¿Entonces estás mejor? —volvió a preguntar Oliver.


  —Ajá.


  Cerró la mano entorno a la erección que tenía Oliver en ese momento y continuó subiendo y bajando por ella.


  —¿Tienes ganas de follar o es que quieres agradecerme que haya sido tan buen médico?— le preguntó Oliver con un susurro.


  —¿Yo he sido buena enferma?


  —La mejor.—respondió él besándola en el cuello.


  —Creo que todavía no me encuentro muy bien, doctor. Quizá si me pone una inyección mejore. —le dijo Noa con voz melosa.


  


  Se sentía excitada y mientras había estado acariciando el duro miembro de Oliver, su sexo había comenzado a humedecerse. Tenía los pezones duros y el corazón le latía con fuerza. Oliver la encendía más con cada roce de sus dedos sobre su piel y sus besos en el cuello y la nuca la hacían estremecer de placer.


  


  —Eso está hecho, cielo.—contestó Oliver al tiempo que se deshacía del pantalón de su pijama y los bóxers para, a continuación, quitarle a Noa las braguitas y subirle el camisón de seda negra hasta la cintura.


  


  Oliver colocó su pene en la hendidura de Noa y notó lo mojada que estaba. Se frotó unos segundos contra ella antes de penetrarla poco a poco, saboreando cada centímetro de su cálido sexo, disfrutando de la sensación de estar piel con piel, sin barreras entre ellos. Mientras la tomaba por detrás, con su pecho pegado a la espalda de Noa, continuó recorriendo su cuello y la línea de su hombro con pequeños besos. Seguía entrando y saliendo de ella con lentitud, acompañando el movimiento de las caderas de Noa. La cogió de la barbilla y le giró la cara para devorarle los labios. Bajó la mano por el valle de sus pechos y cubrió uno de ellos. Le acarició la dura punta con dos dedos unos instantes y luego tiró de él suavemente. Noa arqueó la espalda con un pequeño gemido de satisfacción. Continuó jugando con su pezón antes de descender por su liso vientre y llegar al tatuaje, que resiguió con las yemas de sus dedos. Sus embestidas se hicieron más rápidas y más profundas y Oliver dejó escapar un jadeo al notar cómo el sexo de Noa apresaba el suyo con fuerza.


  —Más, Oliver…Fuerte. —dijo ella con la respiración entrecortada y una capa de sudor bañándole el cuerpo.


  —Tus deseos son órdenes…. Cielo. —gimió Oliver.


  Aumentó el ritmo castigador de sus caderas mientras Noa levantaba una pierna y la doblaba hacia atrás por encima de las de Oliver. Con esa posición, la polla de él se hundía más en su interior. Noa buscó la mano de Oliver, que descansaba en su cadera asiéndola como si fuera un amarre a su cuerpo, y la llevó hasta su hinchado clítoris en busca de la satisfacción plena que necesitaba sentir. Comenzó a masajearlo con la mano aún puesta sobre la de Oliver sintiendo cómo el calor la invadía poco a poco y cómo su sensible botón reaccionaba ante los fuertes dedos de Oliver.


  


  —Eres perfecta. Mira como mi polla se acopla a tu insaciable coñito. Está hecho para mí, solo para mí…— murmuró Oliver al oído a Noa cuando ésta alcanzó el orgasmo, corriéndose con grandes espasmos de placer.


  


  Oliver continuó unos minutos más, entrando y saliendo de ella, con fiereza hasta que con un gemido ronco y masculino, él la inundó con su esencia y se abrazó a ella.


  Cuando su respiración se normalizó, la dio un dulce beso en la base del cuello y le confesó:


  —Estoy loco por ti, nena. Te amo.


  Noa se apretó más a él y le dio un beso en el brazo que le envolvía el cuerpo.


  Tras ducharse juntos y hacer de nuevo el amor en la gran bañera con Noa a horcajadas encima de Oliver, ella se dirigió hacia el vestidor para coger algo de la ropa que él le había comprado unas semanas antes. Cuando abrió las puertas del inmenso armario, se quedó de piedra al ver allí casi toda su ropa, zapatos y demás pertenencias. Oliver detrás de ella, esperaba su reacción. No tardó en llegar y no fue cómo a él le hubiese gustado.


  —¿Qué hace aquí toda mi ropa y mis cosas? — preguntó molesta.


  —Le pedí a Martín y Andrea que hicieran la mudanza por ti en estos días que has estado enferma.—contestó Oliver tranquilamente.


  —Pero….pero….—comenzó a decir Noa incapaz de creer lo que había sucedido.


  —Me dijiste que sí cuando te pedí que viviéramos juntos. —le dijo Oliver girándola para que quedase frente a él y poder ver su cara. —¡Pero te dije que los fines de semana! —le gritó Noa más irritada.


  —¡Qué más da! Tres días, siete…Tarde o temprano acabaríamos así. Los dos en mi casa. En nuestra casa.


  La cogió la cara entre las manos para que Noa le mirase a los ojos y sintió su enfado cuando ella le devolvió una mirada fría y en tono seco le dijo:


  —Nadie dirige mi vida. Nadie toma las decisiones por mí.


  —No te enfades, cariño, es que tengo tanas ganas de compartir mi vida contigo…Te quiero tanto…


  Noa vio el amor que Oliver sentía por ella en sus azules ojos. Ella también sentía que le amaba, aunque nunca había creído en el amor, pero cuando éste había llamado a su puerta con fuerza, le había dejado entrar.


  


  —Eso no es excusa para hacer algo así a mis espaldas. —le dijo con voz suave a Oliver—¿Y te ha ayudado mi hermana? Me la voy a cargar en cuanto la vea.—finalizó poniéndose de puntillas y rozando sus labios con los de Oliver.


  


  Él la besó con adoración. Hundió sus manos en el pelo de Noa y cogiéndola por la nuca, recorrió el interior de su boca con su lengua experta. Ella se agarró a su cintura y bajó las manos hasta su trasero acariciándoselo por encima de la toalla. De un tirón se la quitó para poder tocarle la piel y sintió la erección de Oliver contra su vientre, dura y suave. Caliente.


  


  —Vaya, veo que siempre estás listo para mí…—dijo Noa sonriendo— Me alegro de que tu cuerpo reaccione así cuando estoy cerca.


  


  —Eso es porque te deseo más que a nada en el mundo. Tú lo eres todo para mí. Antes de conocerte mi vida estaba vacía y llegaste tú, con tu genio y tus locuras, y la llenaste de alegría, de ilusiones y esperanzas. De amor.


  —Nunca me habían dicho nada tan bonito.—contestó Noa.


  —Eso es porque nadie te ha querido tanto como te quiero yo.
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  Al día siguiente Noa volvió al trabajo. Todos sus compañeros se alegraron de que se hubiese recuperado y le comentaron que la habían echado de menos aquellos días, sobre todo, Don Manuel Sanz, que sin su eficiente secretaria se sentía un poco perdido. Noa estuvo ocupada poniéndose al día durante toda la jornada, por lo que el tiempo se le pasó volando. Comió con su hermana como hacían todos los días y aprovechó para reñirla por la mudanza que habían hecho a escondidas de ella. Andrea se rió mientras le contaba cómo habían ido metiendo todo en el ático de Oliver cuando ella estaba dormida o bajo los efectos de la fiebre. Pensó que sería una estupenda sorpresa para Noa cuando se recuperase de la gripe y viera allí todas sus cosas. Al ver el gesto torcido de Noa, le preguntó si pensaba regresar a casa después de todo el esfuerzo que habían hecho para llevar sus pertenencias al piso de Oliver, pero Noa le contestó que no. Aunque le fastidiase lo que habían hecho, más que nada por la manera de hacerlo, sin consultarle, estaba contenta de vivir con Oliver y de que la hubiesen ayudado con ese pequeño empujoncito.


  


  Estaba terminando de repasar los últimos documentos que le había pedido el señor Sanz que revisara, cuando sintió una mano sobre su hombro. Se sobresaltó y al levantar la vista de la pantalla del ordenador para ver quién era, se encontró con un Oliver sonriente y feliz. Se dobló por la cintura para llegar hasta su boca y la besó. Noa le echó los brazos al cuello y le atrajo tan fuertemente hacia ella, que Oliver casi se cae de rodillas. Como ya eran casi las seis de la tarde, Noa recogió todo y tras apagar el ordenador, salieron de la oficina cogidos de la mano.


  


  Cuando llegaron al ático, Noa se duchó rápidamente y se puso un chándal azul marino para estar más cómoda. Rebuscó en los armarios de la cocina hasta que encontró todo lo necesario para hacer la cena. Aunque Oliver le dijo que no era necesario, ya que Matilde les había dejado varios platos preparados, Noa insistió. Quería cocinar para él. Oliver la ayudó y aprovechó cualquier circunstancia para rozarse con ella y acariciar alguna parte del cuerpo de Noa que tan loco le tenía. Ella sonreía ante este tonto juego de seducción. Al abrir uno de los armarios, vio que había una founde. Le preguntó a Oliver si tenía chocolate para usar en ese aparato y como no lo había, él se marchó a comprarlo.


  —Trae unas fresas también.—le dijo Noa antes de que cerrase la puerta de la casa.


  Continuó con su labor pensando cómo, en poco más de dos meses su vida, había dado un giro radical. Ahora se encontraba viviendo una nueva aventura. Compartir casa con su novio. Todavía le sonaba rara esa palabra, novio. Se acostumbraría tarde o temprano. Oyó una musiquita extraña y comenzó a buscar la fuente del sonido. Era el móvil de Oliver. Se lo había dejado en la mesa del salón, frente al sofá. No supo si cogerlo o no, pero al ver en la pantalla el nombre de Ángela, decidió contestar. Antes de que pudiera decir nada, la otra chica comenzó a hablar.


  


  —Hola encanto. Te llamo para ver si estás libre esta noche y salimos a cenar. He pensado llevarte a un sitio nuevo. Te va a encantar. Está cerca de mi casa y luego podemos ir allí a tomarnos una última copa. ¿Qué me dices?


  —Va a ser que no, Barbie. —contestó Noa enfadada.


  Tras la sorpresa inicial, Ángela preguntó con altanería:


  —¿Eres la amiguita de Oliver, verdad? ¿Quién te ha dado permiso para contestar sus llamadas privadas, bonita?


  —El derecho de ser su novia, Barbie estirada. —dijo Noa con voz dura.


  —¿Novia? ¡Ja,ja,ja!—se rió Ángela, lo que enfureció más a Noa—Perdona bonita, pero Oliver sólo te quiere para pasar un buen rato, ya me entiendes….Cuando se canse de ti, te dejará, como ha hecho siempre con todas.


  —¿Ah, sí? ¿Eso crees? ¿Y qué hará luego? ¿Ir corriendo a buscarte a ti, pija de mierda?


  —Oliver y yo acabaremos juntos, te guste o no. Tú sólo eres un pasatiempo, así que disfruta mientras puedas porque no durará mucho.—le contestó Ángela con desdén.


  


  —Claro, claro….por eso me ha pedido que vivamos juntos, que es precisamente lo que estamos haciendo ahora.—le dijo Noa con una sonrisa en los labios.


  —¿Cómo dices? —casi gritó la otra chica.


  —Lo que oyes, Barbie. Oliver y yo estamos viviendo juntos, así que me parece que tus planes de futuro con él se han truncado. ¡Ay, qué penita más grande, vida mía!


  —Esto no va a quedar así —la amenazó Ángela—


  Hablaré con su madre y cuando sepa que Oliver está con una muerta de hambre hará lo imposible por separaros y que mi camino quede libre de putitas como tú.


  


  —Mira guapetona—comenzó a decir Noa—como me vuelvas a llamar puta o muerta de hambre o cualquier cosa similar, te vas a tragar todos los dientes que tienes en esa linda boca, ¿te ha quedado claro, zorra?


  


  Y le colgó el teléfono. Estuvo tentada de arrojarlo contra la pared debido a la rabia que bullía en su cuerpo, pero se contuvo. Esa imbécil andaba detrás de su hombre y estaba segura de que jugaría todas sus cartas para conseguirle. Pero ella no lo iba a consentir. Oliver era suyo. Le amaba con todo su ser y no iba a permitir que nadie se interpusiera entre ellos.


  


  Llegó Oliver con el chocolate, las fresas y una botella de champán. Al entrar en la cocina y ver la cara de enfado de Noa, le preguntó qué le pasaba y ésta se lo contó. Oliver le quitó importancia a la llamada de Ángela y le volvió a insistir a Noa de que su amor por ella era firme y que, por muchas mujeres que tratasen de tener algo con él, ninguna lo conseguiría porque él estaba enamorado de ella y nada podría hacer cambiar eso.


  


  Tras cenar, prepararon la founde con el chocolate y mientras se calentaba, fueron ensartando las fresas en trocitos en unas varillas especiales para ello. En lugar de comer el postre en el salón, donde habían estado cenando, Oliver le propuso a Noa ir a la biblioteca, así que sentados en la alfombra que había delante de la pequeña chimenea encendida, disfrutaron del placer de las fresas con chocolate mientras Oliver le contaba en qué consistiría la gala benéfica que se celebraría ese sábado.


  


  —¿Cómo debo ir vestida?—preguntó Noa al tiempo que metía otra fresa en la fuente de chocolate y se la ponía a Oliver en la boca para que la comiese.


  


  —No te preocupes—dijo éste después de tragar la fresa—Ya me he encargado de todo. Mañana por la tarde traerán unos cuantos vestidos que he seleccionado para ti. Te los pruebas y el que más te guste, te lo quedas. O si te gustan todos, pues todos, porque habrá más actos sociales a los que debamos acudir de etiqueta.


  


  —Me asusta un poco tu mundo, Oliver. No sé si voy a saber comportarme. Tengo miedo de no encajar y que te avergüences de mí —dijo Noa con un toque de ansiedad en la voz.


  Oliver le metió otra fresa en la boca a Noa y la tranquilizó diciéndole:


  —Eso no va a pasar, cielo. Además, estoy deseando que toda la gente de mi entorno te conozca, porque te quiero y deseo que todos sepan lo feliz que soy contigo. ¿Por qué piensas que no vas a encajar? Es fácil acostumbrarse al dinero y a los lujos. Lo difícil es vivir como lo hace el resto de la gente, personas como tú y tu hermana, que cada día tenéis que trabajar duro y sacrificaros para conseguir lo que queréis. Te admiro muchísimo por eso. Y sé que la fama no se te va a subir a la cabeza.—terminó diciendo con una sonrisa en los labios.


  Noa se contagió de su sonrisa y cogiéndole de la nuca para atraer su boca hacia la de ella, le susurró: —Gracias, Oliver. Gracias simplemente por existir.


  Comenzaron a besarse transmitiéndose mutuamente el amor que sentían el uno por el otro y poco a poco se fueron desnudando sobre la mullida alfombra, con el crepitar de la chimenea como música de fondo. Oliver cogió entonces un poco de chocolate de la fuente con un dedo y le pintó los pezones y toda la areola a Noa. Cuando hubo terminado, cogió un poco más y dibujó un camino desde el valle de sus pechos hasta su pubis, pasando por su vientre, donde inundó de chocolate el ombligo. Noa, tumbada en la alfombra, le miraba excitada. Sus caricias la estaban matando y su cuerpo ardía de anticipación y deseo. Oliver continuó pintando el sexo de Noa y cuando pasó con el dedo lleno de chocolate por encima del clítoris, ella no pudo evitar soltar un gemido de placer. Cuando Oliver terminó, contempló su obra.


  —Magnífica —dijo— Ahora te voy a chupar toda entera.


  Y comenzando por los pezones, fue lamiendo cada centímetro de chocolate que había sobre la piel de Noa, hasta que llegó a su húmeda hendidura.


  —Hummm, eres exquisita.—susurró antes de cubrir con su boca el sexo de Noa.


  Ésta se retorcía de placer y entre jadeos acertó a decirle:


  —Fóllame, Oliver. Te necesito dentro de mí ahora.


  Colocó su duro miembro en la entrada de la vagina de Noa, deslizándose dentro de ella con lentitud, mientras no dejaba de murmurar en su oído las más bellas palabras de amor que Noa hubiese oído en su vida.


  


  El viernes Noa aprovechó un rato libre en el trabajo y llamó a sus padres. Hacía casi dos semanas que no hablaba con ellos. Les resumió brevemente su vida en esos días y les contó que estaba saliendo con un chico, pero no les dijo que se había ido a vivir con él. Como faltaban pocas semanas para Navidad, les preguntó si podría llevarle al pueblo a pasar esos días con ellos y sus padres aceptaron encantados. Noa nunca había tenido una relación seria con nadie y si ella tenía la intención de presentar al chico en cuestión a la familia, es porque esa persona era importante para Noa. Su padre le dijo orgulloso que estaba muy feliz porque “sus dos niñas”, refiriéndose a Andrea, que también les había contado unos días antes que mantenía una relación con un hombre, y ella hubiesen encontrado el amor y fuesen felices.


  


  Llegó el sábado y Noa estaba terminando de vestirse para acudir a la gala benéfica cuando entró Oliver en la habitación vestido con un esmoquin negro de Armani. Se quedó impactada al verle tan irresistiblemente guapo y pensó con orgullo lo afortunada que era por tener a un hombre así en su vida. Oliver la contempló unos instantes. Estaba especialmente bella esa noche. Finalmente, Noa se había decidido por un vestido largo de Versache, en color negro que realzaba su piel de porcelana y su melena pelirroja. Tenía el escote “palabra de honor” y una pequeña cola al final del vestido. El pecho lo llevaba todo drapeado y pequeños cristales de Swaroski salpicaban toda la falda del vestido. El pelo se lo había recogido en una sencilla coleta, a la que había rodeado unos de los mechones para ocultar la goma que se lo sujetaba, y el resto de sus bonitos y suaves rizos quedaban colgando por su espalda. Oliver se acercó a ella para terminar de subirle la cremallera del vestido y tras depositar un dulce beso en su nuca, le susurró contra su piel:


  


  —Eres la criatura más hermosa que he visto en mi vida. Me siento muy afortunado de tenerte conmigo. Te quiero.


  Noa se giró para quedar de cara a él y rodeándole el cuello con los brazos, contestó:


  —Estás guapísimo. Creo que esta noche voy a ser la envidia de muchas mujeres.


  —Es a mí a quien van a envidiar por tener una novia tan preciosa. No te separes de mí en toda la noche, ¿de acuerdo? Quiero que todo el mundo sepa que eres mía.


  —Y tú mío.—le contestó Noa besándole.


  —Por cierto, te falta algo. Cierra los ojos.


  Noa hizo lo que Oliver le había pedido. Le oyó andar por la habitación, abrir un cajón, cerrarlo y volver donde estaba ella.


  


  Sintió que ponía algo frío en torno a su cuello. “Un collar”, pensó Noa. Después le puso unos pendientes, más tarde una pulsera y finalmente, le quitó el reloj.


  —Ya puedes abrir los ojos. —le dijo Oliver en apenas un susurro.


  Cuando Noa se miró al espejo comprobó que Oliver le había puesto una hermosa gargantilla de oro blanco con esmeraldas alrededor del cuello. Los pendientes y la pulsera hacían juego con ella.


  


  —El reloj no lo vas a necesitar.—le dijo Oliver—Y estás más elegante sin él. De todas formas, te compraré uno. Ese que llevas no me gusta.


  —Oliver es preciosa —dijo Noa tocándose delicadamente con los dedos la gargantilla—Muchísimas gracias. —Elegí las esmeraldas porque es el color de tus ojos y cuando la vi, me recordó a ti.


  —Todo esto es demasiado…—acertó a decir Noa, a quien la emoción del momento le estaba llenando de lágrimas los ojos.


  


  —Todo es poco para ti, mi amor. —dijo él cogiéndole la cara entre las manos y dándole un tierno beso en los labios.—Vamos. La limusina ya ha llegado.


  


  —¿Vamos a ir en limusina?—preguntó Noa alucinada —¡Joder! Me siento como Julia Roberts en “Pretty Woman”…..menos en lo de ser puta, claro.


  


  Oliver soltó una tremenda carcajada al oírla y poniéndole sobre los hombros una estola de piel blanca, la condujo hacia la puerta de casa.


  


  La cena benéfica se celebraba para recaudar fondos para una asociación de ayuda a la drogrodependencia y cuando Oliver y Noa entraron en el gran salón, cientos de cabezas se giraron para seguir su camino con los ojos. Noa se aferró con fuerza al brazo de Oliver y su respiración se tornó más agitada. Éste, al darse cuenta del nerviosismo de la joven, posó su mano sobre la de ella y acercándose a su oído, le susurró:


  —Tranquila, cielo. Todo va a ir bien. Y no me aprietes tanto el brazo, que me lo vas a arrancar.


  Noa le miró y le sonrió por el último comentario. Respiró hondo varias veces hasta que se tranquilizó. Varias mujeres se acercaron a saludarle, cayéndoseles la baba por Oliver, según pudo comprobar Noa, pero tras presentarles a ésta como su novia, la sonrisa se les heló en la cara. Se despidieron amablemente de ambos y de nuevo se quedaron solos.


  


  Noa buscó con la mirada a Martín y su hermana y los encontró no muy lejos charlando animadamente con dos jovencitas, que Noa supuso serían las hermanas de Martín, ya que se parecían bastante a él. Se dirigían hacia ellos cuando les interceptó una mujer rubia, de unos sesenta años, con un vestido azul cielo largo hasta los pies y excesivamente recargada de joyas.


  —¡Oliver, cariño! —dijo la señora mientras le daba un beso en la mejilla.


  —Mamá….


  Noa se tensó al oír a Oliver. Su nerviosismo apareció de nuevo. Comenzaron a sudarle las manos y el corazón le latía con tanta fuerza que creyó que se le saldría del pecho.


  —Mamá, déjame que te presente a Noa, mi novia. Noa, ésta es mi madre, Mónica.—dijo con una sonrisa.


  —¡Querida! Me alegro tanto de conocerte. Me han hablado mucho de ti.—dijo la madre de Oliver, mientras le daba dos besos a Noa.


  —Encantada, señora Sanz.—contestó Noa sonriendo tímidamente.


  Notaba que le ardía la cara y deseó no haberse sonrojado demasiado para no llamar la atención. Cuando más pasara desapercibida, mejor. Pero colgada del brazo de Oliver, era algo difícil, ya que casi todos los ojos que había en aquella gala estaban puestos en la pareja.


  


  —Ángela me ha dicho que te conoce. Acompáñame a saludarla. Está aquí cerca.—le pidió Mónica, al tiempo que conseguía separarla de Oliver tirando de un brazo.


  


  —Mamá, si no te importa, quiero presentarle a más gente a Noa, así que no me la robes tan pronto, ¿vale? — se quejó éste.


  —Oh, cariño, sólo será un minuto. Enseguida te la devuelvo.


  Y tirando del brazo de Noa, consiguió llevársela. La madre de Oliver enlazó su brazo con el de ella y se dirigieron hacia la terraza. A Noa le extrañó que salieran al exterior con el frío que hacía y, además, Ángela no estaba por allí, pero su instinto le decía que iba a ocurrir algo malo. Si la Barbie le había hablado de ella a Mónica, estaba segura de que ésta quería intervenir en la vida de su hijo y no para bien, precisamente. No se equivocó.


  


  —Usted y yo tenemos que hablar sobre mi hijo—dijo la madre de Oliver nada más cerrar la puerta de cristal de la terraza.


  


  —Ya me lo imaginaba cuando he visto que Ángela no estaba por aquí cerca, así que usted dirá. Soy toda oídos. —contestó Noa con un suspiro.


  


  —Oliver procede de una familia acaudalada y con una muy buena reputación social. Ha tenido una educación exquisita en los mejores colegios de España y Estados Unidos y es un gran hombre……


  —Todo eso ya lo sé y estoy de acuerdo con usted en que es una persona maravillosa.—la interrumpió Noa.


  —No me interrumpas, niña insolente —le espetó Mónica— Trato de explicarte que mi hijo es un gran hombre que necesita una gran mujer, alguien que esté a su altura en todas las circunstancias de la vida, y tú no eres esa mujer.


  —Con todos mis respetos, señora, eso debería decidirlo él, ¿no cree? —le preguntó Noa molesta.


  —Yo sé mejor que nadie lo que le conviene a mi hijo. Él necesita una mujer de la que sentirse orgulloso, una mujer con clase, con fortuna, como nosotros. Una mujer como Ángela.


  


  —¿Esa Barbie estirada? —dijo Noa riéndose— Perdone señora, pero ¿a usted no le gustaría que su hijo estuviera con una persona que le hará feliz toda su vida? Alguien que le ame y a quien él ame.


  


  —¿Estás insinuando que amas a mi hijo?—preguntó la madre de Oliver con sarcasmo— Yo diría que lo que amas es su dinero. Así que dime por cuantos ceros vas a vender tu amor.


  


  —¿Está tratando de comprarme para que abandone a su hijo?—contestó Noa ofendida— Pues lo siento mucho, señora, pero ni por todo el oro del mundo le voy a dejar. Le quiero, le guste a usted o no.


  —Tarde o temprano mi hijo se dará cuenta de que tú no eres la mujer que le conviene y te abandonará.


  —Eso ya lo veremos.—dijo Noa irritada— Si no le importa, me gustaría volver a la fiesta. Pero hay algo que sí le voy a pedir, y no es su dinero, no. Lo que quiero pedirle es que no se acerque a mi nunca más y que no se meta en nuestra vida. Buenas noches, señora.


  


  Noa entró de nuevo en el gran salón con la rabia hirviendo en su interior. Y ésta aumentó al ver a Oliver hablando con Ángela y cómo ésta le acariciaba el brazo mientras le sonreía por algo que él le contaba. Se acercó a ellos y dándole un suave toque a él en el hombro, le dijo:


  —Me marcho. Lo siento pero no me encuentro bien y quiero irme a casa. A mi casa.


  —¿Qué te ocurre?—preguntó Oliver extrañado.


  —Acabo de tener una conversación muy interesante con tu madre. Ángela puede ponerte al corriente, ya que al parecer, ella y tu madre están muy unidas.—dijo Noa con irritación.


  


  Ángela la miraba sonriente sabiendo lo que acababa de ocurrir con Mónica y viendo la reacción de Noa. Se la veía pletórica por el daño que estaba causando a Noa.


  —Yo no sé nada, Oliver. No sé de qué habla tu amiga. —contestó aquella con fingida inocencia.


  —Serás zorra…—masculló Noa.


  —Noa, por Dios, compórtate y deja los insultos para la gente de tu barrio. —le dijo Oliver entre dientes.


  Noa le miró entre sorprendida y enfadada y dándose la vuelta se alejó de allí con paso firme. Oliver fue tras ella y la agarró del brazo, mientras la conducía de nuevo, a la terraza.


  


  —¿Se puede saber qué te pasa? ¿Crees que es correcto que me montes una escena delante de mis amigos?—le dijo él serio.


  


  —¿Qué qué me pasa? Eso último que has dicho ha sido un golpe bajo, Oliver, y encima me lo has soltado delante de la imbécil esa.


  


  —Perdóname Noa. No era mi intención, pero dime ¿qué es eso de que has tenido una conversación muy interesante con mi madre?


  —Déjalo. Pensarás que trato de ponerte en contra de ella y eso es lo último que haría.


  Oliver cogió a Noa por la cintura con brazo férreo y atrayéndola hacia él, le dijo:


  —Conozco muy bien a mi madre y sabiendo que ha puesto como excusa ir a saludar a Ángela cuando era mentira, creo que tengo derecho a saber lo que habéis hablado aquí fuera hace un rato.


  —Está bien. Te lo contaré.


  Noa le explicó la conversación mantenida y la cara de Oliver fue pasando del desconcierto inicial a un enfado mayúsculo cuando Noa le contó lo del dinero. Volvieron al interior del salón y buscaron a Martín y Andrea. Cuando se acercaron a ellos, Oliver le dijo a Noa que tenía que hablar con su madre y que volvería enseguida. Mientras tanto, debía esperarle junto a su hermana y Martín y no hablar con nadie más. Tras darla un pequeño beso en la mejilla, se marchó.


  


  Andrea estaba espléndida con un vestido plateado de seda y el pelo recogido en un moño a lo Grace Kelly. Martín llevaba un esmoquin negro igual que Oliver. Hacían una pareja perfecta. Le presentaron a Noa a la madre y las hermanas de Martín y enseguida se pusieron a charlar con ella animadamente. Pero Noa estaba intranquila y no dejaba de echar vistazos al salón buscando a Oliver. Andrea intuyó que algo sucedía y disculpándose ante el grupo, cogió a Noa por un brazo y ambas se dirigieron al baño.


  


  —A ver, dime qué te pasa, que estás más nerviosa que MacGyver cuando perdió su navaja suiza.—le dijo Andrea a Noa nada más entrar en el aseo y asegurarse de que estaban solas.


  


  Noa le contó con detalle la conversación con la madre de Oliver y Andrea no pudo evitar soltar varios improperios dirigidos hacia esa señora.


  


  —¡Pero será hija de su madre la tía! Por no decirle algo peor…Tú ni caso, Noa, que Oliver está loco por ti y por mucho que la pedorra de su madre diga o haga, no va a conseguir separaros. ¡Habrase visto! Y luego dice que tú no tienes clase y que no eres una gran mujer. ¡Pero si eres mil veces mejor que la tontalaba de la Barbie! No, si ya me lo decía mi suegra, que la madre de Oliver es una estirada que se cree Dios y no llega a monaguillo.


  Noa se rió por el comentario de su hermana.


  —¿En serio te ha dicho eso la madre de Martín?


  —¡Uy! Eso y cosas peores. En su círculo hay poca gente a la que le caiga bien, pero como los banqueros les hacen la ola al pasar, pues los demás a tragar. Sin embargo, del padre de Oliver hablan maravillas. Y de Oliver también.


  


  —Sí, Don Manuel es una bellísima persona. Podría aprender su mujer un poquito de él. —contestó Noa con un suspiro.


  


  En ese momento, la puerta del baño se abrió y entró Ángela con otra chica. Al ver a las dos hermanas se paró en seco y girándose hacia su amiga le dijo:


  —Este aseo está bastante sucio. Deberíamos esperar hasta que el personal de limpieza lo haya adecentado.


  Andrea se interpuso entre la puerta y ellas para impedirles el paso y con voz dura le dijo:


  —Ahora mismo te vas a disculpar con mi hermana por todas las mentiras que le has contado a la madre de Oliver, bruja asquerosa.


  —Yo no tengo que disculparme con nadie y menos con chusma como vosotras.—contestó Ángela con altanería.


  —¿Cómo nos has llamado?—preguntó Noa enfadada.


  —¿Además de ser unas maleducadas también sois sordas?—le contestó de nuevo Ángela con una sonrisa de autosuficiencia.


  —Aquí la única faltona eres tú. Deberíamos lavarte la boca con jabón, ¿verdad Andrea?


  —Sí, sí, ya lo creo. No vaya a ser que un día se muerda la lengua y se envenene.—respondió la aludida.


  —Sí me tocáis un solo pelo os denunciaré por agresión.—les amenazó Ángela.


  —¡Uy, qué miedo!—contestaron las hermanas al unísono.


  Noa se acercó a Ángela hasta quedar a escasos centímetros de su cara. Ambas eran de la misma altura, pero como Noa llevaba algo más de tacón que la otra chica, la superaba en varios centímetros. Agarrándola del brazo con fuerza, le dijo:


  


  —Aléjate de Oliver, de mí y de nuestra vida, porque como no lo hagas te juro por mi madre, que me las vas a pagar, zorra engreída.


  


  Y dándola un empujón la tiró al suelo. La chica gimió de dolor por el impacto y la humillación a la que había sido sometida delante de su amiga, pero aún así, consiguió decirle a Noa:


  —Oliver será mío. Su madre ya lo está preparando todo para anunciar nuestro compromiso.


  —Pues dile a tu futura suegra que eso será por encima de mi cadáver. —le espetó Noa.


  Y cogiendo a Andrea de un brazo, salieron del brazo
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  —¡Dios, que ganas de matar a alguien tengooooo!— dijo Noa nada más salir del aseo.


  —No te preocupes, hermanita, ahora mismito llamo a la Bruja Lola para que la ponga dos velas negrassss.


  —Menuda subnormal. Espero que no haya mucha gente como ella y Mónica en este ambiente porque si no, no voy a encajar en la vida.


  —No me extraña que nuestros chicos estén tan enamorados de nosotras, con semejantes brujas a su alrededor.—comentó Andrea.


  Volvieron a reunirse con el grupo formado por Martín y su familia. No se veía a Oliver por ninguna parte. Noa pensó llamarle al móvil, pero sabiendo que estaba hablando con su madre de algo importante para su relación, prefirió no interrumpir.


  


  Mientras, Oliver seguía discutiendo con Mónica en el jardín de la casa de los señores Díaz, donde tenía lugar la cena benéfica.


  


  —¿Cómo se te ocurre presentarte aquí con esa chica, Oliver? ¡Nos estás avergonzando, hijo!— le decía su madre.


  


  —He venido con ella porque es la mujer a la que amo y no me importa si a ti te parece bien o no. Soy yo quien vive con ella y seguiré haciéndolo. Ya soy mayor para tomar mis propias decisiones. Te dije una vez que no te metieras en mi vida privada, así que no se te ocurra volver a hacerlo, ¿me oyes?—le contestó Oliver cargado de rabia.


  


  —Pero hijo, yo solo quiero lo mejor para ti. Y esa chica no te conviene. Tarde o temprano te darás cuenta de que ella…


  


  —Ella es lo mejor que me ha pasado en la vida, ¿entiendes?—la interrumpió— Es una chica extraordinaria y me hace feliz. ¡Feliz! Así que no vuelvas a humillarla como has hecho esta noche intentando comprarla con tu asqueroso dinero. Noa no está en venta.


  


  —Si sigues con ella, no verás ni un céntimo por mi parte, así que vete olvidando de toda la fortuna acumulada durante todos estos años por nuestros antepasados. —le amenazó su madre.


  


  —¡No puedo creer lo que acabas de decir! ¿También intentas comprarme a mí, a tu propio hijo? Pues por mí te puedes quedar con todo el dinero. No lo quiero y no lo necesito. Mis negocios me reportan suficientes beneficios para continuar con mi estilo de vida y darle a Noa lo mejor. Me has decepcionado, mamá. Nunca esperé esto de ti.


  Oliver se dio la vuelta para irse pero Mónica le agarró del brazo. Ella siempre tenía que decir la última palabra.


  —Algún día lamentarás la decisión que estás tomando y cuando eso ocurra, no vengas a buscarme. Si continuas con esa chica, olvídate de que perteneces a la familia Sanz.


  


  Oliver se zafó de su agarre y sin decir nada más entró de nuevo en el salón buscando a Noa. Cuando la localizó, se dirigió hacia ella con paso firme y al llegar a su lado, la cogió de la nuca y atrayéndola hacia él, la besó con pasión. Quería que todos viesen y les quedase claro quién era la mujer que había elegido para compartir su vida. Rodeó su cintura con el brazo libre y la pegó a su cuerpo sintiendo el martilleo de su corazón latiendo al mismo ritmo que el de ella.


  


  —Vaya….Menudo beso…—murmuró Noa contra sus labios.—¿Eso quiere decir que todo ha ido bien con tu madre?


  


  —No. Ha sido fatal. Me ha amenazado con desheredarme y además dice que me olvide de mi familia, que ya no pertenezco a ella. Pero no me importa. Lo único que quiero en esta vida eres tú y si por estar contigo tengo que renunciar a la fortuna de los Sanz, lo haré. Nada ni nadie podrá separarme de ti, Noa.


  


  —Pero Oliver, eso es terrible. No lo digo por el dinero, sino por tu familia. No puedes estar enfadado con tu madre el resto de tu vida. Tienes que hacer algo para solucionarlo.—le dijo Noa angustiada.


  


  —Escúchame bien, cielo, nadie nos va a decir cómo tenemos que vivir, ni lo que tenemos que sentir, porque mi vida depende de mí y depende de ti. No voy a ceder al chantaje de mi madre, ni ahora ni nunca, ¿lo entiendes?


  —Todo es por mi culpa. Ojalá no me hubieses conocido nunca. —contestó Noa al borde de las lágrimas.


  —No digas eso. Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. Si tú no estás, nada tiene sentido. Te amo, Noa, y lucharé contra todo y contra todos para defender este amor.—dijo acariciándole la mejilla.


  


  —Oliver, tu madre tiene razón. Este no es mi lugar, no es mi mundo, y algún día haré algo inapropiado y te dejaré en evidencia delante de todos.


  


  —Cielo, nunca vuelvas a decir algo así.—dijo Oliver abrazándola con fuerza— Tu sitio es éste, entre mis brazos.


  


  La volvió a besar, esta vez con dulzura, y cuando se despegó de sus labios, la cogió de la mano y se dirigió a la mesa donde iban a cenar. Los padres de Oliver ya estaban sentados a la enorme mesa redonda, acompañados de la familia de Angela. Don Manuel, al ver a Noa, se levantó de la silla para saludarla, lo que hizo que Noa se sonrojase y tras retirar la silla hacia atrás un poco, la ayudó a acomodarse en ella. La madre de Oliver, les miraba con furia.


  


  “Ojalá Don Manuel hable con su mujer y consiga hacerla entrar en razón.” Pensó Noa mientras se sentaba a la mesa con su jefe a un lado y Oliver al otro.


  


  Sirvieron una cena exquisita y gracias a Don Manuel, Oliver y Agustín, el padre de Ángela, todos consiguieron pasar una agradable velada. Tenían una conversación muy amena y poco a poco, Noa fue olvidando su agitación interior por todo lo que había ocurrido esa noche. De vez en cuando, Oliver posaba su mano sobre la de Noa y la acariciaba dulcemente, observando sonriente la reacción de su madre, a la que se le estaba atragantando la cena. Otras veces, en cambio, le rozaba el muslo con la yema de los dedos describiendo pequeños círculos desde la rodilla hasta la cadera, sin que nadie se percatase de lo que ocurría por debajo de la mesa. Oliver estuvo pendiente de Noa durante toda la cena.


  


  Cuando terminaron de cenar, se dirigieron a otro salón, donde una orquesta tocaba música y la gente había comenzado a bailar. Oliver cogió a Noa de la cintura y estrechándola contra su pecho, la guió por toda la sala al ritmo de un vals.


  —¡Vaya! Bailas muy bien. ¡Eres una caja de sorpresas! —le dijo Noa a Oliver haciéndole reír.


  —Me enseñó Matilde. A la pobre le destrocé los pies de tantos pisotones que le di hasta que por fin aprendí a hacerlo correctamente.—confesó Oliver divertido.


  


  Continuaron bailando y cuando la pieza terminó, Noa le dijo a Oliver que necesitaba ir al baño. Tenía la vejiga a punto de explotar. Éste la acompañó, no quería separarse de ella para no darle la oportunidad a su madre de que volviese a humillarla con sus palabras. Se quedó fuera esperando. Martín le vio y le hizo señas para que se acercase a él, pero Oliver declinó la invitación. Su amigo fue hasta donde estaba él con una copa de champán en cada mano. Al llegar le tendió una a Oliver. Comentaron el éxito de la gala. Habían recaudado más dinero que el año anterior. La madre de Martín estaba exultante por esto. Pasaron a hablar de la discoteca. Tras haber puesto las cámaras en el almacén, el robo de whisky había dejado de suceder, por lo que nunca sabrían que empleado les estaba sisando, a no ser que cometiera la torpeza de robar mientras le grababan. Se quedaron unos minutos en silencio, hasta que Martín le dijo a Oliver:


  —¿Alguna vez has amado tanto a alguien que sientes que no puedes respirar si no estás con ella?


  —Sí, a Noa. —le contestó Oliver con un suspiro.


  —Voy a pedirle a Andrea que se case conmigo.—dijo Martín de pronto.


  —¿Cuándo?—preguntó Oliver feliz por el paso que su íntimo amigo iba a dar.


  —Aún no lo sé, pero no tardaré mucho. Estoy pensando en la mejor manera de hacerlo. Quiero que sea algo muy romántico, como a ella le gustaría que fuera.


  —Me alegro mucho por ti, amigo mío. Vais a ser muy felices juntos.


  Los dos amigos se dieron un fuerte abrazo y justo en ese momento Noa salió del baño y se quedó sorprendida mirándoles. Ellos la sonrieron y Oliver la volvió a coger de la cintura para dirigirse de nuevo hacia el salón donde tenía lugar el baile. El resto de la noche lo pasaron con Martín, Andrea y la familia de éste. La gala estaba llegando a su fin, pero antes de volver a casa, Oliver se acercó a la orquesta para pedirles una última canción.


  


  Cuando Noa oyó las primeras notas, la reconoció enseguida y buscó con la mirada a Oliver. Le encontró en el centro de la pista con sus ojos clavados en ella y al mirarse, él le indicó con un gesto de la mano que se acercara. Noa deambuló entre la gente hasta llegar a Oliver, quien, cogiéndola de la cintura, le dijo:


  —Es nuestra canción, cielo. Bailemos.


  Y apoyando su cabeza en el hombro de Oliver comenzaron a danzar mientras el vocalista de la orquesta interpretaba la romántica canción de Bryan Adams que Oliver le había cantado a Noa aquel día en su habitación.


  


  Noa sentía el latido del corazón de Oliver a través de la tela de su esmoquin. Él la apretaba dulcemente entre sus brazos mientras le cantaba algunas estrofas de la canción con los labios pegados a su frente. Cuando llegó a su fin, éste cogió con una mano la barbilla de Noa y levantándole la cabeza para mirarla a los ojos le dijo:


  —Todo lo que hago, lo hago por ti. Te amo, Noa Peña. —Te adoro, Oliver Sanz.


  Y cubriendo con su boca la de ella, la besó con pasión, sin importarle las miradas reprobatorias que sabía le estarían lanzando mucha de la gente allí congregada.


  


  Más tarde, a punto de montar en la limusina para volver a casa, oyeron una voz a sus espaldas que le decía a Oliver:


  —¿No me vas a presentar a la belleza que te acompaña, primo?


  Oliver se giró para ver que era su primo Andrés quien le hablaba. Con voz dura, le contestó:


  —Piérdete, capullo.


  —¡Pero bueno! ¿Qué modales son esos? Venga Oliver, no me hagas el feo. Le has presentado a tu novia a todas las personas que han acudido a la gala, menos a mí. ¿Tienes miedo de que despliegue mis encantos con ella y te la robe? —comentó guasón el primo de Oliver.


  


  Noa les miraba desde dentro de la limusina sin saber qué hacer. Quizá debería salir y presentarse ella misma, pero por la actitud de Oliver y su cuerpo en tensión, decidió que era mejor no hacerlo.


  


  —Andrés, no me toques las narices y lárgate. Mi cupo de idioteces está cubierto por esta noche. —le espetó Oliver fríamente.


  —En ese caso, tendré que presentarme yo mismo.— dijo acercándose más hacia la puerta del coche.


  —Si das un paso más, te rompo las piernas, ¿entendido?—casi le gritó Oliver con furia.


  —Bueno, bueno…—contestó el otro con una sonrisa malévola y alzando las manos, se retiró unos pasos hacia atrás—No te pongas así. Ya tendré otra oportunidad de conocerla.


  —Ni lo sueñes, gilipollas.


  —Eso está por ver, querido primo. Sabes que siempre consigo lo que me propongo.


  —Te lo advierto, Andrés, no te acerques a mi novia o será lo último que hagas en esta vida. —le dijo Oliver al tiempo que se metía en la limusina y cerraba de un portazo.


  


  Noa permaneció callada los primeros metros que recorrió el coche, pero al final no pudo resistir más la tentación de preguntarle a Oliver quién era ese hombre.


  —Alguien a quien espero que no vuelvas a ver jamás.


  —¿Es de la familia, verdad? ¿Alguna especie de oveja negra? Lo pregunto por tu reacción al verle. —le dijo Noa intentando que Oliver le contara algo más.


  —Por desgracia sí.


  —¿Y qué ha ocurrido entre vosotros para que os llevéis tan mal?—volvió a preguntar Noa.


  —¿Por qué te interesa tanto? ¿Es que te ha gustado? ¿Te ha parecido atractivo?—le soltó Oliver enfadado.


  —¡No! ¡Pero, ¿cómo puedes decir eso, Oliver?!— contestó ella ofendida.


  —¡Aggg! —exclamó él pasándose las manos por el pelo con desesperación— Perdóname, cielo. Es que Andrés me saca de quicio. Cada vez que le veo, recuerdo cómo empezó todo con mi hermano y siento deseos de matarle a puñetazos.


  —¿Con tu hermano?—preguntó Noa extrañada.


  —Déjalo, cariño. No quiero hablar de eso.


  —Me gustaría que algún día me contases toda la historia de tu hermano y porqué te sientes culpable de su muerte. Y qué tiene que ver ese primo tuyo con todo eso. —le dijo Noa acercándose más a Oliver y abrazándole.


  —No me preguntes, Noa, por favor. No te gustará saber lo que hice.


  —Sea lo que sea, te ayudaré a superarlo. Porque te quiero, Oliver, y quiero que seamos felices sin que nada empañe esa felicidad, ni las personas que se empeñan en separarnos, ni el pasado que tanto te aflige.—le contestó mientras se subía la falda del vestido para ponerse a horcajadas sobre su regazo.


  


  Oliver la abrazó con fuerza y comenzó a besarla con devoción hasta que consiguió desterrar de su mente los malos recuerdos del pasado.
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  Pasaron los días y la vida de Oliver y Noa era plena y feliz, aunque ella seguía insistiendo en que hablara con su madre para solucionar las cosas, pero Oliver se negaba rotundamente. Todas las tardes, él la iba a recoger al trabajo y después se dedicaban a amarse en cualquier rincón de la casa. Un día que estaban jugando al billar en la sala donde tenían el mini bar, Oliver no dejaba de rozar su entrepierna con el trasero de Noa cada vez que ésta se inclinaba sobre la mesa para tirar a una bola y conseguir que fallase.


  —Me estás distrayendo, Oliver. Estás jugando sucio.— se quejó ella.


  —Humm, es que tienes un culo precioso. Cada vez que te agachas sobre la mesa, me dan ganas de follarte aquí mismo. Sobre el tapiz.—le contestó con una mirada lujuriosa.


  —¿Estás caliente, amor mío?—preguntó Noa con voz melosa.


  —Estoy que echo humo. Quizá podrías ayudarme.


  La cogió por la cintura y la sentó sobre la mesa de billar. Noa llevaba puesto un vestido de algodón azul que le llegaba a la mitad de los muslos y el pelo recogido en una trenza. Oliver sólo vestía un pantalón vaquero negro. Acarició los muslos de Noa mientras le devoraba la boca con pasión y ésta le agarraba de los hombros para atraerle más hacia ella. Cuando Oliver llegó hasta su sexo, comprobó que Noa ya estaba húmeda. Metió el dedo pulgar por dentro de la braguita y le acarició el largo de su hendidura haciendo que Noa gimiera de placer por el contacto.


  —Siempre lista para mí. —dijo contra sus labios— ¿Cómo quieres que te folle hoy?


  —Por detrás. —le contestó Noa con un jadeo.


  Oliver la bajó de la mesa de billar y dándole la vuelta le dijo:


  —Apoya las manos y separa las piernas. Te voy a dar lo que me has pedido.


  Le subió la falda del vestido hasta la cintura y le bajó las bragas de un tirón. Noa se rió por el ímpetu con el que Oliver lo había hecho. Comenzó a acariciar su cálida piel desde los tobillos hasta sus pantorrillas con las yemas de los dedos, haciendo que Noa se excitase más y cuando se arrodilló y posó su boca sobre el caliente coño de Noa, ésta dejó salir un largo suspiro.


  


  —Inclínate más sobre la mesa, cielo. Necesito que estés más abierta para mí. Te lo voy a comer tan bien, que no querrás que pare nunca.


  


  Noa obedeció y Oliver le separó con los dedos, los labios y vio su vulva roja e hinchada. Excitada. Húmeda. Con lengüetazos deliberadamente lentos recorrió de arriba a abajo los pliegues de su zona íntima, mientras con uno de los dedos trazaba círculos sobre su sensible clítoris. Noa se retorcía de placer.


  —Estate quieta—le ordenó él.


  —No puedo….. Es tan intenso…


  Comenzó a lamer su sexo más rápidamente al tiempo que movía frenéticamente el dedo que tenía sobre su hinchado botón. Le introdujo la lengua con fuerza y Noa jadeó por la invasión. Siguió entrando y saliendo de su interior con su juguetona lengua hasta que notó que a Noa le temblaban las piernas y su vagina se contraía. Estaba a punto de correrse.


  —Oh, sí…. Dios…. Qué bueno va a ser……


  Gemía Noa con la respiración entrecortada. Oliver continuó con el saqueo a su dulce coño hasta que notó los espasmos del placer que estaba teniendo Noa en ese momento. Se irguió detrás de ella y se quedó observando su precioso culo, con su arrugado ano en el centro.


  


  —Un día, te voy a follar por aquí.—le dijo mientras le pasaba el dedo por la costura de su trasero y presionaba un poco sobre su flor virgen.


  


  —¿Por qué no lo haces ahora?—le preguntó Noa con el corazón latiéndole a mil por el intenso orgasmo que acababa de tener.


  —¿Quieres? ¿De verdad? ¿Ahora?—dijo Oliver sorprendido.


  —Sí, ahora.


  —Tengo miedo de hacerte daño —le confesó él— Nunca lo hemos hecho y ahora la tengo demasiado dura. Podría lastimarte.


  —Estoy tan cachonda, Oliver—le animó ella—No lo pienses más. Hazlo.


  Oliver la agarró de la cadera con una mano y con la otra le acarició el sexo, impregnando sus dedos con los fluidos de Noa tras haberse corrido. Una vez que los tuvo bien empapados, los llevó hasta su ano para lubricarlo y tras dar un par de vueltas alrededor de él, introdujo despacio el dedo pulgar sintiendo cómo la estrecha abertura se contraía en torno a él.


  —Relájate, cielo. Si no, te dolerá.—la aconsejó.


  Noa respiró profundamente y relajó esa parte de su anatomía. Oliver siguió con su penetración lentamente hasta que consiguió meter todo el dedo. Comenzó a entrar y salir de su abertura anal cada vez con más facilidad y cuando comprobó que estaba bastante dilatado, sacó el pulgar e introdujo dos dedos a la vez.


  —Dime si te hago daño, cariño.


  —No, sigue…—contestó Noa con un jadeo de placer.


  Continuó unos minutos más viendo cómo a cada instante que pasaba aquella gloriosa cavidad anal se iba ensanchando más y cuando creyó que estaba en su punto óptimo, sacó los dedos y mientras se bajaba con rapidez el pantalón y el bóxer, le dijo a Noa:


  


  —Ahora te la voy a meter. No sabes cómo he deseado este momento. Follarte por aquí. Abre tu flor para mí, Noa.


  


  Y apuntando con su duro pene, comenzó a enterrarse en Noa despacio, hundiéndose en ella con un gemido de placer. La cogió de las caderas y siguió embistiéndola poco a poco hasta que consiguió colmarla.


  


  —Dios….qué apretada eres aquí detrás….—dijo Oliver sintiendo como su ano le oprimía fuertemente la polla.


  —Sigue…. Quiero más…—susurró Noa con la cara pegada a la mesa de billar.


  —El roce es……Joder…. No sé si voy a aguantar mucho…—le contestó Oliver mientras entraba y salía de ella.


  


  Llevó una mano hacia el sensible clítoris de Noa y comenzó a masajearlo. Quería alcanzar el éxtasis juntos. Notaba su botón muy hinchado y los jadeos de ella, junto con la visión de su miembro desapareciendo en el trasero tatuado de Noa, hizo que en pocos minutos comenzaran a salir los primeros chorros de semen. Deslizó la mano que sujetaba a Noa por la cadera por toda su espalda y al llegar a la trenza en la que se había recogido el pelo, tiró de ella para levantarle la cabeza del tapiz y gritarle:


  —¡Ahora, Noa! ¡Córrete conmigo ahora!


  Los dos juntos estallaron en un orgasmo potente y devastador, que les recorrió el cuerpo dejándolos exhaustos. Oliver, jadeante, se inclinó sobre la espalda de Noa y abrazándola, comenzó a regar de besos toda su nuca y sus hombros.


  —Ha sido maravilloso, amor mío. —murmuró contra su piel.


  —Entonces, habrá que repetirlo.—dijo ella con una sonrisa—Quiero me tomes de todas las formas posibles. Mi cuerpo te pertenece, Oliver.


  —Y el mío a ti, cielo. —le dijo mientras se salía de ella.


  Pequeños regueros de semen se deslizaron por el interior de los muslos de Noa cuando Oliver abandonó su desvirgado ano. La limpió cuidadosamente con un pañuelo que había sobre la barra del mini bar. La besó en ambas nalgas y ayudándola a incorporarse, la cogió en brazos para llevarla a la habitación y depositarla sobre la inmensa cama. Se tumbó a su lado, abrazándola, y Noa comenzó a juguetear con el aro plateado del pezón de Oliver. Se lo metió en la boca mientras le lamía la areola y con los dientes tiró suavemente de él. Oliver exhaló el aire de sus pulmones con fuerza.


  —¿Tienes ganas de más, cielo?


  —Contigo siempre—le contestó Noa con una sonrisa mirándole a los ojos.


  —Viciosa.


  —Me gustaría hacer una cosa nueva. —dijo ella dulcemente.


  —¿Además del fantástico sexo anal que acabamos de tener, quieres probar algo nuevo? ¡Hoy es mí día de suerte!—exclamó Oliver riendo—Soy todo tuyo, nena.


  Noa se levantó de la cama y se adentró en el enorme vestidor para buscar las esposas de cuero negro que había comprado hacía ya varias semanas. Oliver la observó desde la cama y suspiró mientras recorría con su mirada el cuerpo de la mujer que amaba. No se cansaba de admirar sus curvas. Noa era para él una diosa. Cuando ella salió con las esposas colgando de un dedo y Oliver las vio, su miembro se endureció al instante.


  —Oh, nena, qué bien lo vamos a pasar…..—le dijo frotándose las manos.


  Noa le miraba lascivamente mientras se subía a la cama. Se puso a horcajadas sobre él y empujándole del pecho, le tumbó. Cogió primero la muñeca izquierda y pasó una de las manillas alrededor, cerrándola. Levantó este brazo y con la otra parte de la esposa le enganchó al cabecero de forja de la cama. Repitió la operación con la muñeca derecha. Cuando tuvo a Oliver a su merced, se retiró para contemplarle. Estaba magnífico mostrando a Noa su desnudez. Sus brazos estirados a ambos lados de su cara, con las venas y los músculos marcados por la tensión, su amplio torso y sus duros abdominales, la calentaron más de lo que ya estaba. Su erecto pene apuntando hacia Noa, atrayéndola como si fuera una baliza en mitad de la oscuridad. Viéndolo así pensó que el cuerpo de su novio estaba hecho para el sexo. Para dar y recibir placer. Era de una perfección absoluta.


  


  Noa sintió cómo su entrepierna se humedecía más aún. Era el efecto que tenía sobre ella el intenso deseo que sentía por Oliver. Volvió a subirse a la cama y se inclinó sobre su boca para besarle como sabía que a él le gustaba. Oliver gimió de placer. Le volvía loco cuando Noa le besaba así. Mientras, le acariciaba sus bíceps en tensión, resiguiendo con sus delicados dedos las venas marcadas en ellos. Continuó con sus besos y sus caricias por todo el pecho de Oliver viendo cómo éste disfrutaba estando completamente en las manos de Noa. La sensación de poder que tuvo en ese momento la excitó más todavía.


  —Déjame saborearte—le dijo Oliver con la voz cargada de erotismo—Acércame tus tetas, cielo.


  —No, no. Ahora mando yo. ¿Confías en mí?—le preguntó Noa tirando del aro plateado, lo que hizo que Oliver arquease la espalda y le contestase:


  —Ahhhh….Sí…Confío en ti.


  Noa se levantó de nuevo y volvió al vestidor. Regresó con un antifaz de raso negro en la mano.


  —Voy a taparte los ojos, cariño.—le informó.


  —Haz conmigo lo que quieras. Soy tuyo.


  Le colocó el antifaz y depositó un tierno beso en cada ojo tapado. Siguió besándole por la nariz, los labios, la barbilla, el pecho…Oliver jadeaba por la expectación de no saber qué ocurriría. Los besos de Noa hacían que toda su piel ardiera y su duro miembro comenzó a reclamar atención. De nuevo, ella se colocó a horcajadas encima de Oliver y cogiéndose un pecho con la mano, acercó la punta a su boca y le acarició los labios con ella. Oliver abrió la boca y se inclinó hacia delante todo lo que pudo para meterse el pezón y lamerlo con avidez, tirando de él, endureciéndolo con su húmeda lengua. Le mordió suavemente y oyó cómo Noa exhalaba un suspiro de placer. A tientas buscó con la boca el otro pezón y cuando lo encontró, succionó con fuerza unos instantes hasta conseguir que Noa volviera a gemir. Cuando ella estuvo satisfecha, se separó de los labios de Oliver. Reptó por su cuerpo hacia atrás hasta colocar su húmedo sexo sobre el miembro de él.


  —Qué mojada estás, nena…—susurró Oliver al sentir los fluidos de Noa sobre la aterciopelada piel de su pene.


  —Tú tienes la culpa.—le contestó ella—Estoy así por ti. Ver cómo te sometes a mí….me excita tanto….


  Comenzó a restregarse contra él como una perra en celo mientras continuaba acariciándole los pectorales. Tiró del aro de su pezón y Oliver de nuevo gimió por la mezcla de placer y dolor que Noa le provocaba. Ella empezó a sentir un intenso calor en el centro de su vientre que bajaba hasta su sexo y supo que iba a correrse si seguía masturbándose con el pene de Oliver. Se obligó a parar. Aún quedaba mucho tiempo para jugar. Se bajó de su cuerpo y le ordenó que abriera las piernas. Oliver obedeció inmediatamente. Noa se colocó en medio de ellas y le acarició lentamente el interior de los muslos, ascendiendo hasta su vigoroso miembro erecto. Lo cogió con ambas manos y comenzó a masajearlo, subiendo y bajando por toda su largura, con parsimonia, disfrutando del suave tacto de su piel. La corona rosada le incitó a lamérsela, parecía una dulce cereza. Cuando la rozó con la punta de la lengua, Oliver jadeó con fuerza. Se lo fue metiendo en la boca mientras no dejaba de mover sus manos sobre él y cuando consiguió completar todo el recorrido, agarró por las caderas a Oliver y comenzó a succionar con fuerza su polla. Cada vez que Noa se inclinaba sobre él, lo hundía un poco más hasta que éste le rozó el principio de la garganta. Siguió follándose a Oliver con la boca y al abrir los ojos y mirar hacia arriba pudo ver cómo su cuerpo se empapaba de sudor, mientras el olor a sexo inundaba la habitación.


  —Eso es, cielo, sácame brillo.—la animaba Oliver con la respiración entrecortada.


  Noa sintió cómo su miembro comenzó a palpitar en su lengua y supo que Oliver estaba a punto de correrse. Se la sacó de la boca y acercándose a sus labios, le dijo rozándoselos con la lengua:


  


  —Te voy a sacar hasta la última gota de semen. Voy a exprimirte al máximo. Pero hoy no te vas a correr en mi boca, sino dentro de mí.


  —Haz lo que sea, pero hazlo ya, cielo.—le contestó él —Móntame. Si no te tengo ahora, voy a reventar.


  —Suplícamelo. —le pidió Noa.


  —Por favor, cielo, fóllame….hazme el amor….llévame al cielo contigo, por favor…Noa….


  Ella sonrió. Realmente se lo había pedido muy pero que muy bien. Se sentó de nuevo sobre su pene y cogiéndolo con una mano, puso la punta en el principio de su entreda. Cuando estuvo bien colocada, se empaló con un certero empuje hacia su cuerpo. Gimió al sentir el duro miembro de Oliver en su interior. Comenzó a moverse rítmicamente sobre él mientras le decía:


  —No hay nada que quiera más....que a ti…..dentro de mi…Oliver….Siempre seré tuya.


  —Mía, Noa, mía para siempre….


  Se inclinó hacia delante y le devoró la boca con auténtica pasión. De un tirón le quitó el antifaz. Quería que Oliver la mirase a los ojos cuando llegaran al clímax. Él siempre le decía que en esos momentos tenían un brillo especial, hipnótico. Siguió contoneándose sobre su polla, subiendo y bajando por ella, hundiéndola en su excitada cavidad, y cuando notó que se contraía en torno a él, le gritó:


  —Dámelo, Oliver, dame tu orgasmo.


  Alcanzaron juntos el clímax mirándose a los ojos, perdiéndose uno en los del otro, amándose con el corazón además de con el cuerpo. Noa cayó desmadejada sobre el pecho de Oliver y, cuando se recuperó un poco, él le pidió que le soltara para poder abrazarla.


  [image: ]


  Llegaron las Navidades. Noa estaba nerviosa. Iba a presentar a Oliver a su familia y eso era algo que nunca había hecho. Ningún chico le había importado tanto como para dar ese paso, pero Oliver era distinto. Le amaba y él a ella. Así que cuando llegaron a La Alberca, el pueblecito de Salamanca donde residían los padres de Noa, con su abuelo y su hermano mayor, sintió pánico. ¿Qué pensaría Oliver de su familia? ¿Y ellos de él? ¿Se comportarían con naturalidad cuando supieran quién era él en realidad y del mundo que procedía? Rezó para que todo fuese bien y pasaran unos días agradables y, sobre todo, tranquilos.


  


  Sus padres estaban en la puerta de la casa de madera y piedra, típica de la zona serrana salmantina, esperándoles cuando llegaron con el Mercedes. Nada más bajarse del coche, Noa corrió hacia ellos para abrazarles. No les veía desde las vacaciones de verano y les había echado muchísimo de menos. Oliver caminó detrás de ella y comprobó el gran parecido de Noa y su madre. También era pelirroja como ella, con el pelo rizado y corto a la altura de los hombros. Los mismos ojos verde esmeralda chispeantes. De constitución delgada, como Noa. Su padre, sin embargo, era un hombre alto y fuerte. Cabello castaño y ojos marrones. “Cómo Andrea” pensó Oliver. “Cada hermana ha salido a un progenitor”. Cuando Noa se despegó de sus padres, cogió a Oliver por el brazo con cariño, y se los presentó. Juan y Carolina. Debían de rondar los sesenta años o alguno más. La madre se puso de puntillas para darle dos besos, pero aún así no llegaba, por lo que Oliver tuvo que agacharse un poco para que pudiese conseguirlo y vio cómo Carolina se sonrojaba. Juan, el padre, le apretó la mano con fuerza y le dio un suave golpe en el hombro, junto con una sonrisa de bienvenida.


  


  Cogieron las maletas y entraron en la casa. Era una vivienda sencilla. Tenía tres alturas. En la parte baja estaba el bar que regentaban Juan y Carolina, junto con el hermano mayor de Noa, Carlos, y su mujer, Patricia. En el primer piso, tenían la cocina, el salón, un baño, el dormitorio de los padres de Noa y el de su abuelo, y en la segunda planta, que únicamente usaban cuando Andrea, Noa y la otra hermana, Raquel, la madre de la pequeña Zaira, y su marido, Luis, iban de vacaciones, había cuatro habitaciones y otro baño. La casa le resultó a Oliver muy acogedora. Una vez instalados en su propia habitación, bajaron al bar para saludar a Carlos y Patricia. Hechas las presentaciones, decidieron salir a dar un paseo por el pueblo y buscar a Martín y Andrea, que habían llegado el día anterior.


  


  Las callejuelas empedradas y la arquitectura típica del lugar cautivaron a Oliver. La gran plaza, con los soportales llenos de tabernas y la enorme cruz sobre la fuente, le maravillaron.


  —Tu pueblo es precioso. Me encanta, de verdad. Es todo tan auténtico.


  —Me alegro de que te guste. La verdad es que aunque yo nací en Madrid, me siento más de aquí que de la capital. Es mi refugio. Aquí siempre me olvido de todos mis males. —le contestó Noa con orgullo.


  


  A través de la ventana de uno de los bares, Noa vio a su abuelo y, tirando de la mano de Oliver, entró corriendo para saludarle.


  —¡Abuelo! —dijo feliz dándole un beso en la mejilla.


  —¡Mi niña! ¿Pero cuándo has venido?—le contestó sonriente el anciano.


  Oliver contempló las muestras de cariño de ella con su abuelo. Tenía noventa y cuatro años, según le había contado Noa en el viaje, y su cara estaba surcada por innumerables arrugas, símbolo del paso del tiempo. Su gran calva la cubría con una especie de boina negra de paño. Llevaba unos pantalones de pana marrones y una camisa de cuadros verde y blanca, con una chaqueta de punto verde. Cuando se levantó de la silla para besar a su nieta, Oliver comprobó que no debía medir más de metro sesenta .


  —Hemos llegado hace una hora, abuelo.—le contaba Noa.


  —¿Y quién es este mozo que te acompaña, mi niña? — preguntó el abuelo con su cascada voz.


  —Es Oliver, mi novio. Oliver, este es mi abuelo, Santos.—les presentó ella con la felicidad reflejada en sus pupilas.


  


  —Te has buscado un buen mozo, muchacha—dijo el abuelo mirando el metro noventa de Oliver mientras le estrechaba la mano—Es más largo que un día sin pan.


  


  —Encantado de conocerle—dijo Oliver riéndose por el comentario del anciano—Noa me ha hablado mucho de usted.


  


  —No me llames de usted,—replicó el abuelo—que me hace sentir más viejo de lo que soy. Santos. Llámame Santos, muchachote.


  —Está bien, Santos.—concedió Oliver.


  —Bueno, abuelo y ¿cómo va la partida, eh? ¿Les estás dando una buena?— preguntó Noa refiriéndose al juego de cartas en el que estaban inmersos su abuelo y los amigos cuando llegaron ellos.


  


  Se quedaron unos minutos más allí y después continuaron su recorrido por el bonito pueblo de Noa. A Oliver le llamaron la atención las “obleas”, hechas a base de harina, azúcar, huevo y algún ingrediente más que Noa no recordó en ese momento, y llevaban grabado el escudo de La Alberca por un lado y por el otro, el relieve de la Iglesia del pueblo. Había que comerlas con cuidado, pues se rompían fácilmente.


  


  Al salir de una tienda, se encontraron con Martín y Andrea y juntos continuaron con su recorrido por el pueblo, mientras les contaban cómo lo habían pasado en París el fin de semana anterior. Martín había querido sorprender a Andrea con el viaje y lo había logrado con creces, ya que aprovechó la oportunidad para pedirle que se casara con él.


  


  —En lo alto de la Torre Eiffel, Noa. ¿Te lo puedes creer?—le contaba Andrea— ¿No es la cosa más romántica que te pueda ocurrir? Cuando sacó el anillo y me lo pidió, yo…—se le quebró la voz por la emoción y Noa le dio un fuerte abrazo.


  


  —Tuvo que ser un momento mágico. Me alegro muchísimo. Al final vas a tener tu cuento de hadas.—le contestó Noa sonriente.


  


  —¡Y lo vamos a celebrar en un castillo y todo!—dijo su hermana contenta—Esta mañana hemos estado en La Abadía de los Templarios y a Martín le ha encantado, así que hemos decidido que la boda se hará allí. Pero la ceremonia religiosa será en la iglesia de la Peña de Francia. Sabes que mi ilusión desde pequeña ha sido casarme allí. Ya lo tenemos todo concretado para el mes de junio. ¿A qué es maravilloso, Noa? Me siento la mujer más feliz del mundo.


  


  Las hermanas se abrazaron de nuevo y Noa volvió a darle la enhorabuena por enésima vez. Se sentía pletórica por el futuro enlace de su hermana, pero al mismo tiempo sintió un poco de tristeza porque ya nada era como antes, las peleas por entrar la primera al baño, las noches de fiesta y ligoteo, las sesiones de peluquería y maquillaje en casa, los tuper sex con las amigas… Pensó cómo habían cambiado sus vidas en apenas tres meses, desde que conocieron a sus chicos. Pero todo era para bien. No podían ser más felices.


  


  De pronto, oyeron una cantarina voz de niña que llamaba a Oliver y al girarse, los cuatro vieron a un pequeño torbellino de rizos pelirrojos corriendo hacia ellos.


  —¡Mi princesa! —exclamó Oliver agachándose para recibir con los brazos abiertos a la pequeña Zaira.


  La niña se estrelló contra él con tanta fuerza, que Oliver cayó al suelo protegiéndola entre sus brazos. Cuando la pequeña terminó de llenarle la cara de besos y decirle lo contenta que estaba por verle de nuevo, se levantaron del empedrado. Noa le presentó entonces a su otra hermana y su marido. Raquel y Luis. Raquel también era pelirroja como Noa y Zaira y la madre de todos los hermanos.


  


  —¿Tú no serás adoptada, verdad?—le preguntó burlón Oliver a Andrea—Porque eres la única mujer de tu familia con el pelo castaño y eso da que pensar.


  —Te aseguro que no. —le contestó sonriente la aludida.


  —Oliver, ¿sabes que mi tita Andrea se va a casar con Martín? ¿Y que yo voy a llevar los anillos y la cola del vestido de novia? Mamá dice que me comprarán uno igualito que el de la tita Andrea para mí.—le dijo la pequeña Zaira tirándole de la manga del abrigo para que le prestara atención.


  —Vas a estar preciosa, mi princesita. —le contestó éste.


  —¿La tita Noa y tú os vais a casar también?—quiso saber la niña.


  —Bueno, todavía no hemos hablado de ello. —dijo Oliver mirando de soslayo a Noa que caminaba agarrada de su mano y se había puesto tensa en cuanto la niña hizo aquel comentario.


  —Si no te casas con ella, ¿te casarás conmigo?— volvió a preguntar la pequeña.


  —¡Vaya, vaya, Raquel! A tu hija le gustan maduritos… —comentó Noa riéndose.


  —Verás, princesa, es que tú eres muy joven para ser mi mujer…—empezó a decirle Oliver, pero la niña le interrumpió:


  —Pero no importa. Yo me estoy haciendo mayor y cuando sea como la tita Noa, podremos casarnos.


  De repente, un balón impactó en la cabeza de Oliver y al girarse para buscar el dueño de la pelota, se encontraron con los otros dos sobrinos de Noa, los hijos de Carlos y Patricia. Eran unos niños de diez y ocho años de edad, pero parecían mayores pues estaban muy altos. Los dos eran delgados y con el pelo castaño. Se acercaron a saludar a sus tías y las respectivas parejas de éstas. Se llamaban Pablo, el mayor, y Juanjo, el pequeño. A Oliver le llamó la atención que, a pesar del frío que hacía, ambos vestían la indumentaria deportiva del Real Madrid, encima de un simple chándal.


  —Se van a helar. —le comentó Oliver a Noa en un susurro.


  —¡Qué va! ¡Si están acostumbrados! ¿No ves que son niños serranos? Para ellos este frío no es nada y, además, se pasan el día corriendo detrás del balón, así que tienen el cuerpo calentito.


  Martín y Luis, el marido de Raquel, estaban charlando con los chavalines sobre fútbol, por lo que Oliver se unió a ellos en la conversación mientras las tres hermanas y la pequeña Zaira seguían con sus planes sobre la boda de Andrea.


  Por la tarde, Noa llevó a Oliver a visitar la Peña de Francia, aprovechando que ese año no estaba nevada, porque de lo contrario hubiera sido imposible ir. El santuario dedicado a la Virgen de la Peña estaba a 1727 metros de altura y desde él se divisaba toda la llanura del campo charro salmantino. La carretera era estrecha y sinuosa, llena de curvas muy cerradas y con un gran precipicio a uno de los lados. Oliver pensó que si caían con el coche por ahí, no salían vivos. Noa intuyó los pensamientos de su novio y con guasa le dijo:


  —Tendríamos que haber subido con la moto. Estas curvas son una pasada y correr sobre el filo del acantilado te da un subidón de adrenalina que flipas.


  —Estás loca. No piensas más que en matarte. —le contestó Oliver— ¿Cómo puede la gente venir aquí? Esta carretera es la más peligrosa que he visto en mi vida y encima está muy mal asfaltada.


  —En verano vienen infinidad de turistas en autobús. Mola mogollón cuando te cruzas con uno, casi no hay espacio para pasar y tienes que echarte a un lado…..


  —Sí, si, seguro que es súper divertido. —le dijo Oliver con ironía.


  —Miedica…—se rió Noa.


  Cuando llegaron a la cima, Oliver quedó maravillado por las increíbles vistas. Mientras Noa le iba enseñando la Iglesia, el Convento y la Capilla, le contó un poco la historia del lugar. Al parecer, una colonia de franceses repobló aquel sitio, de ahí el nombre de Peña de Francia, después de ser recuperado a los moros en la Edad Media, quienes habían escondido en una gruta de la montaña la imagen de una virgen negra allá por el siglo XII. Uno de los franceses, un pastor llamado Simón Vela, encontró la pequeña estatua, según cuenta la leyenda, porque oyó una voz que le llamaba y le guió hasta donde estaba la virgen escondida. Se erigió una Iglesia en su nombre y un Convento dominico. Era muy común para las gentes de aquellas tierras pedirle favores a la Virgen de la Peña y peregrinar después hasta el santuario para agradecerle la concesión de dicho favor.


  —¿A qué ha merecido la pena subir por esta carretera? —le preguntó Noa a Oliver al ver lo impresionado que había quedado él con todo lo que les rodeaba.


  —Pues sí. Es un lugar imponente. Me alegro de que Martín y Andrea se casen aquí. Es el sitio ideal para ellos.


  —Cuando bajemos, nos desviaremos para conocer La Abadía de los Templarios, donde se celebrará el banquete del enlace. —le informó Noa.


  El hotel era un castillo construido hacía pocos años a escasos kilómetros de La Alberca. Los maestros artesanos habían dejado su impronta en las bóvedas, torres, artesonados y demás, utilizando para ello los materiales autóctonos de la peculiar arquitectura de la zona como el granito, la madera, forja, vidrieras… Primero admiraron por fuera la enorme construcción dando un paseo. En la parte posterior había un pequeño lago artificial, con un cuidado jardín y diversas mesas y sillas. En uno de los laterales estaba el Spa, pero en esos momentos se hallaba vacío. Cuando entraron en el interior del castillo, a Oliver le maravilló el buen trabajo realizado allí. Los techos estaban ricamente acabados, semejando la artesanía mudéjar, y al ver el restaurante le dieron ganas de quedarse a cenar allí para degustar las exquisiteces de la zona serrana, pero como esa noche era Nochebuena, no podían hacerlo. La cena con la familia de Noa era primordial. Tomaron rápidamente un café en la cafetería del hotel y después regresaron al pueblo.


  Durante la cena Oliver y Martín alabaron lo buena cocinera que era Carolina, la madre de las chicas, y Oliver añadió que estaba muy orgulloso de que Noa hubiese aprendido tan bien las artes culinarias de su madre. Carolina se lo agradeció con una tímida sonrisa y un leve rubor en sus mejillas. Había preparado ternera asada con moje serrano, una salsa para la carne a base de aceite, vinagre y ajo, además de varios platos de entrantes. Mientras recogían la mesa tras haber terminado, los hombres se sentaron en el sofá para charlar. Oliver estaba con el abuelo Santos, quien le contaba las miles de travesuras de sus nietas Andrea y Noa cuando eran pequeñas.


  —Una vez, tendrían las mozas siete u ocho años, robaron los huevos del gallinero del señor Paco, y se pusieron en la puerta de la iglesia cuando la gente salía de misa y comenzaron a lanzarlos contra todo el que pasaba por la puerta. Los pusieron perdíos de huevo. El señor cura las tuvo todo el mes limpiando la iglesia por las tardes. Eran unas niñas muy traviesas, sobre todo, Noa que no se le ocurría una buena y siempre enganchaba a la pobre Andrea para hacer alguna de las suyas.


  Oliver se reía divertido por todo lo que le explicaba el abuelo y le animó a que le contara más.


  —Eran un terror de niñas. Cada vez que venían de vacaciones al pueblo, liaban alguna. En una Semana Santa, se dedicaron a romper todas las farolas del pueblo con un tirachinas y cuando vino el señor alcalde a buscarlas a casa, mi hija Carolina casi las mata. Al final, nos tocó pagar el arreglo, que valió un montón de duros.


  —¿Duros? —preguntó Oliver extrañado por la palabra.


  —Sí, hijo, duros. ¿Ya no te acuerdas de las pesetas y los duros?


  —Ah, sí, vale, entiendo la expresión.—contestó Oliver con una sonrisa.


  —Echa otro tronco a la lumbre, muchacho, mientras yo la avivo un poco con el fuelle.—le pidió el abuelo Santos.


  Oliver comprendió que “la lumbre” era el fuego de la chimenea. “La de cosas que estoy aprendiendo en este pueblo” pensó Oliver contento por salir de su rutinaria vida en la ciudad y rodearse de personas sencillas y totalmente ajenas a su mundo. Durante unos instantes continuó sumido en sus cavilaciones sobre cómo había cambiado su vida desde que conoció a Noa y se sintió inmensamente feliz. Tuvo un atisbo de lo que sería su futuro junto a ella. Pasar los veranos en aquel maravilloso pueblecito, con sus hijos corriendo y jugando en la calle sin ningún peligro de coches, en una atmósfera sana, con el limpio y puro aire de la sierra salmantina…El abuelo comenzó a contarle de nuevo cosas de la infancia de las chicas sacándole de su ensoñación.


  —Eran tan traviesas, que les pusieron de mote “Zipi y Zape”, como los niños esos de los tebeos que leía mi nieto Carlos.


  —Cuando las conocimos Martín y yo nos dijeron que se llamaban así.—dijo Oliver riendo al recordarlo.


  —Ellas estaban muy orgullosas de sus fechorías— continuó el abuelo—y por más castigos que les ponía mi Carolina y mi yerno, no dejaban de hacer diabluras. Eran unos auténticos chicazos. Pero lo peor llegó cuando crecieron, al menos para Noa. Andrea parece que se asentó un poco y se volvió más señorita, pero Noa….¡Ay Noa! Le dio por las motos y se pasaba el día corriendo de acá para allá subida en una de esas máquinas infernales. Nos dio varios sustos, pero fueron golpes sin importancia. —suspiró pesadamente—Lo más que le llegó a pasar fue romperse un brazo con una caída de la moto. Y luego llegaron los chicos. Tenía a varios esperándola siempre a la puerta de casa y eso que ella no les hacía ni caso…..Era y es una moza muy guapa. La viva imagen de mi difunta Luisa.


  El abuelo sacó del interior de su cartera una foto ajada por el paso del tiempo, en blanco y negro, donde se veía a una pareja joven, vestidos con el traje típico charro. La mujer era de una belleza extraordinaria. Sin duda, Noa, su hermana Raquel y su madre, Carolina, habían salido a su abuela.


  —Su esposa era muy bella. —le dijo Oliver a Santos.


  —Era la moza más guapa y salada del lugar. Estuve casi tres años intentando conquistarla hasta que lo conseguí. Murió al poco de nacer Noa.


  —Lo siento mucho —manifestó Oliver al ver la expresión triste del anciano recordando a su mujer fallecida.


  —La vida es así. Te arrebata lo que más quieres tarde o temprano. —dijo el abuelo acariciando la foto con sus arrugados dedos antes de volver a guardarla en la cartera.


  En ese momento, Noa se reunió con ellos. Sentándose en el regazo de Oliver, quien la abrazó por la cintura, le preguntó al anciano:


  —¿Contando batallitas, abuelo?


  —Tú abuelo me está contando todas las travesuras que hacías de pequeña. Eras una niña muy mala.—le contestó Oliver riendo.


  —Es que mi Noa tenía mucho genio.—dijo el anciano con orgullo.


  —Y lo sigue teniendo, abuelo Santos, se lo aseguro— le respondió Oliver con una carcajada.


  —Bueno, bueno, si me vais a empezar a poner verde, mejor me marcho.—comentó Noa haciendo ademán de levantarse, pero Oliver la retuvo agarrándola más fuerte de la cintura.


  —No te enfades, cielo.— y la dio un dulce beso en la mejilla.


  Continuaron hablando hasta altas horas de la noche. Cuando se retiraron a sus respectivas habitaciones y Oliver y Noa entraron en la suya, éste la cogió en brazos y la tumbó sobre la cama. Comenzó a besarla con pasión y ahogando sus gemidos de placer en la boca del otro, hicieron el amor hasta el amanecer.
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  El día de Navidad transcurrió feliz en casa de los padres de Noa. Con toda la familia sentada alrededor de la mesa degustando el delicioso tostón cuchifrito que había cocinado Carolina con la ayuda de Noa y Raquel, acompañado de patatas meneás, que no era otra cosa que puré de patatas con pimentón y trozos de jeta, una parte de la cara del cerdo.


  


  Cuando terminaron fueron a casa de un amigo de Andrea y Noa que también estaba pasando allí las navidades con la familia. Se llamaba Pedro y a Oliver le cayó mal desde el mismo momento en que vio cómo saludaba a Noa. La abrazó demasiado tiempo, según la opinión de Oliver, y cuando remató la jugada dándole un pequeño y rápido beso en los labios, Oliver casi salta a su cuello.


  —Pedro, éste es Oliver. —les presentó Noa.


  —Los amigos de Noa siempre son bienvenidos a mi casa.—dijo el chico sonriendo.


  —Espero que eso sirva también para los novios.— contestó Oliver apretando con fuerza la mano que le tendía Pedro para saludarle.


  


  —Por supuesto—respondió Pedro captando la indirecta—Bueno, ¿qué queréis tomar? Tengo un poco de todo, así que pedir, no os cortéis.


  


  Tras servirse un par de Cocacolas, Oliver y Martín se sentaron en unas sillas que había en el rincón de la sala, mientras Andrea y Noa hablaban animadamente con más chicas que habían ido a la pequeña fiesta allí organizada.


  


  Poco después, Pedro, el anfitrión, sacó un karaoke y animó a la gente a cantar. Los primeros en hacerlo fueron una pareja de unos treinta años que cantaban fatal, por lo que se ganaron las burlas de los demás allí congregados. Más tarde, le tocó el turno a una chica morena, bajita, con voz dulce que cantó de una manera aceptable. Después, Pedro le pidió a Noa que cantase con él y eligió una canción de La Quinta Estación. Comenzó cantando él sin dejar de mirar a Noa. Se sabía la letra a la perfección.


  



  “Pido por tus besos, Por tu ingrata sonrisa,


  Por tus bellas caricias, Eres tú mi alegría,


  Pido que no me faltes, Que nunca te me vayas,


  Y que nunca te olvides, Que soy yo quien te ama,


  Que soy yo quien te espera, Que soy yo quien te llora,


  Que soy yo quien te anhela, Los minutos y horas….”


  



  Oliver estuvo a punto de saltar de la silla y liarse a puñetazos con el chico, pero Martín le sujetó del brazo y con un gesto le indicó que se tranquilizase. Mientras, Noa continuó cantando el estribillo, mirando la pantalla del televisor donde aparecía la letra de la canción, ajena a las miradas insinuantes de Pedro y al monumental enfado de Oliver.


  “Me muero por besarte, dormirme en tu boca,


  Me muero por decirte que el mundo se equivoca,


  Que se equivoca, que se equivoca……”


  Cuando terminó la canción, todos aplaudieron. Lo habían hecho realmente bien. Pedro besó en la mejilla a Noa agradeciéndole que hubiese cantando con él y ésta le sonrió. La siguiente en cantar fue Andrea, junto con otra chica. Noa regresó donde estaba Oliver con Martín y se sentó en el regazo de su novio, abrazándole con cariño. Le notó tenso y vio en sus ojos la rabia que hervía por dentro.


  —¿Qué te pasa?—le susurró en el oído.


  —No me gusta nada ese tío. Está enamorado de ti y la canción que habéis cantado…—dijo Oliver entre dientes mientras fulminaba al otro chico con la mirada.


  


  —Pedro sólo es un amigo. He tenido algún rollito con él en el pasado, pero nada importante. ¡Eh, mírame!—Noa le cogió la cara entre las manos—Tranquilo, ¿vale? Estoy contigo. Te quiero a ti.


  


  Le besó en los labios intentando demostrarle sus sentimientos por él y que Oliver se relajara, pero no lo consiguió.


  —¿Podemos dar un paseo?—le pidió él.


  Y sin esperar que Noa respondiera, se levantó y cogiéndola de la mano salieron a la calle. Caminaron en silencio un buen rato hasta que Oliver habló:


  —¿Cuántos novios has tenido, Noa?


  —Ninguno. Tú eres el primero con el que tengo una relación seria.—le contó—Los otros sólo eran ligues de fin de semana o rollitos de verano, como Pedro.


  —¿Y Alberto, el fisioterapeuta?


  —Estuve con él casi un año, pero yo no lo llamaría relación. De vez en cuando quedábamos y nos acostábamos, nada más.—le explicó ella—Cuando me pidió algo más serio, le dejé. ¿Por qué me lo preguntas?


  


  —Porque no soporto ver cómo otros codician lo que es mío y tienen la cara de insinuarse estando yo delante. Si no llega a ser por Martín, le arranco la cabeza al gilipollas de Pedro. ¿Pero es que no se da cuenta de que estás conmigo? Y mira que se lo he dicho cuando me lo has presentado…—dijo Oliver con rabia.


  


  —Bueno, Pedro es un poco capullo a veces, pero no le hagas caso. Tú sabes que te quiero, ¿verdad? —dijo Noa cogiéndole la cara con las manos para obligar a Oliver a mirarla a los ojos— Para mí solo estás tú. No me importa si tengo detrás una decena de tíos, incluso si viniera mi actor preferido…Oliver, te amo. Nunca he sentido por nadie lo que siento por ti. Eso debería ser suficiente, ¿no crees?.


  Le besó en los labios y luego le abrazó. Oliver puso su barbilla sobre el cabello de Noa y le susurró:


  —Como dice la canción, “nunca olvides que soy yo quien te ama”.


  —Pues como dice la canción de Bryan Adams, “mírame a los ojos y verás lo que siento por ti”, así que no te me pongas celoso, ¿vale?—le contestó Noa mirándole a sus azules ojos.


  Él asintió y permanecieron unos minutos en silencio, abrazados, hasta que Oliver habló de nuevo.


  —Gracias, Noa. Estoy días están siendo muy especiales para mí. Casi he olvidado qué día es hoy, lo que sucedió un día como hoy. Nueve años ya…A veces cierro los ojos y le veo blanco, inmóvil, con la espuma saliéndole por la boca…—a Oliver se le hizo un nudo en la garganta y no pudo continuar.


  


  —Shhhh, no hables ahora de eso, mi amor. No quiero verte triste. —le contestó Noa sabiendo perfectamente a qué se refería él.


  


  —Hasta ahora no he querido hablar con nadie sobre lo que pasó, pero siento que lo necesito. Necesito hablarlo contigo.—se separó un poco de ella, pero aún abrazándola y siguió—No quiero tener secretos y hay algo que deberías saber sobre aquello. Algo que quizá no te guste de mí.


  


  Noa le miró expectante. Le acarició con las yemas de los dedos la mejilla para darle ánimos y Oliver comenzó a contar la historia de su hermano pequeño Adrián.


  


  —Yo tenía dieciocho años cuando mi primo Andrés, el que vimos la otra noche en la gala benéfica, volvió de Suiza. Había terminado sus estudios y antes de decidir qué carrera hacer, quería tomarse un año sabático. Empezamos a salir juntos por ahí, a fiestas y demás. Una noche, en el chalet de un amigo, comentó que los eventos a los asistíamos eran demasiado aburridos para su gusto. Las chicas eran unas sosas y unas estrechas y que podía hacer que esas chicas se “animaran” y nosotros con ellas.—hizo una pausa para coger aire y continuó— Al principio no supe muy bien de qué hablaba, pero cuando sacó una pequeña bolsita de su pantalón y vi varias pastillas pequeñas y blancas, supe de qué iba la cosa. Drogas.— y se quedó callado tanto tiempo que Noa pensó que ya no hablaría más, pero entonces él, siguió diciendo— Quería que seleccionáramos a una de las chicas y tuviésemos una fiesta privada con ella. Dijo que sería muy fácil. Le echaría media pastillita en la bebida y cuando hiciera efecto, comenzaría la diversión. Yo sabía que aquello no estaba bien, pero me apetecía divertirme, así que acepté. Andrés se ocupó de buscar la chica y mi amigo y yo preparamos las bebidas. Cuando regresó con ella, la distrajimos mientras él le ponía la droga en el vaso, y después la animamos a que se lo bebiera todo. Al poco rato, estaba subida en una mesa haciéndonos un streptease. —cerró los ojos y sacudió la cabeza negando, aquello había estado mal y le remordía la conciencia. Suspiró y abrió los ojos de nuevo—Todos los que estábamos en la fiesta nos reímos muchísimo, pero sólo nosotros tres sabíamos porque había ocurrido aquello. Cuando ella terminó el espectáculo, Andrés se la llevó a una habitación. Una hora después regresó sin la chica y me dijo que estaba libre si quería “usarla”.


  


  Oliver se quedó un momento en silencio y Noa aprovechó para decirle que no hacía falta que contase más. Pero él insistió en que debía saber toda la historia. Continuó.


  


  —Entré en la habitación y me la encontré llorando sobre la cama. Dijo que Andrés había sido al principio cariñoso, pero cuando ella le dijo que era virgen, comenzó a reírse y le dijo que eso lo solucionaba enseguida. La folló sin ninguna delicadeza y la pobre chica tenía todas sus partes íntimas hinchadas y con restos de sangre por la fuerza brutal con que Andrés lo había hecho. También la penetró analmente. Cogimos un taxi y la llevé a su casa. Yo quise ir al hospital pero ella se negó. Le daba tantísima vergüenza que sólo quería estar en su casa y olvidarse de todo. Volví a la fiesta y discutí con Andrés. Le amenacé con contarlo si volvía a hacérselo a alguien más y me prometió que no sucedería de nuevo. Le creí.


  —¡Dios mío! —exclamó Noa— Andrés violó a esa pobre chica.


  —Según él, no.—dijo Oliver furioso—La chica nunca dijo nada. Se marchó con sus padres a vivir a Londres y no volvimos a saber de ella. Pero para mí sí fue una violación, aunque sin un examen médico y ninguna otra prueba…—sacudió la cabeza—Y sin que ella quisiera denunciarle….Por eso, Noa prométeme que nunca, nunca, si alguna vez vuelves a ver a Andrés,—dijo mirándola fijamente a los ojos—nunca te quedarás a solas con él y no tendrás ningún tipo de contacto con él. No quiero que te haga daño.


  


  —No te preocupes, Oliver. Sabré cubrirme las espaldas si se da el caso.—le dijo Noa tratando de tranquilizarle.


  Oliver carraspeó y siguió con su relato. Noa le escuchaba expectante.


  —Unos meses más tarde, en otra fiesta a la que acudí con mi hermano Adrián, nos contó que un amigo le había pasado unos gramos de coca de la mejor calidad y quería que la probásemos. Yo me negué, pero Adrián decidió que él sí quería hacerlo. Y le dejé que lo hiciera. Le permití que se iniciara en el mundo de las drogas de la mano de una persona sin escrúpulos como Andrés.—apretó los dientes por la rabia que sentía en ese momento y cuando consiguió relajarse un poco, continuó—Durante mucho tiempo, miré para otro lado, no quería saber nada de ese asunto, hasta que empezamos a notar que Adrián pasaba cada vez más tiempo colocado. A mi madre le faltaron algunas joyas y yo le eché la culpa a una persona del servicio. Despidieron a esa empleada. Yo sabía que Adrián había vendido esas joyas para pagarle la coca a Andrés. Intenté hablar con él, pero no me escuchó. Entonces fui a ver a mi primo para que no le siguiese vendiendo más droga pero me dijo que yo era tan culpable como él de la adicción de mi hermano.—se le hizo un nudo en la garganta, que tragó como pudo, y siguió hablando—Yo había estado la primera vez que Adrián se metió una raya y no hice nada por impedirlo. Tenía razón, pero aún así, quise ayudar a mi hermano a salir de aquello. Pensé que podría hacerlo con la ayuda de Martín. Era mi mejor amigo. Se lo conté todo y él me aconsejó que se lo dijera a mis padres, pero yo no quise porque siempre he sido su hijo favorito, el modelo a seguir, estaban muy orgullosos de mí y no quería que eso cambiara por lo que había hecho mi hermano y de lo que yo era culpable. Así que empecé a registrar la habitación de Adrián y cada vez que le pillaba con algo de coca, la tiraba por el váter o por el lavabo. Cuando supo que era yo quien se la quitaba montó en cólera y amenazó con contarle a mis padres la historia de aquella chica. Al parecer, Andrés le había dicho que después de tirársela él en la fiesta, lo hice yo. Todo el mundo me vio subir a la habitación y cómo después me iba con ella en el taxi, por lo que sacaron sus propias conclusiones.


  —¡Qué hijo de puta! —exclamó Noa enfadada.


  Oliver ignoró su comentario y continuó.


  —Los únicos que sabíamos la verdad éramos Andrés, yo y la chica, pero ella estaba ilocalizable, así que era la palabra de Andrés contra la mía. Tuve que callarme y dejar que Adrián siguiera con su adicción. Cuando no pude resistir más ver cómo mi hermano se autodestruía, le dije a mis padres que quería estudiar en la Universidad de Nueva York y me marché. Huí, Noa. Fui un cobarde.


  


  —Oliver, no digas eso. Era una situación complicada y tú eras muy joven—le contestó Noa acariciándole la mejilla.


  


  —No volví hasta cinco años después.—continuó él— Pero ya era demasiado tarde. Mis padres habían descubierto a Adrian y le habían internado en varias clínicas de desintoxicación, pero al poco tiempo de salir de ellas, volvía a recaer, siempre gracias a Andrés. El día que murió habíamos discutido. Yo había vuelto de Nueva York y me sentía lo bastante fuerte para enfrentarme al problema que teníamos. Cuando fui a la habitación de Adrián le pillé metiéndose una raya. Rebusqué por todas partes hasta que encontré la coca y se la quité. Me dijo que siempre seguiría consiguiendo más y que se metería toda la que quisiera y que yo no podría hacer nada para impedírselo. Era su vida y era así como él quería vivirla. No le importaba morir.—se abrazó con fuerza a Noa, necesitaba su apoyo, su cercanía—Sentí unos deseos irrefrenables de golpearle, pero me contuve y me marché de la habitación para tranquilizarme y volver después para terminar la conversación más relajado. Le dejé solo, de nuevo. Adrián desapareció esa noche y por más que le busqué, no logré hallarle.—se separó de ella otra vez y la miró a los ojos para seguir con la historia—Al día siguiente, la mañana de Navidad, salí a correr por los alrededores de la finca de mis padres en La Moraleja. Llegué hasta el invernadero y me extrañó ver la puerta abierta, por lo que me acerqué a cerrarla y fue cuando… Adrián estaba en el suelo…Él estaba…


  


  Oliver comenzó a llorar y Noa le abrazó fuertemente. Su cuerpo temblaba por la intensidad del llanto y se refugió en los brazos de Noa con una desesperación tremenda. Noa trató de tranquilizarle varias veces pero al final comprendió que Oliver necesitaba llorar su pena, así que le dejó hacerlo sin separarse de su cuerpo. Pasaron varios minutos hasta que Oliver se calmó. Pegó su frente a la de Noa y le susurró:


  —Yo tuve la culpa de todo. Tenía que haberle detenido aquella primera vez.


  —Oliver… —susurró ella con pena.


  —No, Noa. Sé lo que vas a decirme, pero no tienes razón. Si no le hubiese dejado meterse aquella primera raya, si luego no hubiese huido a Nueva York, mi hermano ahora estaría vivo, ¿no lo entiendes? Tenía que haber estado a su lado todo el tiempo. Cuidando de él. —dijo Oliver angustiado.


  


  —Oliver, tu hermano ya era mayorcito para saber lo que hacía.—se separó de él unos centímetros, los suficientes para ver su cara de dolor— No fue responsabilidad tuya. No te martirices, amor mío. En todo caso, el culpable es Andrés. Él fue quien le incitó a probarlo, no tú.


  


  —Pero yo me marché. Huí. Fue más sencillo eso que enfrentarme a todo y luchar junto con mi hermano para que superase su adicción.—dijo Oliver furioso.


  


  —Escúchame bien, Oliver, —comenzó a decir Noa cogiéndole la cara con las manos para que le mirase a los ojos— A veces tomamos decisiones erróneas y tenemos que aprender a vivir con las consecuencias de nuestros actos. Pero no debes pasarte la vida anclado en el pasado. Tu hermano murió y eso ya no puedes solucionarlo. Y tú no tuviste la culpa. Él decidió probar. Él decidió seguir. Él decidió morir. Fue su elección, no la tuya.


  Oliver fue a decir algo, pero Noa le puso un dedo en los labios para silenciarlo.


  —¿Por eso no me querías contar la historia? ¿Pensabas que te juzgaría mal? Pues ya ves que no. —le dijo ella con cariño.


  —Pensé que cuando supieras que yo no había hecho nada por impedir que sucediera….


  —Te dejaría, ¿no?—le interrumpió Noa—¡Pero qué poca confianza tienes en mí, Oliver!


  —Te quiero tanto, Noa….—dijo él abrazándola de nuevo.


  —Yo te adoro. Estoy loca por ti.—le confesó—No podría dejarte, Oliver. Ya no me imagino la vida sin ti.


  Al oír aquellas palabras, Oliver se sintió inmensamente feliz a pesar del mal rato que acababan de pasar. Noa comprendía a la perfección cómo se sentía él y estaba seguro de que con su ayuda, conseguiría superar el pasado y que la muerte de su hermano sólo fuese un triste recuerdo, sin que él se sintiese culpable por ello.
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  Cuando regresaron a Madrid, su vida volvió a la rutina. Durante el día Oliver preparaba todo lo necesario para el negocio de centros de belleza que iba a abrir con Ángela y cuando Noa terminaba su jornada laboral, la recogía en la oficina y disfrutaban del resto de la tarde juntos. Un mañana, aparecieron en la empresa Oliver, Martín y Ángela. Tras saludarse con un tímido beso, a Noa seguía dándole vergüenza que sus compañeros supieran que mantenía una relación con el hijo del jefe, pasaron al despacho de Don Manuel Sanz para tratar el tema del seguro del futuro negocio, cobertura de la póliza, prima y demás. A Noa le desagradó sobremanera la forma en que Ángela se colgaba del brazo de Oliver y le acariciaba la mano mientras no dejaba de sonreírle, pero supo que ella lo hacía únicamente para fastidiarla. Oliver amaba a Noa y eso, las caricias de la Barbie, no podrían cambiarlo. Cuando la reunión acabó, fueron a comer todos juntos, excepto Noa que tuvo que quedarse revisando los documentos y haciendo las gestiones oportunas para dar por concluido el asunto. Estaba absorta en su trabajo cuando sonó el teléfono. Contestó mecánicamente como siempre hacía y se quedó helada al oír al otro lado de la línea la voz de Mónica, la madre de Oliver, preguntándole por su marido.


  


  —Ha salido a comer y volverá en una hora.—contestó Noa con profesionalidad— ¿Quiere que le deje algún recado al señor Sanz?


  


  —No, querida.—le respondió la otra con altivez— Pero voy a aprovechar la oportunidad para recordarte que sigue en pie mi propuesta. Piénsalo bien y dime cuánto quieres por salir de la vida de mi hijo.


  


  —Señora pierde el tiempo, se lo aseguro. No voy a dejar a Oliver. Nuestro amor no está en venta.—dijo Noa tratando de controlar la furia que crecía en su interior.


  


  —Todo el mundo tiene un precio, querida, sólo tienes que saber cuál es el tuyo. Cuando encuentres la respuesta, dímelo. —le respondió Mónica antes de colgar.


  —Será hija de puta…—masculló Noa una vez que la conversación hubo terminado.


  A las seis de la tarde Noa apagó el ordenador y bajó al vestíbulo donde la esperaba siempre Oliver. Se sorprendió al llegar y no verle. Pensó que le habría surgido algún imprevisto pero le extrañó que no la hubiera llamado para informarla de su retraso. Le mandó un mensaje, pero él no respondió. Una hora después, cansada de esperar, cogió el metro y volvió al ático. Al llegar lo encontró vacío. Llamó de nuevo a Oliver pero le saltó el buzón de voz, así que le dejó un mensaje de que estaba en casa y que la llamase cuando pudiera. A la hora de cenar, seguía sin saber nada de Oliver. Llamó a Andrea y le contó lo sucedido. Martín ya estaba con ella desde hacía varias horas. Lo único que supo decirle fue que Oliver y Ángela, después de comer, se fueron a ver cómo marchaban las obras en los dos centros de belleza que iban a abrir a finales de enero. Noa sintió muchísima rabia al saber que Oliver estaba con la Barbie y como no contestaba a sus llamadas ni sus mensajes se temió que estuviera sucediendo algo entre ellos. Dejó la mesa como estaba, con la cena en ella enfriándose, y se acostó. Lloró hasta quedarse dormida imaginando a Oliver entre los brazos de Ángela, sucumbiendo a sus encantos.


  


  Se despertó con la boca de Oliver en su sexo. Con largos lengüetazos que en poco tiempo conseguirían llevarla al clímax. Intentó apartarle pero él no la dejó. Cogió las manos de Noa y se las sujetó a ambos lados de la cadera para que le dejase continuar. Succionó su clítoris, lo mordisqueó y poco a poco fue introduciendo la lengua en su coño para follarla con ella, mientras Noa se retorcía de placer. Entraba y salía de ella con deleite, tragándose todos los fluidos de Noa, absorbiendo cada uno de sus espasmos hasta que consiguió que el orgasmo recorriera su cuerpo por entero. Mientras Noa estaba perdida en un mar de sensaciones, Oliver le dio pequeños besos por toda su cadena tatuada. Siguió ascendiendo por su cuerpo hasta llegar a sus endurecidos pezones. Los devoró con avidez. Noa emitió un pequeño grito cuando él tiró con los dientes de uno de ellos más fuerte de lo que debía. Le pasó la lengua para mitigar el dolor que le había causado. Dejó descansar éste y se centró en el otro. Eran dulces y suaves. Le soltó las manos a Noa y ella le agarró del culo, clavándole las uñas, incitándole a que la penetrase. Colocó la corona rosada de su miembro en la abertura de Noa y muy lentamente comenzó a embestirla hasta que se hundió en ella totalmente. Noa levantó las piernas y rodeó con ellas la cadera de Oliver mientras subía las manos hasta sus hombros y dejaba un reguero de arañazos por toda la espalda de éste. Él comenzó a moverse frenéticamente dentro de Noa hasta que le llegó el éxtasis.


  —Estoy enfadada contigo. ¿Se puede saber dónde coño has estado hasta ahora?—le preguntó Noa molesta cuando Oliver recuperó el aliento.


  —Perdóname, cielo. Ya he visto que habías dejado la cena preparada. Siento que hayas cocinado para nada.—le contestó Oliver dándole un beso en la frente.


  


  —¡Me importa una mierda la cena!—le gritó ella enfadada—Quiero saber dónde has estado y qué has hecho, porque con quién ya lo sé. Con esa estúpida de Ángela.


  


  —Tranquilízate, Noa. ¿Te crees que si hubiese echado un polvo, vendría a ti con ganas de más?—le dijo Oliver intuyendo por donde iban los pensamientos de Noa.


  —No lo sé, Oliver. Eres muy sexual y tienes mucho aguante.—contestó ella con sarcasmo.


  —Gracias por el cumplido, cielo,—se rió, lo que enfureció aún más a Noa—pero no tiene que ver con nada de eso. Hemos ido a inspeccionar las obras y después me ha invitado a tomar una copa para celebrar que todo marcha bien.


  


  —¿Y has estado tomando una simple copa hasta..— miró el reloj—…las dos de la mañana? ¿Te crees que soy gilipollas? —dijo Noa fulminándolo con la mirada—¿No has visto mis llamadas y mis mensajes?


  —Sí, cielo, claro que los he visto, pero….


  —¡Pero no te ha importado saber que yo estaba en casa esperándote como una tonta!—le gritó Noa—Y encima llegas y pretendes arreglarlo con sexo. Muy bonito, sí señor, muy bonito.


  


  Se levantó de la cama y poniéndose una bata de seda para tapar su desnudez salió de la habitación dando un portazo. Oliver se quedó tendido sobre las sábanas unos instantes. Quería darle tiempo a Noa para tranquilizarse. A los pocos minutos, se levantó y fue en su busca. La encontró acurrucada en un extremo del sofá, hecha un ovillo, mirando por la ventana las luces de la noche madrileña. Se sentó a su lado y con delicadeza le acarició el pelo alborotado. Ella hizo un gesto con la cabeza para apartar el cabello de la mano de Oliver.


  —Déjame. Estoy muy enfadada.


  —Cielo, no te pongas así. Todo tiene una explicación.


  Noa se giró para quedar de cara a Oliver y su rabia se esfumó cuando vio que él llevaba un pequeño apósito de gasa en el pecho, encima del corazón.


  —¡Dios mío! ¿Qué te ha pasado?—preguntó poniéndose de rodillas sobre el sofá.


  —Este es el motivo por el que he venido tan tarde, entre otros. —dijo señalándose la pequeña venda.


  Con cuidado, levantó una esquina del apósito y tirando poco a poco de él, se lo quitó. Noa se quedó boquiabierta al ver lo que Oliver tenía en su pecho, encima del pezón con el piercing del aro plateado. Se había tatuado “Noa” sobre su corazón.


  —Así te llevo conmigo cuando no estemos juntos.—le dijo Oliver con una sonrisa.


  —Es precioso…—acertó a decir Noa emocionada. —Siempre estarás en mi corazón.—contestó Oliver.


  Noa se inclinó hacia él y cogiéndole por la nuca, atrajo su boca a la de ella y le besó como sabía que a él le gustaba. Oliver se perdió en ese beso maravilloso sintiéndose el hombre más feliz del mundo.


  —Tengo también otra explicación más que darte.—le dijo cuando sus labios se separaron.


  Se levantó del sofá y caminó hasta la isla de la cocina, donde había un maletín negro. Extrajo unos documentos y regresó con Noa. Al sentarse a su lado, le puso los papeles en el regazo y le dijo:


  


  —Es un documento de cambio de titularidad. He puesto dos de mis restaurantes a tu nombre.—le explicó— Tienes que firmarlo todo para que mañana lo pueda llevar al despacho de Martín. Y este otro de aquí….—dijo sacando un documento nuevo— Es de los centros de belleza de Ángela. Te he puesto como socia, junto con ella y conmigo. Léelo para que sepas en qué situación vas a estar a partir de ahora y cuáles van a ser tus derechos desde el momento en que los firmes. Si algo no tienes claro, Martín te lo podrá explicar mejor que yo.


  Noa estaba alucinada.


  —Oliver….pero….pero…yo no puedo, yo no tengo dinero para…—comenzó a decir, pero Oliver la silenció con un beso en los labios.


  —No te preocupes por el dinero, cielo. Yo tengo de sobra para los dos.—murmuró pegado a su boca.


  Noa se echó para atrás en el sofá y se distanció de él.


  —No puedo firmar esto. Cuando tu madre se entere….


  —Esos negocios son míos, Noa, no de mi familia. Y me importa una mierda lo que diga mi madre cuando lo sepa.—contestó Oliver acariciándole la mejilla.


  


  —Pues a mí sí me importa. Es como si le estuviera dando la razón. A ella y a los demás que creen que soy una cazafortunas y estoy contigo por tu dinero.


  


  —Noa, por favor…—la cogió de las manos—Yo sé que eso no es así. Lo que diga el resto del mundo, da igual.—Oliver comenzaba a impacientarse.


  —No sé, Oliver.


  —Venga, no lo pienses más y firma.—le dijo tendiéndole un bolígrafo.


  —¿Ángela sabe que voy a ser socia con vosotros?


  —Claro. Se lo he contado hoy, cuando estábamos en su casa. Aunque debo admitir que la idea no le ha entusiasmado mucho.


  


  —No me extraña. A mí tampoco me alegra saber que voy a tener algo en común con ella. Estoy segura de que va a ir corriendo a contárselo a tu madre.


  


  —Noa, deja de pensar en los demás, en el qué dirán o qué harán, y piensa más en ti y en tu futuro. Firma.—le contestó Oliver poniéndole el bolígrafo en la mano— Mientras, voy a ir a buscar la botella de champán que compré el otro día y lo celebramos. La estaba reservando para este momento.


  Se levantó del sofá y mientras se dirigía hacia la cocina, Noa le preguntó un poco molesta:


  —¿Ya lo tenías planeado? ¿Y no me has dicho nada?


  —Si te lo hubiera dicho, no sería una sorpresa y hubiera estado días y días escuchándote decir que no lo hiciera. Así me he ahorrado tus sermones y la posibilidad de que me convencieses.—le dijo Oliver riéndose.


  —Maldita sea, Oliver. Esto es algo importante. ¿Cómo has podido ocultármelo? —gruñó molesta.


  —Ya te lo he dicho. Quería que fuese una sorpresa. Vamos, que no es para tanto. Alegra esa cara, cielo. Tu patrimonio va a aumentar considerablemente.


  —Sí, y lo que tendré que pagarle a Hacienda también. —se quejó ella.


  —Bah, no pienses en eso ahora. Encima de que me preocupo por tu futuro….¿Y me lo agradeces poniendo pegas a todo y con esa cara tan seria?—le respondió Oliver mientras se acercaba a ella con dos copas de champán.


  Noa cogió la suya y la dejó sobre la mesita de centro que había delante del sofá.


  —Brinda conmigo, al menos.—le pidió él.


  —Estoy cansada, Oliver. Son más de las tres de la mañana y dentro de pocas horas tengo que ir a trabajar. Lo mejor será que me vaya a dormir y piense todo esto durante el fin de semana.—dijo Noa levantándose del sofá para dirigirse a la habitación.


  Oyó cómo Oliver le decía a su espalda:


  —Mañana no tienes que ir a la oficina. Ya lo he arreglado con mi padre.


  Noa se volvió bruscamente y casi le gritó:


  —¡¿Qué?! ¡Joder, Oliver! ¿Por qué haces cosas a mis espaldas? ¿Por qué no me consultas antes de decidir algo que me afecta personalmente?


  


  Oliver se levantó rápidamente del sofá y dejando la copa en la mesa, se acercó a Noa. La cogió de la cintura y con un dedo le levantó el mentón para que le mirase a los ojos.


  —Es que tengo otra sorpresa y necesitaba que tuvieras el día de mañana libre.—le dijo.


  —Con tantas sorpresitas, me va a dar un infarto. ¿De qué se trata esta vez?—preguntó con cautela.


  —No puedo decírtelo. Sólo puedo adelantarte que el fin de año lo pasaremos a miles de kilómetros de aquí y que será una Nochevieja completamente distinta a todas las que hayas vivido antes.—se acercó a sus labios para rozarlos con la punta de su lengua.


  —Me está dando miedo preguntar.—contestó Noa sintiendo el dulce aliento de Oliver en su boca.


  Oliver sonrió y se acercó más a ella. Subió la mano que tenía en su cintura hasta la nuca con una lenta caricia por toda la espalda y cuando llegó a su cuello, la agarró con fuerza y le devoró los labios. Noa se apretó más contra él y pudo sentir como su miembro comenzaba a endurecerse.


  —Parece que alguien tiene ganas de fiesta.—susurró contra los labios de Oliver.


  —Hummm, él también quiere celebrarlo—dijo Oliver con la voz ronca por la excitación—Vamos, aún nos quedan unas horas antes de coger el avión.


  [image: ]


  Una vez en el aeropuerto, Noa supo hacia donde se dirigían. Río de Janeiro. La Ciudad Maravillosa, como también era conocida. Estaba muy ilusionada porque siempre había querido conocer Brasil y en especial esa ciudad. Aunque le daba pena pensar que únicamente estarían tres días y no podría ver todo lo que la metrópolis tenía que ofrecer al turista. Cuando llegaron al aeropuerto de Río y salieron al exterior en busca de un taxi que los llevase al hotel, Noa sintió la tremenda humedad del ambiente y el calor bochornoso de la ciudad. Allí comenzaba el verano, si se podía decir eso, ya que el clima era muy agradable en cualquier época del año. Mientras iban en el taxi en dirección al Copacabana Palace, el hotel de lujo donde se iban a hospedar en la playa del mismo nombre, Noa comprobó que Río era una ciudad alegre y divertida, con todo el encanto del pueblo bronceado por el sol durante todos los días del año.


  


  Tras registrarse en la recepción del Hotel, subieron a la habitación para darse una ducha y deshacer el poco equipaje que llevaban. Oliver le había dicho que únicamente metiese en la maleta algunos bikinis, vestidos ligeros y la ropa interior, aunque dijo con una sonrisa pícara, que ésta última quizá no la necesitase. El resto de cosas las podían comprar en Río.


  —Hablas muy bien el portugués. ¿Dónde lo aprendiste?


  Le preguntó Noa a Oliver mientras tomaban algo en la pastelería más famosa de la ciudad, la Pastelería Colombo, con sus muebles antiguos, sus espejos de cristal de Antuérpia y los marcos con frisos tallados en madera de jacarandá, lo que hacía del lugar una verdadera exposición de Art Nouveau.


  


  —Durante los cinco años que estuve en Nueva York— comenzó a contarle Oliver— hice varias amistades, entre ellas Joao y Caetano, a quienes conocerás más tarde. Ellos son cariocas y me invitaron a pasar algunos veranos aquí y también un par de navidades. Poco a poco fui aprendiendo el idioma. No es difícil.


  


  —Eres una caja de sorpresas…—dijo Noa acercándose a él por encima de la mesa para darle un beso en los labios.


  —Você é muito bom. —le contestó Oliver ronroneando.


  —No sé qué has dicho, pero espero por tu bien, que sea algo bueno.—dijo Noa riéndose.


  —Eres preciosa, a minina mais linda, la chica más guapa, eu estou apaixonado por você, y estoy enamorado de ti.


  


  Oliver le dijo todo esto mirándola a sus ojos color esmeralda, mientras le acariciaba la mejilla con los nudillos de la mano. Noa se levantó de su asiento y se sentó en el regazo de él, rodeándole los hombros con los brazos. Enterró la cara en su cuello y susurró contra la piel de Oliver:


  —Me encanta que me digas esas cosas y sobre todo en este idioma tan sensual y dulce.


  Se besaron hasta que el móvil de Oliver comenzó a sonar. Miró la pantalla y contestó. Noa le oyó hablar en portugués unos minutos. Debía de ser alguno de sus amigos brasileños. Cuando terminó la llamada, Oliver le informó:


  


  —Era Joao. Hemos quedado a cenar con él y con Caetano esta noche. Tengo muchas ganas de que los conozcas. Son unos tíos estupendos. Te van a encantar.


  La besó de nuevo y dándole una palmadita en el trasero para que se levante de su regazo, continuó diciéndole:


  —Vamos, hay mucho que ver en La Ciudad Maravillosa.


  Se dirigieron al Lago de Rodrigo Freitas, rodeado por los barrios de Ipanema, Leblon y el Jardín Botánico. A Noa le sorprendió la enorme extensión de la laguna y las innumerables actividades deportivas que tenían lugar allí. Muchos cariocas se divertían en esos momentos haciendo jogging o montando en bicicleta, pero lo que más llamó la atención de Noa fue el monumental Árbol de Navidad y quedó maravillada al verlo todo iluminado. Comenzaba a anochecer, cosa que extrañó a Noa, pues sólo eran las cinco de la tarde.


  


  —Aquí amanece muy pronto y anochece también demasiado pronto. Ya lo comprobarás.—le explicó Oliver —Ven, vayamos a buscar un sitio para sentarnos y contemplar la puesta de sol. Es algo digno de ver. Precioso.


  


  Sentados en el césped, con Noa entre las piernas y los brazos de Oliver, vieron cómo en las aguas de la laguna se reflejaban los últimos y dorados rayos de sol. Se sentían inmensamente felices y ambos desearon poder quedarse allí para siempre disfrutando de su amor.


  


  El apartamento de Joao y Caetano era un lujoso ático en plena playa de Ipanema, una de las zonas más tradicionales de la ciudad, con gran cantidad de tiendas, bares y restaurantes y cerca de El Arpoador, una playa que era el paraíso de los surfistas, deporte que practicaban los dos amigos cariocas de Oliver. Tenía unas impresionantes vistas de toda la playa de Ipanema. Cuando llegaron acababa de comenzar la agitada noche del barrio y la samba reinaba en el lugar.


  


  Los chicos eran totalmente distintos uno del otro. Mientras que Joao era un mulato de metro noventa, calculó Noa porque era casi tan alto como Oliver, Caetano tenía la tez clara y era bastante más bajo que su amigo, apenas le llegaba a los hombros. Ambos eran atractivos, con unos bonitos cuerpos musculados y una espléndida sonrisa en sus caras, que mostraba la perfecta dentadura de los dos. Saludaron a Noa efusivamente, evidenciando el carácter alegre y cariñoso de la gente brasileña. Oliver se la presentó como minha namorada, su novia, le tradujo en ese momento para que ella lo entendiese. Por suerte, Joao y Caetano hablaban muy bien el castellano y siempre se dirigían a Noa en este idioma, pero algunas veces le decían algo a Oliver en portugués y ella no podía entender de lo que hablaban. Notó por sus miradas y la manera en que se rozaban casualmente que entre ellos había algo más que una simple amistad. Las sonrisas cómplices, una caricia en el brazo, cómo sus cuerpos se buscaban…. Cuando se quedó un momento a solas con Oliver, le preguntó lo que le rondaba por la cabeza desde hacía varios minutos y él se lo confirmó. Joao y Caetano eran pareja.


  —¡Qué pena! —murmuró Noa muy bajito para que no la oyesen los dos chicos— ¡Con lo buenos que están!


  —¿Qué pasa? ¿Querías algo con ellos? ¿Probar la sensualidad carioca?—le preguntó Oliver divertido.


  —Con probarte a ti, tengo de sobra…—le contestó Noa apretándose contra él y dándole un beso en los labios.


  


  Cuando Joao y Caetano terminaron de recoger los platos de la cena, a base de arroz blanco con mucho ajo y pollo, bajaron a la calle para comenzar la noche carioca con una cerveza helada en la playa. La suave brisa del mar mecía los cabellos de Noa y con su vestido blanco de estilo ibicenco estaba muy guapa. Oliver la contemplaba fascinado por su belleza y una vez más se sintió afortunado de tener a su lado a una persona como ella.


  


  Se dirigieron a Garota de Ipanema, el bar donde el famoso Vinicius de Moraes escribió la canción que daba nombre al lugar y que estaba lleno de fotos de él y de la mujer que inspiró la letra de esa bonita música. Tomaron una riquísima caipirinha mientras escuchaban las diversas bossa novas que se sucedían una tras otra, disfrutando de la maravillosa noche que hacía. En un momento dado, Oliver tomó de la mano a Noa y levantándola de la silla, la agarró por la cintura y comenzó a bailar con ella en mitad del restaurante, al tiempo que le cantaba la conocidísima canción de Vinicius, con una mirada llena de amor y ternura.


  “Olha que coisa mais linda, mais cheia de graça É ela a menina que vem e que passa


  Num doce balançao, caminho do mar.


  Moça do corpo dourado, do sol de Ipanema


  O seu balançado é mais que um poema,


  É a coisa mais linda que eu já vi pasar….”


  Noa se sentía feliz entre sus brazos, con sus corazones latiendo al mismo ritmo. Oliver era el hombre de su vida, de sus sueños, deseó pasar el resto de su vida junto a él, toda la eternidad.


  


  Cuando terminó la canción, todos les aplaudieron y Oliver la besó apasionadamente en los labios. Cuando se despegó de su boca, le susurró rozando su nariz contra la de ella:


  —Te amo, Noa.


  —Te quiero, Oliver.


  La mañana siguiente la dedicaron a hacer turismo. Como había amanecido a las cinco, cosa que Oliver ya le había indicado a Noa el día anterior que sucedería, les cundió mucho y visitaron bastantes lugares. Primero subieron al monte Corcovado, donde se encontraba el Cristo Redentor dominando todo Río. Desde allí tenían una maravillosa panorámica de 360 grados de la ciudad. Contemplaron el Pan de Azúcar, la Lagoa, las playas de Copacabana e Ipanema, el Jardín Botánico, la Floresta de Tijuca y el estadio de fútbol Maracaná. El Cristo, con sus brazos extendidos, parecía proteger la ciudad y a todos los cariocas. Se hicieron infinidad de fotos y cuando terminaron, se dirigieron al funicular que les llevaría hasta el Pan de Azúcar, donde la vista de la ciudad que se apreciaba desde lo alto de sus 396 metros, quitaba el aliento. Más tarde, se dedicaron a callejear, empapándose del ambiente festivo de las últimas horas de aquel año.


  


  Comieron en una Churrascaría, degustando la exquisita y jugosa carne a la brasa cortada en grandes pedazos, y después caminaron por el paseo marítimo de Copacabana, de estilo portugués, con sus baldosas blancas y negras formando el diseño de olas, disfrutando del ambiente bohemio y cosmopolita de aquel barrio. Noa compró varios bikinis y pareos y Oliver un gran mapa antiguo de cuero muy bien trabajado por el maestro artesano. Era más bien una especie de carta de navegación, que mostraba el Nuevo y el Viejo Mundo, con el escudo de la Corona de Castilla en una esquina. Pasaron la tarde en la playa, tostándose al sol y bañándose en el mar. A Noa le sorprendió lo fría que estaba el agua, pero era normal tratándose del Atlántico, aunque como hacía tanto calor, no le importó y disfrutó jugando con Oliver y haciéndose arrumacos. Al caer la noche, regresaron al hotel para cambiarse.


  


  Nada más entrar en la habitación y cerrar la puerta, Oliver la estampó contra la pared y comenzó a recorrer su cuello con pequeños besos, sintiendo los restos salados del mar en la piel de Noa. Le quitó la parte superior del bikini y le desató las tiras que unían la braguita, cayendo ésta a sus pies. Se separó un instante del cuerpo de Noa para contemplarla. Su piel había cogido algo de color y estaba más bella que nunca, con sus rizos alborotados y la excitación reflejada en sus ojos. Noa se mordió el labio inferior expectante. Oliver se quitó el bañador y acercándose de nuevo a ella como un animal salvaje a punto de lanzarse sobre su presa, le pasó un dedo por su sexo ya entonces bastante húmedo.


  —Humm, siempre lista para mi—ronroneó en su oído.


  La cogió por las nalgas y la levantó para enroscar las piernas de Noa en torno a sus caderas. Ella se agarró fuertemente de sus hombros y le devoró los labios con lujuria. Oliver comenzó a introducirse en ella poco a poco, sintiendo cada centímetro de la caliente cavidad de Noa hasta que estuvo totalmente dentro de ella. Apoyada contra la pared, Noa disfrutó de las potentes embestidas de Oliver que en pocos minutos la llevaron a tener uno de los mayores orgasmos de su vida. Oliver continuó empujando unos instantes más hasta que alcanzó su clímax.


  


  —Me encanta cuando me sorprendes así—le dijo Noa besándole un hombro— Sentirte dentro de mí es lo mejor del mundo. Tu piel contra la mía. Tu dura polla en mi enterrada hasta lo más profundo de mi coño.


  


  —¿Sabes que nunca lo había hecho “a pelo” hasta que empecé contigo?—le confesó Oliver—Y es algo que me enloquece. Saber que no hay ninguna barrera entre nosotros. Que en ese momento somos sólo uno, sin nada que se interponga.


  


  De nuevo la besó y con ella aún en brazos, se dirigieron a la gran cama donde continuaron haciendo el amor.


  


  Joao y Caetano los esperaban en la recepción del Hotel para ir a la fiesta del Reveillon, que se celebraba en la playa de Copacabana la última noche del año. Vestidos totalmente de blanco, como mandaba la tradición carioca, se encaminaron hacia ella. La playa estaba atestada de gente que se movía al ritmo de samba. En un extremo había un gran escenario con pantallas enormes y láseres gigantes que recorrían las fachadas de los edificios marcando el ritmo del tiempo, señalando cuánto faltaba para el gran estallido de alegría e ilusión por el nuevo año.


  


  A las doce de la noche, con una copa en la mano y los ojos fijos en el mar, con los pies firmemente anclados en la cálida arena de la playa, Oliver con Noa entre sus brazos, se sumaron a la cuenta regresiva de la marea humana y con la última de las doce campanadas vieron cómo se inició el maravilloso espectáculo de fuegos artificiales lanzados desde las barcas ancladas en el mar, a lo largo de la bahía de Copacabana. La música no cesaba, los sones de tambores y miles de vatios ensordecían a la multitud que bailaba, se besaba, abrazaba y festejaba la entrada en el nuevo año.


  


  —Feliz Año Nuevo, cielo. —le dijo Oliver a Noa, al tiempo que la giraba entre sus brazos para quedar frente a su cara.


  —Feliz Año Nuevo, cariño.—le contestó ella.


  Tras besarse unos minutos, Oliver comenzó a decirle sin dejar de mirarla a los ojos:


  —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Te quiero más que a nada en este mundo y por eso, deseo despertar contigo cada mañana, caminar por la vida agarrado de tu mano y envejecer a tu lado.


  


  Mientras se sacaba algo del bolsillo derecho de su pantalón blanco de lino, se arrodilló frente a Noa y cogiéndola de una mano, le preguntó al tiempo que le ponía en el dedo un precioso anillo de brillantes:


  —Noa, ¿quieres casarte conmigo?
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  De vuelta en el avión que les llevaba a Madrid, Noa iba recordando el mágico momento en que Oliver le había pedido matrimonio y como ella se echó a llorar presa de la felicidad y la emoción que la embargaron en ese instante. La sonrisa que le dedicó Oliver cuando Noa respondió con un sencillo “sí, quiero” no tenía precio. Alzándola en sus brazos, dio varias vueltas con ella mientras gritaba de felicidad. Joao y Caetano les dieron la enhorabuena con la alegría inundándoles el corazón.


  


  —¿En qué piensa la futura señora Sanz?—le preguntó Oliver tras recoger el equipaje y meterlo en el taxi que les llevaría al ático.


  


  —En lo feliz que soy.—respondió ella con una sonrisa que corroboraba sus palabras—Estaba recordando estos días en Río. Han sido maravillosos. Como una pequeña luna de miel adelantada.


  —Siempre podemos volver.—dijo Oliver abrazándola en el asiento trasero del taxi.


  —Estaría encantada.


  Permanecieron unos minutos en silencio hasta que Noa habló de nuevo.


  —¿Sabes una cosa?—le dijo levantando la cabeza del hombro de Oliver donde la había tenido apoyada todo ese tiempo—Mis padres no pudieron ir de viaje cuando se casaron. Entonces mi abuela estaba enferma y no quisieron apartarse de su lado. Luego nacimos mis hermanos y yo, murió mi abuela, y por no dejar sólo a mi abuelo…—se encogió de hombros—Total, que por unas cosas u otras, no han tenido luna de miel. Siempre he deseado que me tocase el gordo de Navidad para poder pagarles un viaje a un lugar tan encantador como Río de Janeiro o Venecia o París. Pero de momento, no he tenido suerte. Los juegos de azar no son lo mío.—terminó riéndose.


  


  Llegaron a casa y tras deshacer las maletas, llamaron a Martín y Andrea para cenar con ellos y darles la buena noticia. Mientras Oliver se duchaba, Noa aprovechó para hablar con sus padres y contárselo también a ellos. Todos se tomaron estupendamente la noticia y comenzaron a hacer planes para las dos bodas. Como querían que cada pareja tuviese su día de gloria, Oliver y Noa decidieron que ellos se casarían después del verano, para distanciar un poco un enlace de otro, ya que el de Martín y Andrea tendría lugar en el mes de junio.


  


  Fueron a cenar los cuatro al “Tocororo”, el restaurante cubano de Oliver que en breve sería propiedad de Noa, en cuanto firmase los documentos de cambio de titularidad, y tras contar todas las anécdotas del viaje y celebrar el futuro matrimonio de Oliver y Noa, ésta le pidió a Oliver regresar a casa. Se sentía agotada y necesitaba dormir más que otra cosa en el mundo. De vuelta al piso, se quedó dormida en el coche. A Oliver le dio pena despertarla y estaba tan hermosa así…Cogiéndola en brazos, la subió a casa y tras desvestirla con cuidado, la tumbó sobre la cama cubriéndola con la colcha y la dejó descansar.


  


  Noa durmió casi toda la mañana del día siguiente. Cuando se despertó, vio que Oliver estaba vestido para salir.


  —Buenos días, Bella Durmiente.—le dijo éste con una sonrisa mientras se acercaba a darle un beso en los labios.


  —Buenos días, cariño.—le contestó Noa estirándose y agarrándole del cuello cuando él se aproximó a su boca.


  —Tengo que ir un momento al “Bondage” para ver qué tal fue la fiesta de Fin de Año.—le contó él—Volveré en un par de horas. Matilde ha dejado algo de comida en la nevera, pero si quieres podemos salir a comer fuera.


  —No, no. Me siento agotada. Creo que comeré lo que haya dejado preparado y me tumbaré en el sofá a ver una peli hasta que vuelvas.—le dijo Noa todavía soñolienta.


  —¡Pues sí que te ha afectado el jet lag!—contestó Oliver riendo—Has dormido casi doce horas y ¿todavía tienes sueño?


  


  —¡Eh! Nunca había hecho un viaje tan largo y para tan pocos días—se quejó Noa— Es normal que mi cuerpo me pase factura.


  —Bueno, bueno, te dejaré descansar….


  Noa tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para salir de la cama y meterse en la ducha. Al ponerse el sujetador después de bañarse, notó que los pezones le dolían por el contacto con el encaje. “Será que los tengo muy sensibles por el saqueo al que los tiene sometidos Oliver” pensó sonriendo. Se dirigió a la cocina y tras haber comido un poco de los canelones que había hecho Matilde, se tumbó en el sofá para ver Dirty Dancing. Al poco rato, se quedó dormida de nuevo.


  Cuando Oliver regresó y la encontró en los brazos de Morfeo, le acarició dulcemente la mejilla para despertarla.


  —¿Otra vez durmiendo? Es mejor no llevarte de viaje a ningún sitio.—le dijo él riendo.


  —Es que…—dio un gran bostezo—Tengo un sueño que no puedo con él, de verdad. —se defendió Noa— ¿Qué tal ha ido todo en la discoteca?


  


  —Bien. La fiesta que organizamos fue fantástica.—le explicó él—La gente se divirtió mucho y, gracias a Dios, no hubo ningún incidente grave que lamentar. Todo salió perfecto.


  


  —Me alegro mucho de que todo haya ido bien porque en esas fiestas la gente desvaría un poco y a veces hay problemas. Pero si no ha ocurrido nada, mucho mejor.


  


  —Veo que aun no has firmado los documentos que te di antes de irnos a Río. No lo demores más, Noa. Quiero solucionar eso cuanto antes. —le dijo Oliver cambiando de tema.


  —Mañana los firmaré, Oliver. Hoy me noto un poco espesa para leer cosas así.


  —Sería mejor que saliéramos a dar un paseo y que te dé el aire, a ver si así te despejas un poco.—le aconsejó él—No te he llevado nunca a mi chocolatería preferida, ¿verdad? La que está cerca de Callao.


  


  —No, a mí no. Pero a la Barbie sí que la has llevado. —le respondió Noa recordando que su hermana le había contado una vez que se encontró a Oliver allí con Ángela.


  —¿Celosa, señora Sanz?—preguntó él divertido.


  —Mucho. Y todavía no soy la señora Sanz, pero si te hace ilusión llamarme así….


  —Me gusta eso y muchas otras cosas—le contestó Oliver con una pícara mirada.


  —¿Cómo cuales?—respondió Noa con lascivia.


  —Éstas.


  Oliver se inclinó sobre ella y la besó en los labios. Recorrió el contorno de su mandíbula plagándola de besos, mientras cogía el bajo de la camiseta que Noa llevaba puesta y de un tirón se la sacaba por la cabeza. Continuó con sus cálidos labios por el valle de sus pechos y atrapó uno de sus pezones con la boca por encima del sujetador. Al sentir el contacto de la lengua de Oliver, Noa exclamó un grito de dolor. Él se separó bruscamente de ella asustado.


  —¿Qué te pasa?


  —Es que me duelen los pezones que no veas—le contó ella haciendo una mueca— No sé si será porque los tengo hipersensibles de tus caricias y chupeteos o será por el síndrome premenstrual. Me tiene que bajar la regla dentro de poco.


  


  —Bueno…si te duelen, me olvidaré de ellos unos días, hay más zonas que lamer, chupar, adorar….—dijo con una sonrisa en los labios al tiempo que desviaba su atención hacia los pantalones de Noa.


  


  Se los quitó rápidamente, junto con las braguitas, y se lanzó sobre su hendidura con un hambre feroz. Con lentos lengüetazos le lamió todo el sexo a Noa, presionando sobre su clítoris de vez en cuando, sensibilizándoselo, deleitándose en cómo ese pequeño botón se hinchaba cada vez más haciendo notar su presencia. Cuando comprobó que estaba bastante húmeda, le introdujo dos dedos de golpe y Noa dejó salir de su boca un jadeo de placer. Oliver comenzó a follarla con los dedos, entrando y saliendo de ella con un ritmo castigador, mientras Noa se aferraba a su cabeza para que él no pudiese apartarse de su clítoris y la llevase al cielo de inmediato. Cada vez estaba más empapada y Oliver notó que su abertura se dilataba mucho, por lo que le introdujo otro dedo más. Con los tres dedos en el interior de Noa, la fricción era mucho mayor y entre gemidos ella consiguió decirle:


  —Fuerte, Oliver…..No pares….Oh, Dios….No pares….¡Oliverrrrrrr!


  Y gritando su nombre, Noa se perdió en el mar de sensaciones que la invadieron al llegar a su éxtasis particular.


  


  Oliver la dejó descansar mientras se quitaba su pantalón y el jersey negro que llevaba, y cubriéndola con su cuerpo, se tumbó encima de ella en el sofá y la penetró lentamente hasta que la colmó por entero. Moviéndose dentro de ella sintió como un delicioso calor le inundaba el vientre, bajando hasta su pene y sus testículos. Siguió enterrándose en el sexo de Noa una y otra vez, y otra, y otra, hasta que el orgasmo le invadió y cayó sobre el cuerpo de su futura esposa con la respiración entrecortada.


  


  Cuando ambos se recuperaron un poco, Oliver la giró para ponerla de cara al sofá y que su precioso trasero quedase expuesto para él.


  —Ponte a cuatro patas.—le pidió.


  Noa obedeció. Él pasó sus dedos por la mojada hendidura de Noa y cogiendo un poco de los fluidos de ambos, le lubricó su flor anal. Metió primero la punta del dedo pulgar haciendo pequeños círculos para ir dilatándoselo poco a poco y cuando consiguió introducir todo el dedo, comenzó a moverlo dentro y fuera de ella hasta que Noa le suplicó:


  —Méteme la polla ahora. Estoy preparada.


  


  Oliver colocó su miembro en el arrugado agujero y poco a poco se hundió dentro de Noa, mientras le separaba las nalgas con las manos, hasta que estuvo totalmente en su interior. La sujetó de las caderas y empezó a moverse dentro de ella. Noa acopló sus movimientos a los de Oliver.


  


  —Nena, cómo me gusta esto…..Eres perfecta…..para mí…—le susurró Oliver inclinándose un poco hacia su oído.


  


  El roce era tan intenso que Oliver creyó que no aguantaría mucho sin correrse y como quería que ambos llegasen a la vez al orgasmo, bajó una de sus manos hacia el hinchado clítoris de Noa y comenzó a masajeárselo hasta que ella con un largo gemido le indicó que estaba a punto de llegar al clímax. Continuó empujando un poco más y cuando notó que el primer chorro de semen salía de su pene, le apretó con fuerza a Noa en su sensible botón y los dos entraron en el Paraíso de nuevo.


  


  Cuando Noa regresó a la oficina tras las mini vacaciones en Brasil, Don Manuel Sanz la hizo pasar a su despacho de inmediato. Tras felicitarle el nuevo año y darla dos besos en las mejillas, cosa que sorprendió gratamente a Noa, le dio la enhorabuena por el futuro enlace de su hijo y ella. Comentaron varias cosas como que a Don Manuel le gustaría conocer a la familia de Noa cuanto antes y que una vez que se hubieran casado, esperaba que ella convenciera a Oliver para que aceptase ser el sucesor en la empresa de Don Manuel, ya que en poco tiempo, éste se jubilaría y quería que su hijo quedase al frente del negocio familiar. Cuando Noa le preguntó si su esposa Mónica conocía la noticia, éste se puso serio.


  


  —No le hace ninguna gracia, si te soy sincero, pero Oliver ya es mayor para saber lo que quiere en la vida y te quiere a ti. Mi mujer es un poco, ¿cómo decirlo? Especial. Pero no te preocupes, cuando te conozca más, caerá rendida a tus pies, como hemos hecho todos nosotros. —le dijo su futuro suegro con una sonrisa.


  


  —El problema es que no quiere conocerme, Manuel. Desde el primer día que me vio, se puso en mi contra y cada vez que he hablado con ella me ha hecho sentir que no soy lo suficientemente buena para su hijo y me ha recordado que no pertenezco a su entorno social y que no podría encajar nunca. —le contestó Noa con tristeza.


  


  “Por no decir que ha intentado comprarme para que abandone a Oliver” estuvo tentada de decirle, pero se contuvo.


  —Bueno, dale un poco de tiempo. Acabará queriéndote.—le respondió su jefe.


  Los días sucesivos pasaron volando y llegó el fin de semana. Como era la víspera de Reyes y Noa quería estar con su familia, Oliver y ella decidieron ir al pueblo a pasar allí aquellos dos días. La pequeña Zaira se lanzó a los brazos de Oliver en cuanto le vio. Había pasado todas las vacaciones escolares en La Alberca y le contó entusiasmada a Oliver que el día de Año Nuevo, el pueblo amaneció todo nevado y que se pasó el día entero tirándose bolas de nieve con sus dos primos mayores y con más niños de allí.


  —Pero al siguiente día ya se había quitado la nieve— dijo la pequeña con tristeza.


  —No te preocupes. Seguro que vuelve a nevar.—le contestó Oliver para animarla.


  —Si nieva esta noche, ¿podrán venir los Reyes a traerme los regalos que les he pedido?—preguntó la niña.


  —¡Claro que sí! —respondió Oliver riendo—¿No ves que los Reyes son Magos? Pueden hacerlo todo.


  Mientras seguían con su charla, Raquel, la madre de la pequeña Zaira, y Noa comentaban lo mucho que la niña quería a Oliver.


  —Tiene buena mano con los niños.—le dijo Raquel a Noa.


  —Pues que yo sepa, es con la primera que tiene relación. Ninguno de sus amigos tiene hijos todavía, así que él no había estado en contacto con niños hasta que conoció a Zaira. —le respondió Noa a su hermana.


  


  —Será un buen padre. Tiene mucha paciencia y sabe escucharles y eso es algo fundamental. Además de que es cariñoso y siempre está alegre. Y lo mejor es que tendrá muchísimo tiempo para dedicarle a sus hijos, para jugar con ellos y demás. —le dijo su hermana sin dejar de mirar a Oliver con la niña—Ya sabes que los niños valoran mucho que pases tiempo con ellos. Es una manera de demostrarles que les quieres. Ellos se dan cuenta de esas cosas.


  —Bueno, ya te contaré cómo es cuando llegue el momento.—le contestó Noa.


  —Entonces tendré que esperar poco. ¿Para cuándo te toca?—le preguntó Raquel girándose hacia Noa.


  —¿Para cuándo me toca el qué?—dijo ésta sin saber a qué se refería.


  —El parto.—dijo su hermana.


  —¿Qué parto? Yo no estoy embarazada.—respondió Noa riéndose.


  —¿No? Entonces, el cansancio y el sueño, la hipersensibilidad en los pezones, cómo has arrugado la nariz en cuanto has abierto la nevera…¡pero si has puesto una cara de asco que casi te mueres al oler lo que había dentro! ¿No tienes náuseas por las mañanas? ¿Vómitos?


  


  —Que no estoy embarazada, pesada.—dijo Noa sin dejar de reír—Pero si tomo la píldora y nunca se me olvida. Además, me tiene que venir el período en un par de días. El cansancio se debe al viaje relámpago que hemos hecho a Río de Janeiro, la sensibilidad del pecho es por el síndrome premenstrual y el olor de la nevera es porque papá tiene metido un queso de cabra y ya sabes que odio ese olor. Y no tengo ni náuseas ni vómitos. Así que siento mucho desbaratarte tu teoría de que estoy embarazada, pero no es así. —le respondió.


  


  —Mira Noa, he estado embarazada dos veces,—su hermana la cogió de una mano y se la apretó con cariño— aunque la primera sufrí un aborto natural, pero al fin y al cabo fue un embarazo, y sé de lo que hablo. Estás embarazada. Yo que tú me haría unos análisis en cuanto volviese a Madrid para confirmarlo.


  


  —¡Pero qué pesada eres! ¡Qué te he dicho que no lo estoy!—le dijo Noa que comenzaba a enfadarse por la insistencia de Raquel.


  


  En ese momento, Oliver se acercó a ellas con la pequeña Zaira colgando de su cuello. Era la hora de ir a ver la Cabalgata de Reyes.


  


  Cuando regresaron, con los bolsillos llenos de caramelos y la niña excitadísima por haber visto a los Reyes y haberle dado un beso a Melchor, su Rey preferido, cenaron en familia y tras acostar a la pequeña y a los otros dos sobrinos de Noa, los mayores se quedaron un rato en el salón charlando hasta que a Noa la venció el sueño y Oliver se la llevó a la cama.


  


  Al quitarle la ropa, a Oliver le pareció que el pecho le había aumentado. Acercó sus manos a ellos y se los tocó con cuidado, sopesándolos en cada mano. Noa abrió un ojo y medio dormida le dijo:


  —¿Te estás aprovechando de que estoy medio inconsciente para meterme mano?


  —Nooo —dijo Oliver riendo— No es eso. Es que…. ¿te está creciendo el pecho?


  Noa se incorporó para sentarse en la cama y le contestó:


  —Oliver, dejé de desarrollarme hace varios años. Es imposible que me crezca el pecho más de lo que tengo.


  —Pues tienes las tetas más grandes que hace un mes. Estoy seguro.


  —Eso es porque habré engordado un poco con tantas comilonas en estas fiestas.—le respondió Noa.


  —Ah, vale. —dijo Oliver.


  A la mañana siguiente, los niños gritaban de alegría por ver el Árbol de Navidad plagado de regalos. En cada paquete estaba escrito el nombre de cada miembro de la familia. Había para todos, desde los más pequeños hasta el abuelo Santos. Como locos, los tres sobrinos de Noa se tiraron al suelo a abrir los suyos. El papel inundó en poco tiempo el suelo del salón. Luis, el marido de Raquel, grababa en vídeo el feliz momento, mientras su mujer lo inmortalizaba con su cámara de fotos. Las caras de alegría e ilusión de los pequeños eran algo digno de conservar.


  


  Cuando Pablo y Juanjo, los sobrinos mayores, abrieron un paquete que contenía una camiseta del Real Madrid para cada niño, firmada por todos los jugadores del equipo y también por el entrenador, saltaron locos de contentos y los mayores miraron a Oliver agradeciéndole con una sonrisa el regalo que les había hecho. Pero lo mejor fue cuando Zaira abrió el último paquete. Dentro se encontró con una pequeña silla de montar a caballo. ¿Qué significaba aquello? Nadie tenía ni idea de que aquel regalo estuviera allí. La pequeña se quedó mirando la silla de montar extrañada. Oliver se acercó a ella y cogiendo la silla con una mano y a la pequeña con la otra, le dijo:


  —Creo que fuera hay alguien que necesita esto, princesa.


  Salieron del salón con todos los demás siguiéndoles expectantes. Bajaron las escaleras y cuando estuvieron en el exterior de la casa, se encontraron con un pequeño poni blanco atado a la puerta y un cartelito colgando del cuello que ponía “Zaira”. La pequeña comenzó a gritar histérica:


  —¡Los Reyes me han traído un poni! ¡Los Reyes me han traído un poni!


  Todos miraron a Oliver. Él había sido el artífice de aquel regalo y nadie se había enterado de nada, ni siquiera Noa. La niña feliz como nunca en su corta vida pidió a gritos que la montasen en el poni y Oliver, tras poner la silla en el lomo del animal y sujetarla bien a su cuerpo con las cinchas, subió a la pequeña y cogiendo las riendas, comenzó a pasearla muy despacio por las calles del pueblo. Los padres de la pequeña no paraban de hacerle fotos y grabarla en vídeo y Noa, caminando al lado de Oliver, le dijo con cariño:


  —Te has pasado. Esto ha sido demasiado.


  —Haría lo que fuera por ver la sonrisa de Zaira florecer en su preciosa carita.—le contestó él.


  —Ya, pero ¿te has parado a pensar dónde va a meter mi hermana el poni?


  —Está todo arreglado, cielo.—le dijo él y le guiñó un ojo—He comprado una pequeña casita a las afueras del pueblo que tiene una cuadra para guardar animales y he contratado a una persona de aquí para que cuide del poni y de la casa durante el año.


  —¿Has comprado una casa en el pueblo?—le preguntó Noa alucinada.


  —Para ti. Para nosotros.—le contestó Oliver deteniéndose y cogiéndola de la mano, le besó en el dorso —¿Quieres ir a verla ahora?


  


  Noa asintió con un leve movimiento de cabeza porque las palabras no le salían de la boca. Continuaron por una de las calles del pueblo hasta que llegaron al puente medieval sobre el pequeño río que serpenteaba con sus aguas cristalinas y al terminar de cruzarlo, Oliver se detuvo en una casa de madera y piedra, de dos alturas. Era como todas las demás del pueblo, pero a la vez, diferente. Porque era suya. De ellos.


  


  Le dio las riendas del poni al padre de Zaira para que continuasen con el paseo y sacando una llave del bolsillo de su pantalón, abrió la puerta para entrar en la casa. Cuando Noa iba a dar el primer paso dentro de la vivienda, Oliver la detuvo. Cogiéndola en brazos, cruzó con ella el umbral y tras darle un tierno beso en los labios, le dijo:


  —Bienvenida a nuestra casa, esposa mía. Estoy seguro de que aquí vamos a ser muy felices.


  —Todavía no estamos casados, Oliver—contestó ella riendo— Bájame, anda.


  —Así voy practicando…—le contestó él besándola de nuevo antes de ponerla en el suelo.


  —¿Cuándo la has comprado?—y girando sobre sí misma en el pequeño vestíbulo, exclamó—¡Me encanta!


  —La vi cuando estuvimos aquí en Navidad y supe que era perfecta para nosotros. Tiene la misma distribución que la de tus padres, bueno, según me han dicho casi todas las casas del pueblo son así. Hablé con tu padre y le pareció buena idea, así que le di carta blanca para que negociase el precio e hiciera el resto de gestiones.


  —Es….Todo esto es….—Noa no pudo continuar.


  Las lágrimas anegaron sus ojos y se abrazó a Oliver enterrando la cara en su pecho, llorando de felicidad. Él le acariciaba el pelo mientras soñaba que algún día sus hijos correrían por aquellas habitaciones, bajarían las escaleras como locos para salir a la calle a jugar con otros niños del pueblo, se mojarían los pies en el pequeño riachuelo que pasaba por debajo del puente y serían felices, inmensamente felices.


  


  —Deseo llenar esta casa de niños. ¿A qué santo hay que ponerle velas en este pueblo para que nos dé una preciosa pelirroja de ojos verdes como tú? Una pequeña Noa…—le susurró él acariciando con los labios la frente de ella.


  


  Noa sollozó con más fuerza contra su pecho. Se sentía la mujer más feliz del mundo y dio gracias a Dios por haber puesto en su vida a Oliver. Recordó cómo se conocieron, los primeros enfados y las primeras veces que hicieron el amor. Su reticencia a tener una relación con él y cómo Oliver la había estado persiguiendo sin descanso hasta que consiguió tenerla como lo hacía en ese momento. Entre sus brazos y con su corazón perteneciéndole para siempre.


  


  Una vez que terminaron de ver la casa por completo, volvieron donde los padres de Noa para comer. Alrededor de la mesa, la familia unida comentaba lo felices que habían sido esas navidades para todos, en especial para los niños, que siempre eran los protagonistas de aquellos días. Echaron en falta a Martín y Andrea, que estaban en Madrid con la familia de Martín, porque era el cumpleaños de su madre justo ese mismo día de Reyes.


  


  Oliver se levantó de la mesa y acercándose a los padres de Noa que se encontraban en una esquina de la misma, se colocó de pie entre ellos y les comunicó que aún faltaba un regalo más por entregar. Sacó un sobre mediano y se lo dio a Carolina, la madre de Noa. Ésta lo abrió y al ver el contenido se llevó una mano al pecho mirando asombrada a Oliver.


  


  —Noa me contó que nunca habéis tenido luna de miel, así que…—comenzó a decirles—Os he organizado un viaje para que vayáis a ver los Carnavales en Río de Janeiro. Con todos los gastos pagados. En principio estaréis diez días, pero si una vez allí queréis quedaros más tiempo, no tenéis más que decírmelo y lo arreglaré.


  


  Carolina se echó a llorar presa de la emoción que la embargaba en ese momento y Juan, el padre de Noa, se levantó de su asiento para abrazar a Oliver dándole las gracias por todos los regalos que había hecho a su familia.


  


  Por la noche, cuando todos se retiraron a sus habitaciones para dormir, Noa le dijo a Oliver que ella todavía no le había dado su regalo.


  


  —La verdad es que me lo has puesto muy difícil porque ¿qué se le puede regalar a alguien que lo tiene todo?—le preguntó cariñosamente mientras le iba quitando la camisa a Oliver.


  


  Cuando le tuvo con el torso descubierto, acarició con las yemas de los dedos el tatuaje que Oliver tenía sobre su corazón. Noa contempló su propio nombre marcado en la piel de Oliver. Le acompañaría siempre. Hasta el fin de sus días. Le empujó para que se sentase en la cama y entonces ella comenzó a desnudarse despacio sintiendo la abrasadora mirada de su futuro marido sobre su cuerpo.


  


  —Lo único que siempre he querido—le dijo Oliver con una voz suave— es que me amaras y creo que eso ya lo he conseguido. Es el mayor regalo que podías hacerme. Entregarme tu corazón.


  —Además de mi corazón, te entrego mi alma…— contestó Noa terminando de desnudarse.


  Se quedó únicamente con las braguitas frente a Oliver y acercándose más a él para que pudiera tocarla, le susurró:


  —Y te entrego mi cuerpo…—hizo una pausa y él la miró embelesado—También te llevo en mi piel.


  Oliver le bajó despacio las bragas y pudo ver con tremenda emoción cómo en el centro del tatuaje de Noa, en el interior del candado grabado sobre su pubis, estaba tatuado su nombre. Su corazón comenzó a latir desbocado.


  


  —¿Por eso no me has dejado verte completamente desnuda estos días ni que hiciéramos el amor?—le preguntó él con una sonrisa en el rostro.


  —Se habría estropeado la sorpresa.—contestó Noa con dulzura.


  Oliver se inclinó hacia delante y besó el tatuaje. Noa le acarició el pelo y notó cómo las lágrimas caían de los ojos de Oliver y rodaban por su piel. Se arrodilló para quedar frente a él y mirándole a los ojos le dijo:


  —Te quiero, Oliver.


  —Soy inmensamente feliz. Te adoro, Noa.
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  De vuelta a la rutina, una vez acabadas las fiestas navideñas, Oliver y Noa retomaron sus vidas inmersos en los distintos preparativos de su boda y la de Martín y Andrea. Una tarde, al salir del trabajo, las dos hermanas fueron a probarse vestidos de novia junto con su otra hermana Raquel y su madre, que había venido desde el pueblo para la ocasión. Después de pasar la tarde visitando varias tiendas, por fin Andrea encontró el vestido perfecto para ella. Todas aplaudieron su decisión. Era realmente precioso. Pero Noa no encontró ninguno que se ajustase a lo que ella quería, por lo que un poco decepcionada volvió al ático donde la esperaba Oliver.


  —Bueno, no te preocupes.—le dijo él— Todavía hay tiempo.


  —Mañana iremos a ver las invitaciones para la boda. ¿Por qué no vienes con nosotras y así elegimos también las nuestras?—le preguntó Noa mientras se sentaba en su regazo en el sofá.


  —Coge que la más te guste, cielo. A mí no me importa. Decide tú.


  —Pero Oliver, también es tu boda.—se quejó ella— Deberías implicarte un poco más en los preparativos. ¿Y si escojo algo que no te agrada?


  —Lo que tú decidas estará bien, Noa. Confío en tu buen gusto.—dijo besándola en los labios.


  —Siempre dicen que ese día es el más importante para la novia, pero yo creo que también lo es para el novio. Son dos los que se casan. No sólo la chica. Esto tiene que ser algo de los dos. Ven conmigo, por favor… —le pidió Noa con un susurro.


  —Está bien. ¿A qué hora habéis quedado?


  —Como mañana es viernes y termino a las tres, les he dicho a Martín y Andrea que pasen por aquí a recogerme sobre las cinco. Así me da tiempo de comer y ducharme tranquilamente.—le informó Noa.


  —He quedado a comer con mi padre. Pero seguro que a las cinco podré estar aquí.


  —Me da pena que tu madre no te hable por haberte comprometido conmigo. Y que te haya quitado de su testamento.—le confesó Noa con tristeza.


  


  —Bah, no te preocupes. Con el tiempo recapacitará. Y si no lo hace, no me importa. —le dijo Oliver tratando de quitarle importancia al asunto.


  


  —¿Pero cómo no te va a importar que tu madre te excluya de su vida? Tenemos que hacer algo, Oliver. Es tu madre. La mujer que te dio la vida. ¿Tu padre ha hablado con ella?


  


  —Claro, cielo, claro que ha hablado con ella, pero es muy orgullosa y no da su brazo a torcer. Incluso le amenazó con divorciarse si seguía defendiéndote, pero no lo hará porque sabe que perdería la mitad de su fortuna y para su imagen social, un divorcio sería nefasto. —le explicó Oliver.


  Noa se apretujó más contra él y hundiendo la cara en su cuello, le dijo:


  —Siento mucho que por mi culpa, tu familia esté desintegrándose.


  —Tú no tienes la culpa de nada, cielo. Si volviera a nacer, pediría conocerte de nuevo.


  Rozándole la nuca con los dedos, enredó una mano en su cabello y tiró de ella para levantarle la cabeza y besarla.


  —Abrázame más fuerte.—le pidió Noa.


  —¿Tienes frio? —preguntó Oliver.


  —Nunca podría sentir frío entre tus brazos. Sólo quiero sentir el latido de tu corazón más cerca del mío.


  Continuaron besándose y poco a poco comenzaron a hacer el amor. A pesar, del problema que Oliver tenía con su madre, ambos se sentían tremendamente felices e ilusionados por la nueva vida que comenzaba para ellos.


  


  El viernes por la mañana, mientras Noa revisaba el correo y seleccionaba las cartas dirigidas a Don Manuel Sanz, encontró un sobre de tamaño mediano para ella. Le extrañó que alguien le enviase una carta a su nombre. Normalmente iban dirigidas a su jefe o al departamento en el que ella trabajaba, pero nunca personalizadas para ella. El sobre era de color marrón y no llevaba matasellos. Alguien debía haberlo dejado esa mañana encima de su mesa, metido entre las demás, antes de que ella llegase a la oficina. Y sólo ponía su nombre y su apellido. Nada más.


  


  Poco a poco rompió el lateral y al inclinarlo, salieron despedidas varias fotos. Algunas cayeron al suelo y se agachó para recogerlas. Habían quedado boca abajo sobre la moqueta de la oficina. Cuando las juntó todas y les dio la vuelta, el corazón se le paró.


  


  En la primera foto se veía nítidamente a Oliver con una copa de champán en la mano, apoyado contra una pared, sonriendo y frente a él Ángela con su mano posada en el pecho de Oliver, sobre su corazón. En la siguiente foto, ella estaba más cerca, susurrándole algo al oído y Oliver llevaba la camisa desabrochada. Noa vio el tatuaje con su nombre en el pecho de Oliver y cómo Ángela con su mano tapaba la última letra. Comenzaron a temblarle las manos. ¿Qué significaba aquello? ¿Quién había hecho esas fotos y cuándo había tenido lugar lo que en ellas aparecía? Continuó viendo el resto de fotos hasta que llegó a una en la que Ángela y Oliver se besaban. Ella le aplastaba contra la pared con sus manos entrelazadas en las de Oliver a la altura de la cabeza. No pudo más. Rompió a llorar al darse cuenta de la traición de Oliver. La estaba engañando con la Barbie. El dolor que le produjo ver aquellas imágenes fue inmenso. Se sentía humillada, burlada. Pero la rabia se apoderó de ella y cogiendo el abrigo y el bolso salió hacia corriendo hacia el ático. Cuando llegó, Oliver estaba preparándose para salir. Nada más entrar en el salón y verle comenzó a gritar:


  


  —¡Eres un maldito hijo de puta! ¿Cómo has podido hacerme esto? Tantas promesas, tantos halagos…. ¿Te has divertido mucho engañándome? Haciéndome creer que me querías, que era lo mejor que te había pasado en la vida hasta que por fin conseguiste destruir mis barreras y hacer que me enamorase de ti. ¿Y ahora qué? ¿Has dejado de ver la magia que veías en mí? ¿Ya no te intereso porque no soy un reto para ti?


  


  A Noa se le quebró la voz mientras las lágrimas surcaban sus mejillas. Oliver, estupefacto de pie en mitad del salón, aprovechó para acercarse a ella y preguntarle:


  —¿Pero qué te pasa? ¿De qué narices estás hablando?


  Intentó abrazarla pero Noa retrocedió y levantando una mano para impedir que él se acercase más, le chilló:


  —¡No te acerques a mí, cabronazo de mierda! No quiero que tus sucias manos me toquen. ¡Yo te quería, maldito estúpido! ¿Por qué me has hecho esto? Si te has dado cuenta de que no soy lo suficientemente buena para ti, ¿porqué no me dejaste antes de que las cosas llegaran tan lejos?


  


  —Pero, ¿qué coño estás diciendo, Noa? ¿Dejarte? ¡Pero si eres la mujer de mi vida! La mujer con la que me voy a casar y formar una familia. ¿Se puede saber por qué estás así? —le preguntó Oliver confundido por las palabras de Noa.


  


  —Oliver, por favor, no te ensucies los labios con más mentiras. Ya has dicho suficientes.—respondió Noa derrotada.


  


  —¿Pero es que te has vuelto loca? Quiero una explicación ahora mismo, Noa.—le contestó él con voz dura.


  


  —¿Qué quieres una explicación?—se rió Noa con amargura— Toma, aquí tienes tu explicación.—dijo tirándole el sobre con las fotos que cayeron a sus pies.


  


  Se dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta del ático, mientras Oliver se agachaba a recoger las instantáneas que habían salido del sobre y estaban desparramadas por el suelo del salón. Cuando Noa llegó a la puerta, la abrió y antes de desaparecer tras ella, se volvió para decirle:


  


  —Nunca fui más que un capricho, ¿verdad? Un juguete para el ricachón de Oliver Sanz. Ojalá no te hubiera conocido nunca.


  


  Y rompiendo a llorar de nuevo, salió del piso mientras Oliver atónito miraba las fotografías. Mientras Noa se metía en el ascensor, oyó un grito desgarrador, lleno de rabia y dolor. Era Oliver.


  


  Ahora entendía por qué Noa estaba así. Las fotos hablaban por sí solas. Oliver maldijo. Volvió a mirar las fotos. Se habían hecho en el salón de la casa de Ángela y quien las había tomado estaba allí, escondido en algún rincón. Por lo tanto, Ángela sabía lo que iba a ocurrir. Tenía que hablar con ella y pedirle explicaciones. La llamó al móvil, pero Ángela no contestó. Probó con el teléfono de su casa. Tampoco. Le dejó el recado a la empleada que cogió la llamada. Necesitaba hablar con ella urgentemente. Recordó la cita para comer con su padre y le llamó para cancelarla. Cuando éste, preocupado por el nerviosismo que notaba en la voz de su hijo, le preguntó qué ocurría, Oliver se lo contó todo. Don Manuel no daba crédito.


  


  —Debes averiguar quién te ha hecho esto y por qué, hijo mío. Y sobre todo, habla con Noa. Explícaselo. Tiene que estar muy dolida.


  —Si hubieras visto su cara, papá…Estaba destrozada.


  —Es comprensible, hijo. Haz lo que tengas que hacer. Y hazlo pronto. O perderás a Noa.


  Cuando terminó de hablar con su padre, Oliver hundido y enloquecido por aquella situación que se escapaba a su entendimiento, lloró amargamente por la rabia y la impotencia que sentía en su corazón. Continuaba llamando a Ángela una y otra vez, pero no conseguía dar con ella.


  


  Sonó el timbre de la puerta y fue a abrir con la esperanza de que Noa hubiese vuelto, tras aquellas dos horas que había tenido para tranquilizarse, pero se encontró con Martín y Andrea, que al verle le preguntaron qué pasaba y éste les contó cómo Noa había llegado a casa y lo que había sucedido. Andrea, al ver las fotos, comenzó a gritar:


  


  —¡Será hija de puta la Barbie de los cojones! Me cago en toa su familia y en tos sus muertos. Y tú…—dijo señalando a Oliver— tú eres tonto del culo. ¿Pero cómo no te diste cuenta de lo que estaba pasando, gilipollas?


  Martín se acercó a ella para tranquilizarla y mirando las fotos nuevamente, se dirigió a Oliver diciendo:


  —La has cagado pero bien cagada, amigo. Esto no se explica fácilmente. No me extraña que Noa se haya puesto así como dices.


  


  —No puedo entenderlo—comenzó a decir Oliver angustiado—Sólo estuve en su casa quince minutos, ¡quince putos minutos!


  


  —El tiempo suficiente para que te engatusara y os hicieran esas fotos.—continuó Martín—¿Pero qué coño hacías con la camisa abierta? ¿Y cómo explicas este beso?—le preguntó señalando la última foto.


  


  —Eso, cuenta qué fue lo que pasó cuando fuiste a casa de la bruja esa porque si no te voy a machacar, ¡idiota! — le chilló Andrea.


  Oliver se sentó en el sofá y, abatido, comenzó su relato.


  —Me llamó nada más volver de Brasil para felicitarme el año y preguntarme por el viaje. Ella sabía lo que yo tenía planeado con Noa para esos días y también sabía que volveríamos comprometidos de Río. Se lo había contado cuando fuimos a comer aquel día todos juntos con mi padre, ¿te acuerdas, Martín? El día que me hice el tatuaje.


  El aludido asintió y Oliver continuó la historia.


  —Fui a su casa y cuando llegué me esperaba en la puerta con una copa de champán en la mano. Me hizo pasar al salón y me pidió que le enseñara qué tal había quedado el tatuaje. Por eso llevo la camisa abierta en esa foto. Me preguntó si podía tocarlo y le dije que sí. No pensé que hubiera nada malo en ello.


  


  —No pensaste, no pensaste—lo interrumpió Andrea sarcástica—¿Pero cómo eres tan tonto? Tanto rollo que nos soltáis a mi hermana y a mí con eso de que nadie toca lo que es vuestro y vas tú y dejas que una mujer distinta de tu novia, te toque. Es que eres gilipollas, Oliver.


  


  Martín posó su mano sobre el brazo de Andrea y con una significativa mirada le pidió que se callara. Ésta lo hizo y Oliver pudo seguir relatando lo que ocurrió aquel día en casa de Ángela.


  


  —Sí, soy gilipollas y todo lo que tú quieras,—se culpó — pero conozco a Ángela de toda la vida y no pensé que me estuviera tendiendo una trampa. El caso es que me dijo que le gustaba mucho el tatuaje, que le resultaba excitante y que, aunque se alegraba por nuestro futuro enlace, también se sentía triste por no haber sido ella la elegida. Me confesó su amor y me dijo que necesitaba hacer algo para recordar lo que pudo haber sido y no fue. Y entonces me besó. Se aplastó contra mí y agarrándome de las muñecas, ¡me besó! Fueron sólo cinco segundos y odié cada uno de ellos desde el mismo momento en que sus labios se posaron sobre los míos. ¡Joderrrrr!—gritó Oliver desesperado pasándose las manos por el pelo— Me aparté de ella. Le dije que si estaba loca. Que yo tenía una mujer a la que amaba y que no soportaba que otra me hiciera lo que ella acababa de hacerme. Ángela comenzó a reírse y me dijo que con ese beso todo había acabado. Pensé que se refería a sus sentimientos por mí, pero ahora veo que lo decía por mi relación con Noa. Ella sabía lo que ocurriría en cuanto Noa viese las fotos. Todo ha sido un montaje.


  


  Martín se acercó a su amigo para abrazarle. Estaba realmente hundido. Destrozado. Además de Ángela, había alguien más involucrado en el asunto y tenían que averiguar quién era. Quién había hecho las fotos y cómo habían llegado a las manos de Noa.


  


  —Desde que Noa se marchó estoy tratando de hablar con Ángela pero no la localizo.—dijo Oliver con un hilo de voz.


  —¿Y mi hermana? ¿Dónde está mi hermana?— preguntó Andrea angustiada.


  —No lo sé —respondió Oliver sacudiendo la cabeza — Salió disparada y no he vuelto a saber de ella. Cuando habéis venido, pensé que sería ella que volvía, pero…..


  —¿Y no la has llamado?—le interrumpió Andrea.


  —No. He estado todo el tiempo intentando localizar a Ángela…


  —Eres…Eres…¡Agggg! ¡Me cago en to lo que se menea!—volvió a interrumpirle Andrea gritando—Mi hermana tiene que estar por ahí destrozada, ¡hundida! ¿y no se te ocurre llamarla, imbécil?


  


  —¡Primero quería hablar con Ángela y que me explicara lo que ha pasado para luego contárselo a Noa! —se defendió Oliver gritando también.


  


  Andrea sacó su móvil del bolso y rápidamente llamó a su hermana. Noa no contestó. Le dejó un mensaje en el buzón de voz diciéndole que la llamase inmediatamente, que habían hablado con Oliver y sabía lo de las fotos.


  


  Andrea fue a su casa por si Noa estuviese allí. Pero la encontró vacía. Regresó con Martín al ático de Oliver para esperar que volviese.


  A las diez de la noche, Andrea recibió un mensaje de Noa.


  “Necesito estar sola. No me llaméis. No me busquéis. Coge mis cosas del piso de Oliver y llévalas a casa, por favor. Volveré en cuanto pueda.”


  


  —¿Volveré en cuanto pueda? ¿Qué quiere decir eso?— preguntó Oliver después de que Andrea leyera en voz alta el mensaje de Noa.


  —Quiere decir que se ha ido.—contestó ésta.


  —¿Qué se ha ido? ¿Adónde? —volvió a preguntar Oliver angustiado.


  Andrea se encogió de hombros. Si no estaba en su casa, no tenía ni idea de dónde podía estar su hermana. 
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  Se pasaron todo el fin de semana buscando a Noa. Sus amigas no sabían nada de ella y cuando Andrea llamó a sus padres, no les contó nada de lo que había ocurrido, pero por la conversación que mantuvo con ellos, supo que Noa no estaba en el pueblo. Su otra hermana, Raquel, tampoco tenía noticias de ella. ¿Dónde se había metido? Oliver le había dejado cientos de mensajes en el móvil, a pesar de que ella había dicho en el suyo que no la llamasen, pero él no se daba por vencido. Tenía que encontrarla y hablar con ella.


  


  Ángela también estaba ilocalizable y aquella situación desesperaba a Oliver. Martín fue a casa de Ángela el sábado por la mañana, pero no la encontró. Habló con los padres de la chica y éstos le informaron que se había marchado a Estados Unidos y no volvería en unos cuantos meses. ¡Meses! Sin Ángela no podrían saber quién más había estado involucrado en el asunto de las fotos.


  


  El lunes, Noa no fue a trabajar. Oliver se dirigió a la oficina por si la encontraba allí, pero su padre le dijo que había llamado a primera hora al Departamento de Personal y había pedido unos días libres. La desesperación se apoderó de él nuevamente y Don Manuel trató de consolarle sin éxito. Tras unos minutos, Oliver salió del despacho de su padre y al pasar por delante de la mesa de Noa, no pudo resistir la tentación de sentarse un momento en la silla y acariciar aquellas cosas que ella tocaba cada día. Cerró los ojos. Podía sentirla allí con él. Aporreando el teclado del ordenador, escribiendo notas en los post-it que había pegado en un lateral de la pequeña pared de metal que separaba su mesa de la de sus compañeros, oliendo las flores que Oliver le había enviado aquel fatídico viernes y que ya empezaban a marchitarse….. Abrió los ojos de nuevo. Parpadeó un par de veces para impedir que las lágrimas salieran de ellos. Miró en los cajones. Además, de útiles de escritorio como bolígrafos, grapadora, clips, y demás, encontró una foto de ellos del viaje a Río. De la noche que le pidió matrimonio. Recordó cómo se la habían hecho Joao y Caetano. Salían del hotel para dirigirse a la fiesta de la playa antes de las campanadas. Ambos iban vestidos totalmente de blanco. Oliver con un pantalón y una camisa de lino. En el bolsillo derecho, escondido, el precioso anillo de brillantes que le entregaría a Noa unas horas después en señal de su amor y compromiso con ella. Noa llevaba un mini vestido blanco, de estilo ibicenco, ajustado por debajo del pecho y con un poco de vuelo en la corta falda. La única nota de color era una preciosa orquídea que se había prendido en el pelo, sobre su oreja derecha. El cabello estaba echado hacia un lado por el efecto de la brisa del mar sobre él. Oliver la abrazaba por la cintura y los dos sonreían a la cámara felices, ajenos al dolor que en pocos días inundaría el corazón de ambos, mientras el sol se ponía a sus espaldas.


  


  Oliver se llevó la foto a los labios y besó la cara de Noa. La acarició unos instantes y después se la guardó en el bolsillo de la chaqueta, cerca de su corazón.


  


  Pasaron varios días y nadie supo nada de Noa hasta que por fin ella, volvió a su casa. Al piso que había compartido con Andrea hasta hacía un par de meses. Cuando su hermana la vio aparecer por la puerta, dio un salto del sofá y corriendo hacia ella, la abrazó presa de una gran alegría.


  


  —¿Dónde has estado? Estábamos muy preocupados por ti. Ya sé que dijiste que no te llamásemos, pero no hemos podido evitarlo, Noa. Y por eso te hemos inundado el móvil con mensajes y demás.


  


  —Y tampoco has traído mis cosas de casa de ese malnacido, por lo que veo.—contestó Noa con rabia tras comprobar que su armario seguía estando completamente vacío.


  


  —Oliver no ha permitido que nos llevásemos nada de lo tuyo. Dijo que lo necesitarías cuando volvieses a su lado.


  


  —No volvería con él ni aunque fuese el último hombre de la tierra y la raza humana amenazara con extinguirse. —la contestó Noa rabiosa.


  


  —Noa…—suspiró su hermana con pesar—Tienes que hablar con él. Hay una explicación para esas fotos, aunque todavía no sabemos quién está detrás de todo este asunto, pero….


  


  —¿Hablar con él? —la interrumpió con rabia— No quiero saber nada de ese maldito cabrón en lo que me queda de vida. Y sus explicaciones se las puede meter por el culo. Cualquier cosa que me diga no va a servir para dar marcha atrás en el tiempo y hacer que no sucediera nada de esto.


  —Pero Noa, tienes que dejar que él te explique….— trató de convencerla Andrea.


  —¡No quiero que me explique nada! ¡No quiero saber nada! Siempre me mintió. Desde el primer día. ¿No te das cuenta? —le gritó a su hermana.


  —Noa, estás equivocada. Oliver no…—pero Noa la interrumpió de nuevo.


  —¿Por qué te pones de su parte? Es a mí a quien ha engañado, ¡a mí! ¡a tu hermana! —chilló fuera de sí.


  —¡No te ha engañado! ¡Todo ha sido un montaje para separaros! —le gritó Andrea a su vez.


  —¿Eso es lo que os ha contado él?—preguntó Noa sarcástica— ¿Y le habéis creído? No me esperaba esto de ti, hermanita.—dijo con decepción.


  —Por favor, Noa…—le suplicó Andrea con lágrimas en los ojos.


  —No, Andrea, no.—la cortó— No quiero saber nada de este tema. Para mí Oliver está muerto. Muerto y enterrado. No vuelvas a hablarme de él o de lo que ha pasado, porque te juro que si lo haces, saldré por esa puerta y no regresaré más.


  


  Andrea asintió con las lágrimas resbalándole por la cara. ¿Cómo podía ser tan cabezona su hermana? Se negaba a escuchar. Cuando Noa se ponía así, lo mejor era dejar que pasara el tiempo hasta que se calmase todo y después intentarlo de nuevo. Antes de que ésta desapareciese tras la puerta de su habitación, Andrea le preguntó:


  —¿Puedo saber al menos dónde has estado todos estos días?


  —Con Alberto. En su casa.—contestó Noa sin volverse.


  —¿No te habrás acostado con él? —preguntó Andrea con miedo.


  —¿Por quién me tomas? —le gritó Noa dándose la vuelta para quedar frente a ella—¿Acaso te crees que porque Oliver me ha engañado yo voy a caer tan bajo como él? ¿Es que no me conoces?


  —Perdona. Lo siento, Noa. Yo no…—pero Noa la interrumpió.


  —Necesitaba un sitio para quedarme y Alberto es totalmente imparcial en este asunto. Además tenía algo de ropa en su casa de cuando estábamos juntos.


  


  —Alberto no es imparcial. Sabes que él te quiere y aprovechará esta situación para hacer que vuelvas con él. —le dijo Andrea entre dientes.


  


  —Te equivocas.—la contradijo ella—Alberto ha conocido a una chica y está muy enamorado de ella. He quedado con él mañana para que me la presente. Aunque ya le he advertido que el amor es una mierda. Cuando más confías en una persona, más daño terminará haciéndote. Pero él es como tú. Cree en los cuentos de hadas.


  


  —Noa, no digas eso. El amor es algo maravilloso, pero a veces las parejas tienen altibajos…—comenzó a decir Andrea y Noa la interrumpió.


  —¿Altibajos? A una infidelidad, ¿le llamas altibajos? —le preguntó con sorna.


  —No seas cabezota, Noa. Tú tenías tu propio cuento de hadas y aún puedes recuperarlo si dejas que Oliver te explique lo que ha ocurrido.—le contestó Andrea enfadada.


  


  —¡Mi cuento de hadas se ha convertido en un infierno! —le gritó Noa— Nunca creí en el amor antes de conocer a Oliver y, gracias a él, a partir de ahora no podré hacerlo.


  


  Noa desapareció tras la puerta de su habitación y Andrea, desconsolada, llamó a Martín para contarle que su hermana había regresado a casa.


  


  Al día siguiente, Noa volvió a trabajar. Cuando Don Manuel Sanz la vio, suspiró aliviado. Estaba muy preocupado por todo lo que había pasado entre la muchacha y su hijo. Nada más llegar, la hizo pasar a su despacho para hablar con ella, pero Noa, amablemente, le pidió que no se metiera en su vida.


  


  A las diez de la mañana, Oliver apareció en la oficina. Cuando Noa le vio plantado delante de su mesa, tuvo que hacer un gran esfuerzo por no levantarse de la silla y darle el puñetazo que se merecía. Respirando hondo para tranquilizarse, le pidió que se marchara de allí. No quería montar una escena delante de sus compañeros.


  —No me iré de aquí hasta que oigas lo que tengo que decirte.—le contestó Oliver.


  —Me está interrumpiendo en mi trabajo, señor Sanz. Le ruego que no me moleste.—dijo Noa en voz baja.


  —¿Señor Sanz? ¿Desde cuándo soy el señor Sanz?— preguntó Oliver cargado de rabia.


  Noa le miró con furia y siseó:


  —Desde que le parió su…—iba a decir “puta madre” pero se contuvo y le dijo— su señora madre. Así que si es tan amable, déjeme continuar con mi trabajo.


  Oliver dio un puñetazo en la mesa y furioso le espetó:


  —¡Maldita sea, Noa! ¡Me vas a escuchar aunque sea lo último que haga en esta vida!


  Don Manuel Sanz salió del despacho al oír los gritos de su hijo y agarrándole del brazo, le metió en su oficina, cerrando la puerta tras ellos para decirle que se calmase. Allí no quería peleas de enamorados. Era mejor esperar a que Noa terminase su jornada y aclarar con ella las cosas en casa, pero no allí.


  


  —Te voy a estar esperando abajo—le dijo Oliver a Noa antes de abandonar la oficina—y no trates de escabullirte. Me vas a oír quieras o no.


  


  A la hora de comer, Noa salió del edificio de Seguros Sanz. Miró a ambos lados de la calle pero no vio ni rastro de Oliver. Suspiró aliviada. No tenía ningunas ganas de volver a tenerle cerca. Se dirigió a su cita con Alberto. Habían quedado en el Ginos de la esquina para almorzar juntos y presentarle a la novia de éste. Era una chica muy guapa y parecía buena persona, pero Noa sabía que las apariencias a veces engañaban. Alberto y Eva, que así se llamaba la chica, hacían buena pareja y se les veía muy enamorados. Noa se alegró por su amigo y deseó que todo le fuera bien. Cuando estaban con el postre, Eva se excusó un momento para ir al baño. Alberto y Noa se quedaron solos. Éste la cogió de la mano al ver la cara tan triste que tenía su amiga y dándole un cariñoso apretón, le preguntó cómo estaba llevando su ruptura con Oliver.


  


  —¿Sabes una cosa? —comenzó a decir Noa con un nudo en la garganta— En el fondo, aunque me haya hecho todo el daño del mundo, no le deseo ningún mal, pero…— hizo una pausa para tragar el nudo que tenía en la garganta —ojalá no me doliese tanto no verle. Ojalá pudiese olvidarle con solo cerrar los ojos.


  


  Alberto se acercó a ella con la silla y se sentó a su lado abrazándola por los hombros. Le dio un beso en la sien y trató de consolarla.


  —¡Ay, mi pobre zanahoria! Siento muchísimo todo lo que te está pasando. Tú te mereces ser feliz.


  La achuchó más fuerte entre sus brazos y continuó diciéndole:


  —No pierdas la esperanza, Noa. Ya verás como la vida te trae un nuevo hombre que te haga feliz.


  —Dudo mucho que vuelva a confiar en alguien después de lo que me ha pasado.


  En ese momento, una gran mano agarró a Alberto por el pecho de la camiseta y levantándolo de la silla, le propinó un puñetazo que le tiró al suelo haciendo que la sangre brotara de su nariz. Todo pasó demasiado rápido y cuando Noa levantó la vista hacia el atacante de Alberto, descubrió con asombro e indignación que era Oliver.


  —¿Pero qué coño haces? ¿Estás loco?—le gritó ella.


  —¡No vuelvas a tocar a mi mujer!—bramó Oliver enfurecido mirando a Alberto que continuaba en el suelo con la mitad de la cara llena de sangre.


  —¡Yo no soy tu mujer, maldito imbécil! —chilló Noa poniéndose delante de él.


  —¡Lo serás cuando arreglemos este lío!—gritó Oliver cogiéndola de un brazo y tratando de sacarla del restaurante.


  


  Pero Noa se zafó de su agarre y volviendo hacia donde estaba Alberto, que se levantaba del suelo ayudado por su novia Eva, que ya había vuelto del aseo, le dijo:


  —Lo siento mucho, Alberto. Por mi culpa ese idiota…..


  —No te preocupes. Habrá pensado lo que no es al vernos juntos. —trató de tranquilizarla su amigo.


  Oliver, detrás de Noa, observaba la escena y se dio cuenta de su error al ver como la otra chica que les acompañaba le limpiaba la sangre al fisioterapeuta y acto seguido le daba un beso en los labios, acariciándole la mejilla con adoración. Debía ser su novia. ¡Joder! Había metido la pata hasta el fondo. Se acercó al chico y tendiéndole la mano en señal de amistad, le dijo:


  —Perdóname. He creído que…..Pero ya veo que estaba equivocado.


  —No pasa nada. Pero la próxima vez, pregunta antes de darle un puñetazo a alguien.—le respondió éste.


  Oliver se volvió hacia Noa que le miraba furiosa. —Lo siento, cielo, yo…


  —Cielo…No me llames cielo…—le interrumpió Noa con desprecio— Es más, no vuelvas a dirigirte a mí en lo que te queda de vida. Lo que había entre nosotros terminó el día en que te liaste con la zorra esa.—y quitándose el anillo de brillantes, lo dejó encima de la mesa, mientras le decía—Coge tu asqueroso anillo y dáselo a ella. Corre Ken, tu Barbie te estará esperando.


  


  Salió tan rápido que Oliver apenas tuvo tiempo de recoger la sortija de la mesa y echar a correr tras ella. Una vez en la calle, la siguió y ya en la puerta del edificio de Seguros Sanz, la agarró del brazo y la hizo girar para que quedase frente a él.


  


  —Noa, por favor, he sido un imbécil, un gilipollas y todo lo que tú quieras, pero tienes que escucharme, por favor, esas fotos tienen una explicación y yo……


  


  —¡¿Pero cuando me vas a dejar en paz?! —le gritó Noa fuera de sí— ¿Estás sordo o es que no entiendes el castellano? ¡No quiero saber nada de ti! Ojalá no te hubiera conocido nunca. ¡Te odio! ¡Te odio como nunca creí que pudiese odiar a una persona!


  


  Al oírla, Oliver retrocedió sorprendido. Las lágrimas surcaban el rostro de la mujer que amaba y su mundo se estaba resquebrajando por culpa de un malentendido. Tenía que encontrar a Ángela y hacerla regresar para que juntos, le explicasen a Noa lo que había sucedido aquel día en su casa. Abatido, dio media vuelta y se marchó.
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  Pasaron varios días y el dolor y la angustia fueron remitiendo. Pero Noa no conseguía sacar de su cabeza a Oliver. Tenía sueños en los que aparecía junto a ella en la cama, haciéndole el amor y al llegar al clímax, susurraba el nombre de Ángela, en lugar del suyo. Otras veces, soñaba que corría hacia ella por la playa de Copacabana pero al llegar a su lado, éste desviaba su rumbo y continuaba hacia Ángela que se encontraba tras ella. Se despertaba empapada en sudor, a pesar de estar a finales de enero y con la calefacción de la casa apagada, y lloraba desconsoladamente hasta que de nuevo, volvía a dormirse.


  


  En el trabajo no lograba concentrarse del todo y el señor Sanz, al verla tan pálida y ojerosa, le sugirió que se tomara unos días de vacaciones pero ella se negó. Necesitaba mantener la mente ocupada para no pensar tanto en su desgarrado corazón.


  


  Una mañana, la madre de Oliver, Mónica, apareció en la oficina. Había ido para almorzar junto a su marido. Antes de entrar al despacho de éste, se acercó a Noa, que tras su mesa simulaba no haberla visto, y con una sonrisa de satisfacción, Mónica le dijo:


  


  —No sabes cuánto me alegro de que ya se te haya acabado el amor con mi hijo. Por fin se ha dado cuenta de que no eres la mujer adecuada para él.


  


  Noa continuaba trabajando mientras se mordía la lengua para no decirle cuatro cosas a la estúpida señora Sanz, pero ella tenía que seguir humillándola por lo que continuó diciéndole:


  


  —¿De verdad pensaste que podías conseguir a un hombre así? Una chica como tú, sin clase, sin cultura, una barriobajera del extrarradio de Madrid….


  


  Aquello fue demasiado para Noa. Al oír el último comentario, saltó de la silla y encarándose con una enjoyada Mónica, le gritó fuera de sí:


  


  —¡Escúchame bien, pedorra! La próxima vez que vuelvas a hablar conmigo, te lavas la boca primero. No consiento que nadie me falte el respeto y menos una vieja amargada como tú, que no te soporta nadie. En tu maravilloso mundo eres una persona tan asquerosa que la gente sólo se acerca a ti por tu dinero. ¿Qué pasará si se os acaba?


  


  En ese momento, Don Manuel Sanz salió del despacho alertado por los gritos de Noa y al ver a su esposa con ella, preguntó:


  —¿Qué demonios pasa aquí?


  —Su querida mujer ha venido a humillarme con sus desprecios.—le contestó Noa con rabia—Ni habiendo salido de la vida de su hijo, me deja en paz. Siempre tiene que hacerme sentir como una mierda, pero al menos, esta vez no me ha ofrecido dinero como ya lo hizo en el pasado, porque ahora ya tiene lo que quería, que su maravilloso hijo y yo rompiéramos. Que lo disfrute, señora Sanz. Ya puede ir preparando la boda. Seguro que Ángela y Oliver serán muy felices. – dijo Noa sin dejar de mirar a Mónica que sonreía sin poder ocultar la alegría que le causaba el enfado de la pelirroja.


  —¿Qué es eso de que le has ofrecido dinero a Noa? — preguntó éste mirando a su mujer.


  Sin contestar, Mónica dio media vuelta y entró en el despacho de su marido. Éste la siguió y cerró la puerta a sus espaldas. Al cabo de unos minutos, comenzaron a oír los gritos que el señor Sanz lanzaba contra su esposa. Algo gordo debía estar pasando entre el matrimonio, porque Don Manuel normalmente no levantaba la voz por ninguna circunstancia. Se abrió la puerta del despacho y una altiva Mónica salió, y sin mirar a nadie, caminó hasta los ascensores dejando a su marido hecho una furia en medio de la oficina.


  


  Desde su mesa, Noa miró de soslayo al señor Sanz. Se le notaba abatido. Vio cómo se sentaba en el escritorio de caoba que dominaba la estancia y acto seguido se desplomaba en el suelo. Noa corrió hacia él y al llegar notó que no tenía pulso. Sabía que su jefe estaba delicado del corazón y se temió lo peor. A gritos, pidió a sus compañeros que llamasen a una ambulancia mientras ella le hacía la reanimación cardiopulmonar que, gracias a Dios, le había enseñado su hermana Raquel, enfermera en el hospital Doce de Octubre. Con las manos en el pecho de su jefe, comenzó a contar las compresiones que hacía.


  


  —Siete, ocho, nueve, diez, vamos Don Manuel, vamos, no se rinda—le decía mientras continuaba contando— diecinueve, veinte, veintiuna, venga, vamos, vamos.


  


  Siguió intentando reanimarle hasta que llegaron los servicios de emergencia y se lo llevaron al Hospital. Ella les acompañó en la ambulancia.


  


  Una vez en Urgencias, Noa esperó impaciente en la sala a que algún médico saliera a darle noticias de su jefe. Llamó a Andrea y le contó lo sucedido. No sabía si llamar a Oliver, no quería hablar con él ni verle, pero la vida de su padre estaba en peligro, por lo que haciendo de tripas corazón, le mandó un mensaje indicándole en qué hospital se encontraba y lo que le había pasado.


  


  Veinte minutos después un desesperado Oliver entraba en tromba en la sala de espera del hospital seguido de una angustiada Mónica. Al ver a Noa allí, corrió hacia ella y refugiándose en el calor de sus brazos le dio las gracias por lo que había hecho por su padre.


  


  —Lo hubiera hecho por cualquiera.—le contestó ella deshaciéndose de su abrazo y alejándose unos metros de él para volver a sentarse en la silla que había ocupado hasta ese momento.


  


  Mientras, Mónica buscaba con ansiedad al personal del hospital para que le informasen del estado en el que se encontraba su marido. Tras unos angustiosos minutos, salió un médico que llamó a los familiares del señor Sanz. Oliver y su madre se dirigieron con prisa hacia él. Les informó de que gracias a la rápida actuación de Noa, habían conseguido estabilizar al señor Sanz y se encontraba fuera de peligro. Madre e hijo se abrazaron con alegría y Mónica se dirigió junto con el doctor hasta donde estaba su esposo. Oliver se quedó allí, admirando el valor de Noa, amándola más que nunca. Se acercó a ella, que en ese instante estaba junto a la máquina de café, y agarrándola del brazo, la giró para cogerle la cara con las manos y darle un apasionado beso. A Noa le pilló tan de sorpresa aquel beso que fue incapaz de reaccionar hasta que pasaron unos segundos, entonces le empujó con todas sus fuerzas contra la máquina y le gritó enfadada:


  —¡Como vuelvas a besarme, cabronazo de mierda, te tragas los dientes!


  —Solo quiero agradecerte lo que has hecho por mi padre.


  —¡Pues me mandas flores! Pero no se te ocurra volver a tocarme en lo que te queda de vida, ¿me has oído?


  En ese momento, llegaron al hospital Martín y Andrea. Noa, al verles, corrió hacia su hermana y se abrazó a ella. Martín se dirigió a Oliver y tras hablar unos minutos salieron de la sala de espera.


  


  Poco después entró Mónica buscando a su hijo. Andrea le informó que había salido con Martín y Mónica le pidió que la dejase a solas con su hermana un momento. Tenía que hablar con ella. Con reticencia, Andrea se levantó de la silla y se alejó hasta la otra punta de la habitación. Antes de que Mónica pudiera decir nada, Noa empezó a hablar:


  —Si va a volver a insultarme o despreciarme, ya puede coger su escoba y salir volando de aquí, bruja.


  —Entiendo que estés enfadada conmigo, jovencita, pero esta vez he venido para agradecerte lo que has hecho por nosotros.—le contestó Mónica con suavidad.


  


  —No lo he hecho por usted. Ni siquiera por su hijo. Lo he hecho por Don Manuel. Porque es un buen hombre y se merece seguir viviendo, aunque sea al lado de alguien tan horrible como usted, señora. —le respondió Noa con desprecio.


  La madre de Mónica aguantando el chaparrón con toda la dignidad que podía, continuó:


  —Sé que me he portado mal contigo, muchacha, que te he juzgado sin conocerte y sólo ahora me doy cuenta de mi error. Eres una gran mujer y quiero que sepas que si vuelves con mi hijo…—pero Noa la interrumpió.


  


  —Le agradezco mucho sus disculpas, señora, pero no quiero seguir hablando con usted. Y en cuanto a su hijo, no pienso volver con él. Lo que me ha hecho no se lo perdonaré en la vida.


  


  Tras decir esto, salió de la sala de espera seguida de su hermana, que en la distancia había escuchado toda la conversación.


  


  Al día siguiente, Noa fue a trabajar como de costumbre y al salir de la oficina una vez terminada su jornada laboral, se dirigió al hospital donde estaba Don Manuel para visitarle. Cuando llegó, Mónica y Oliver estaban con él en la habitación. Se quedó en la puerta sin saber si entrar o no, pero tras una significativa mirada de Oliver, decidió acercarse hasta la cama donde yacía su jefe y con una sonrisa le preguntó cómo se encontraba. Tras hablar unos minutos con él, ignorando a Oliver y a su madre, se despidió. Al salir de la habitación, Oliver la siguió.


  —Noa, espera, por favor….


  —No tengo nada que hablar contigo.—dijo ella mirándole por encima del hombro mientras se dirigía hacia los ascensores.


  


  Oliver llegó a su altura y agarrándola del brazo, la detuvo. Noa miró la mano de Oliver sobre su brazo y maldijo en voz baja.


  —Por favor…—le suplicó él con una dulce voz.


  Levantó la vista hacia su cara y fulminándole con la mirada, le siseó enfadada:


  —Quítame las manos de encima o no respondo de mis actos.


  Oliver la soltó de inmediato, pero no retrocedió.


  —Tengo que hablar contigo. Hay algo que deberías saber. Mi madre…..


  —Tu madre estará encantada de la vida ahora que ya no estamos juntos. ¿Ya se ha lanzado a preparar tu boda con Ángela?—le interrumpió Noa irritada.


  —Deja de decir tonterías y escúchame. —le contestó Oliver molesto.


  —No tengo nada de qué hablar contigo y mucho menos si tiene que ver con tu queridísima madre.—le soltó Noa apartándose de él para poder continuar su camino.


  —¡Maldita sea, Noa! ¿Cómo puedes ser tan cabezota y orgullosa?—preguntó él desesperado.


  —Practicando mucho, guapetón—respondió ella con chulería.


  Oliver sonrió por aquel comentario. Noa siempre tenía una contestación ingeniosa a punto.


  —Al menos déjame que te explique lo que ha pasado. Es lo mínimo que me merezco. —le dijo él deteniéndola de nuevo.


  —Tú no te mereces una mierda y mucho menos mi atención. —le respondió despectivamente.


  De repente, Noa empezó a sentir calor, mucho calor. Notó que la vista se le nublaba y se apoyó contra la fría pared del pasillo. A lo lejos, creyó oír cómo Oliver le preguntaba qué le ocurría, pero no pudo contestarle. Perdió la conciencia en el mismo instante en que Oliver la cogía entre sus brazos para impedir que cayese al suelo.


  


  Varios minutos después volvió en sí y se encontró tumbada en una camilla, con Oliver y una enfermera a su lado. Cuando ésta última comprobó que se encontraba bien de nuevo, se alejó de ellos. Había sido un simple desmayo. Oliver le tendió una botella de agua que Noa cogió agradecida.


  —Menudo susto me has dado, cielo—dijo acariciándole la mejilla.


  Noa se revolvió inquieta para que no pudiese seguir tocándola. Se incorporó y bajándose de la camilla, se dirigió hacia los ascensores mientras le decía a Oliver por encima del hombro:


  —Me alegro de que tu padre esté mejor. Espero que le den pronto el alta.


  Oliver quiso correr tras ella, pero estaba agotado por la tremenda discusión que había tenido con su madre aquella mañana, la noche entera sin dormir que había pasado junto a su padre en el hospital y el pequeño susto que le había dado Noa hacía un momento. La dejó ir sabiendo que haría todo lo posible porque ella volviese a su lado.
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  Mientras Noa iba camino de su casa, pensaba en lo que le había pasado en el hospital. Normalmente ella no sufría desmayos ni cosas así. Pensó que debía ir al médico porque últimamente no se encontraba nada bien. Desde que volvieron de Brasil estaba continuamente cansada y con sueño, los pezones le dolían hasta el punto de que el simple roce del sujetador la molestaba y llevaba un par de días levantándose con náuseas por las mañanas. Recordó la conversación con su hermana Raquel el día de Reyes y entonces cayó en la cuenta de que no le había venido el período ese mes. Rápidamente sacó el calendario donde siempre anotaba sus ciclos menstruales y al contar los días desde la última regla, comprobó horrorizada que llevaba un retraso de más de quince días. ¿Cómo podía ser? Nunca se olvidaba de tomar la píldora. Únicamente los días que estuvo con gripe en casa de Oliver….¡Maldita sea! Aquellos días no la tomó y cuando ya se encontraba mejor, hicieron el amor varias veces sin protección. Se echó a llorar. Su vida era una mierda. Oliver le había sido infiel y ahora resulta que lo más seguro era que estuviese embarazada de él. Llamó al centro de salud y pidió cita para el día siguiente. Cuando llegó a su casa, no le contó nada a Andrea. No quería que nadie supiera que estaba esperando un hijo de Oliver, si es que finalmente el test de embarazo daba positivo.


  


  El día que el médico le confirmó sus sospechas fue el más amargo de la vida de Noa. Aguantó como pudo en el trabajo y al llegar a casa y encontrarse sola, se derrumbó. ¿Qué iba a hacer? No podía contárselo a Oliver porque pensaría que querría una compensación económica y le estaría chantajeando por lo que había sucedido con Ángela. Y cuando la madre de éste lo supiera, la acusaría de haberse quedado en estado a propósito para cazar definitivamente a su hijo. Tampoco podía decírselo a Andrea porque ella le insistiría en que se lo dijera a Oliver. Estaba hecha un lío. Al final, decidió callar pero sabía que tarde o temprano el embarazo empezaría a notarse y entonces no podría seguir ocultándolo.


  


  Oliver le mandaba flores continuamente, que Noa desechaba tirándolas a la papelera sin leer la tarjeta que siempre las acompañaba. Los días que estaba de mejor humor, las repartía entre sus compañeras. Al final, optó por decirle al repartidor que las devolviera a la floristería. ¿Por qué no la dejaba Oliver en paz? Era como si no quisiera que le olvidase. ¿Pero no iba a comenzar una nueva vida junto a la Barbie? ¿Por qué seguía martirizándola a ella con su continuo recuerdo? Bastante tenía ya con las malas jugadas que le pasaba su mente, con los sueños recurrentes que tenía con Oliver y cómo cada vez que la invadía la melancolía se imaginaba que estaba de nuevo entre sus brazos, sintiendo el cálido tacto de su piel, sus dulces y suaves labios recorriendo su cuerpo, su miembro palpitando en su interior…..


  


  Una tarde de finales de marzo, al salir de la oficina, se encontró con Andrés, el primo de Oliver. Éste la abordó en plena calle preguntándole si se acordaba de él. Noa le contestó que sí con desconfianza y Andrés le propuso tomar un café juntos. Al principio se negó, pero tras la insistencia de éste, terminó aceptando a regañadientes. Cuando estaban en la cafetería con dos calentitos cafés con leche ante ellos, Andrés comenzó a preguntarle qué tal iba su relación con Oliver y se sorprendió cuando ella le dijo que habían roto hacía varias semanas debido a una infidelidad de su primo con Ángela.


  —Mi primo es un tonto. No sabe valorar a una mujer como tú. Pero yo sí.—le dijo insinuante.


  —Lo siento mucho, pero en estos momentos, no me interesa tener otra relación con nadie, y menos con un hombre de la familia Sanz.—contestó Noa.


  


  —Es una pena. Yo soy mucho mejor que Oliver. No sabes lo que te pierdes. Quizá si me dieses una oportunidad…—pero Noa le interrumpió.


  


  —Tú no le llegas a Oliver ni a la suela del zapato. Sé todo lo que pasó con su hermano Adrián y también sé lo de aquella chica a la que violaste.—le espetó Noa enfadada—Así que hazme un favor y olvídate de mí. No quiero saber de ti nunca más. He acabado harta de tu familia. Sois todos unos cabrones a los que os gusta hacer daño a la gente.


  


  —¿Sabes? No fue fácil convencer a Ángela, aunque ella estaba deseando conseguir a Oliver, pero el método que íbamos a usar no le terminaba de agradar. Es un poquito sosa, sinceramente, aunque aquel día lo bordó.— contestó Andrés con una sonrisa en los labios.


  


  Noa le miró sin comprender, pero no quiso darle más vuelta al comentario que había hecho el primo de Oliver. Se sentía agotada mental y físicamente. Ya no tenía fuerzas para seguir luchando.


  —Que te lo pases muy bien en la boda de la zorra esa y tu primo.—le dijo finalmente.


  Se levantó de la silla y salió como alma que lleva el diablo. Comenzaba a llover. Ese día había ido a trabajar en la moto. Maldijo para sus adentros. No le gustaba nada conducir con lluvia. El asfalto se volvía inestable y resbaladizo. Con cuidado condujo hasta su casa. Estaba llegando cuando de repente un coche que había aparcado abrió la puerta y Noa no tuvo tiempo de esquivarla. La moto se estampó contra ella y Noa salió volando por los aires.


  


  Se despertó en la cama de una habitación de hospital, con Andrea y Raquel a su lado. Martín se encontraba en el otro extremo de la habitación sentado en un sillón. Le dolía todo el cuerpo. Al ver que abría los ojos, sus dos hermanas se inclinaron sobre ella cosiéndola a preguntas.


  —¿Qué tal te encuentras? —le dijo Andrea angustiada.


  —¿Te duele algo? —preguntó Raquel con ansiedad.


  —¿Recuerdas lo que pasó?—volvió a decir Andrea. —¿Quieres agua o un poco de zumo? —preguntó Raquel de nuevo.


  Noa levantó una mano para hacerlas callar y vio que tenía puesta una vía. Aclarándose la garganta preguntó:


  —¿Qué me ha pasado? ¿Por qué estoy en el hospital?


  —Has tenido un accidente con la moto. ¿No lo recuerdas?—le contó Andrea.


  —Recuerdo que salí de trabajar y cogí la moto para irme a casa. Comenzaba a llover…Pero ya no recuerdo nada más. ¿Y mi moto? ¿Qué ha pasado con ella?


  


  —No recuerda nada debido a la pequeña conmoción que ha sufrido —dijo un médico a sus espaldas. Había entrado en la habitación sin que ellos se dieran cuenta y acercándose a la cama continuó— Tiene varias contusiones y magulladuras, pero por lo demás, todo está bien. Ah, y el bebé está perfectamente. No tiene de qué preocuparse.


  —¿Qué bebé?—preguntó Oliver que había entrado tras el doctor y había oído toda la conversación.


  Todos se miraron sorprendidos y Noa quiso morirse en el aquel instante. Se había descubierto el pastel. El médico se giró hacia Oliver y le preguntó:


  —¿Es usted Oliver Sanz? ¿El prometido de la señorita Peña?


  —Sí. —dijo Oliver.


  —No.—respondió Noa.


  Oliver la miró enfadado unos segundos y después volvió a centrar su atención en el doctor.


  —Soy el prometido de la señorita Peña. ¿Qué es eso de que el bebé está bien? ¿De qué bebé está hablando, doctor?


  


  —Su futura esposa está embarazada de dieciséis semanas, unos cuatro meses. Si mis cálculos no fallan, para el mes de septiembre serán padres. Enhorabuena.— dijo con una agradable sonrisa mientras salía de la habitación.


  


  Todos se volvieron para mirar a Noa boquiabiertos, que tumbada en la cama maldecía por lo bajo. Se tapó la cara con las manos. No soportaba que la mirasen de aquella forma.


  —Por favor, salir todos de la habitación.—oyó que le pedía Oliver a los demás.


  Cuando se quedaron a solas, Oliver comenzó a pasear de un lado a otro de la estancia. Parecía un animal enjaulado. Lanzaba a Noa miradas furiosas. ¡Iba a ser padre y aquella maldita cabezota no pensaba decírselo! ¿Qué debía hacer? Estaba enfadado con ella por habérselo ocultado, pero a la vez se sentía feliz por la noticia, después de la tremenda angustia por la que había pasado desde que Martín le llamó para contarle lo del accidente de moto. Respiró hondo para tranquilizarse. Ante él tenía a la mujer que amaba y la oportunidad de que ella le escuchase y conseguir estar juntos de nuevo. Y más ahora, que su hijo crecía en su interior. Se acercó a la cama y sentándose en el borde, le preguntó dulcemente:


  —¿Cuándo pensabas decírmelo, Noa?


  Ella seguía tapándose la cara con las manos. Sintió la calidez de la piel de Oliver cuando él se las retiró y al mirarle a los ojos vio la profunda tristeza que él sentía.


  —Yo…—comenzó a decir, pero rompió a llorar y no pudo continuar.


  Oliver se inclinó hacia ella y cogiéndola por los hombros para incorporarla un poco, la abrazó como llevaba tiempo deseando hacerlo. Le acarició el pelo mientras le decía para tranquilizarla:


  —No llores, cielo. Me matas cuando te veo llorar. Cálmate. Todo va a salir bien.


  —No te preocupes, Oliver—dijo ella contra su pecho —No te pediré nada. Me ocuparé del bebé yo sola y ninguno de los dos interferiremos en tu vida con Ángela.


  


  —¿Pero qué bobadas estás diciendo?—contestó Oliver molesto separándola de su cuerpo—Ese niño es mi hijo y nada ni nadie me va a alejar de él ni de ti.


  


  —Pero Ángela... tú y ella…—balbuceó Noa. —Creo que ha llegado el momento de que de una vez por todas me escuches. Llevo meses intentando hablar contigo, explicarte qué fue lo que pasó y ahora es mi oportunidad.


  


  —No quiero saber lo que pasó, Oliver.—contestó Noa negando con la cabeza—He intentado olvidar aquellas malditas fotos todo este tiempo y cada vez que cierro los ojos os veo besándoos. Nunca te he pedido nada, pero ahora te pido, te suplico, que por favor, no me tortures más con ese tema, te lo ruego.


  Oliver emitió un largo y cansado suspiro antes de decirle:


  —Sabía que intentarías que no hablásemos de aquello, por eso he venido preparado.


  Sacó del bolsillo de su pantalón las esposas de cuero con las que Noa le ataba a la cama algunas veces para hacer el amor. Le puso una manilla en la muñeca y con la otra la esposó a la barra lateral de la cama. Repitió la operación con la otra mano hasta que por fin tuvo a Noa completamente esposada a la cama del hospital.


  —¿Pero qué coño haces? —preguntó ella forcejeando para soltarse.


  Oliver volvió meter la mano en el bolsillo y sacó una cinta de esparadrapo. Cortó un trozo y le tapó la boca a Noa con ella mientras se retorcía para que Oliver no consiguiera su propósito.


  —Así mejor.—dijo con una sonrisa.


  Con Noa atada y amordazada todo sería más sencillo. Ella le fulminaba con la mirada mientras sus gritos quedaban ahogados en su garganta.


  —A ver ¿por dónde empiezo? —se preguntó a sí mismo.


  Tras meditar unos minutos, comenzó a hablar. Le contó la historia de las fotos y cómo lo había descubierto todo. El día que a su padre le dio el infarto, Mónica se desmoronó y confesó lo que entre ella, Ángela y Andrés habían tramado con el fin de separarles. A pesar de las amenazas de su madre con desheredarle si continuaba su relación con Noa, Oliver había seguido viviendo con ella, por lo que tuvo que trazar un nuevo plan. Habló primero con Ángela y le expuso su idea. Tenía que conseguir que Oliver fuera a su casa y se acostase con ella, para en ese momento, sacar fotos o grabar un vídeo y enviárselo a Noa. Eso haría que su relación terminase y Ángela tuviese el camino libre. Pero la muchacha no estaba segura de poder conseguirlo y no le parecía buena idea utilizar a Oliver de esa manera. Además, ¿quién haría las fotos? Mónica había pensado en todo. Alguien sin escrúpulos. Alguien como Andrés. Quedaron los tres para hablar del asunto y entre Mónica y Andrés consiguieron convencer a Ángela. Primero tenía que besarle y desnudarle para luego llevárselo a la cama, cosa que finalmente no consiguió porque Oliver salió de su casa corriendo en cuanto Ángela le dio el primer beso. Andrés estaba escondido sacando fotos y Oliver no se percató de nada. Todo fue muy sencillo. Al día siguiente, el mismo Andrés fue a la oficina donde trabajaba Noa y dejó el sobre encima de su mesa, metido entre el correo de la mañana, para que ella lo encontrase.


  


  —Ángela, avergonzada por lo que había hecho decidió volver a Estados Unidos. Espero que no regrese nunca más.—dijo Oliver con furia mientras veía como los ojos de Noa se llenaban de lágrimas al saber toda la verdad. Suavizando el tono de voz, añadió—Y mi madre está muy arrepentida también. El día que le dio el infarto a mi padre, se dio cuenta de lo gran persona que eres, cielo, e intentó pedirte perdón, pero al parecer no quisiste escucharla.—terminó de decir esto sonriendo.


  


  Le quitó el esparadrapo de la boca y le desató las manos. Ella se incorporó para abrazarle y sollozando contra su pecho le dijo:


  —Perdóname, Oliver. Perdóname por no haberte escuchado antes y por haber desconfiado de ti.


  —Shhhh, no llores más, cielo.—susurraba mientras le acariciaba el pelo—Ya has llorado bastante. Muchas veces he pensado que si aquel día te hubiera dicho que había estado con Ángela y me había besado, si te lo hubiera contado todo en su momento, cuando tú hubieses visto las fotos sabrías la verdad y nada de esto nos habría pasado. Pero estaba tan enfadado por el beso de Ángela, que sólo quería olvidarme de aquello y por eso no te lo dije.—en su voz se notaba la amargura que sentía—Me siento culpable por no haber actuado a tiempo.


  


  —Oh, no, cariño, no te sientas así. Tú no tuviste la culpa. Sólo fuiste un peón en su diabólico juego. —le dijo Noa tratando de consolarle y separándose un poco de él, le contó—¿Sabes? Antes del accidente, Andrés vino a verme y me dijo algo sobre que les había costado mucho convencer a Ángela, pero en ese momento no entendí a qué se refería.


  —¿Andrés ha ido a verte a la oficina? ¡Hijo de puta!— contestó Oliver irritado.


  —No te preocupes, no me hizo nada.—le aseguró ella rápidamente—Se insinuó pero le mandé a paseo. Sólo espero que no vuelva a meterse en nuestra vida nunca más. Bastante daño nos ha hecho ya, sobre todo a ti, cariño.— le dijo Noa acariciándole la cara y dándole un tierno beso en los labios.


  


  —Siempre me tuvo envidia. Yo era el niño modelo de la familia Sanz, el que sacaba mejores notas, el más guapo, el más simpático, el más cariñoso con todos los tíos y demás familiares…Todos hablaban maravillas de mí y sin embargo a él le colgaron la etiqueta de rebelde, desobediente, malo…. Al final, terminó creyendo que realmente era así y por eso se comporta de esa manera con todo el mundo. Haciendo daño a todo el que puede.— le contó Oliver.


  


  Continuaron abrazados unos minutos más, en silencio, sintiendo como sus corazones latían al unísono hasta que Oliver le preguntó sonriendo:


  —Bueno, ¿cómo llevas el embarazo?


  —Ahora ya bien. Al principio con las típicas molestias, pero al cumplir los tres meses, se pasaron y ahora estoy estupendamente. —contestó Noa tocándose la barriguita que ya comenzaba a notársele.


  


  —No te imaginas el miedo que pasé cuando Martín me contó lo del accidente. ¿No te das cuenta de que si mueres me jodes la vida? Necesito tu amor para vivir, cielo.— Oliver le dio un delicado beso en los labios—Por cierto, tengo que devolverte algo.—dijo sacando el anillo de brillantes y poniéndoselo de nuevo a Noa en el dedo mientras ambos sonreían—Y también tengo un regalo para ti.


  


  Le entregó una cajita negra alargada con el sello de Cartier en la tapa. Noa lo abrió y se encontró con un precioso reloj de pulsera. Emocionada miró a Oliver y éste le dijo:


  —Sabes que nunca me gustó el que llevabas y cómo se te ha roto con el accidente…


  Noa le besó en los labios dándole las gracias mientras se ponía el maravilloso reloj. Oliver la abrazó con fuerza mientras le acariciaba el pelo. ¡Cómo la había echado de menos! Su sedoso cabello pelirrojo, el tacto suave de su piel, su sonrisa, sus chispeantes ojos verdes, sus cuerpos fundiéndose en uno solo al hacer el amor…Noa se apretó más contra él y Oliver le susurró:


  


  —No puedo creer que haya una nueva vida en tu interior y que los dos hayamos hecho que eso suceda. Es un milagro. El fruto de nuestro amor.—le dijo acariciándole el vientre a Noa mientras ella se tumbaba de nuevo en la cama.


  


  Se inclinó sobre ella y le dio un beso en la frente. Después la besó en los labios, deleitándose con su sabor. Bajó hasta el valle de sus pechos y continuó hasta llegar a su ombligo. Lo besó mientras susurraba contra la áspera tela del camisón de hospital que Noa llevaba:


  —Hola mi pequeña Noa. Soy papá.


   


  [image: ]


  Tres años después……


  —¡Papi, papi! —gritó la pequeña Adriana corriendo como loca por el pasillo del lujoso ático al ver que su padre llegaba a casa.


  


  Oliver se agachó para recibir entre sus brazos al torbellino de rizos pelirrojos que, junto con su mujer Noa, era lo que más quería en la vida.


  —¡Mi princesa!—le dijo al tiempo que la niña le llenaba de besos.


  Noa se levantó del suelo donde había estado jugando con su hija hasta hacía unos segundos y se acercó a su marido para recibirle con un beso en los labios.


  —¿Qué tal están tus padres, cariño?—le preguntó a su esposo.


  —Muy bien. Deseando que llegue el domingo y vayamos a comer a su casa para disfrutar de este diablillo. —le contestó señalando a la pequeña que se aferraba a su cuello—Y mis dos amores ¿cómo han pasado el día?


  


  —Hemos estado con Martín y mi hermana. ¡Uf! No te puedes imaginar lo tremenda que está. Va a reventar cualquier día. —le contó Noa divertida.


  —Cielo, está embarazada de gemelos. Es normal que esté así de gordita.


  —Ya… pero yo no engordé tanto con Adriana.


  — Tú sólo tenías un bebé en la tripa y además, yo te cuidé muy bien.—dijo Oliver ronroneando y agarrándola por la cintura la besó de nuevo.


  


  —Bueno….pues tendrás que volver a hacerlo, porque…—hizo una pausa y él la miró expectante— estoy embarazada otra vez.—le confesó con una gran sonrisa.


  


  Oliver abrió tanto la boca por la sorpresa que casi se le encaja la mandíbula. Soltó una sonora carcajada y dejando a la pequeña Adriana en el suelo, estrechó con fuerza a Noa contra su pecho y le preguntó lleno de felicidad:


  —¿Cuándo nacerá?


  —Para nuestro aniversario de boda. —le contestó ella ensanchando aún más su sonrisa.


  —Es el mejor regalo que podías hacerme, cielo. Otro hijo.—respondió él con la alegría inundándole el corazón.


  —Bueno, dijiste que había que llenar de niños la casa del pueblo, así que por mí que no quede.


  Una vez que Oliver hubo acostado a su pequeña princesa, se dirigió a su habitación y se quedó paralizado al ver a Noa sobre la cama, completamente desnuda. Siempre le impactaba ver el maravilloso cuerpo de su mujer. Lo adoraba. Ella abrió un poco las piernas mostrándole su depilado sexo y el tatuaje con la cadena y el candado con el nombre de Oliver en su interior, y con un gesto de la mano, le indicó que se acercase. Al hacerlo, Noa abrió más las piernas para quedar totalmente expuesta ante su marido y Oliver le pasó un dedo por su caliente hendidura y comprobó lo mojada que estaba. Ella gimió de placer por su contacto.


  —Quítate la ropa—le pidió Noa en un susurro.


  Oliver se despojó de sus pantalones y su camisa azul en un abrir y cerrar de ojos mientras Noa le devoraba con la mirada, pero cuando fue a tumbarse al lado de su mujer, ella le detuvo. Cogió un mando a distancia y la música de Bryan Adams, su canción, bajita para no despertar a la pequeña Adriana, inundó la habitación. Dejó el mando a un lado y sonriéndole pícaramente a su marido, ronroneó: —Hazme tuya.


  


  Se cernió sobre ella y comenzó a hacerle el amor lentamente, saboreando cada parte de su cuerpo, disfrutándolo al máximo y repitiendo en su oído:


  —Todo lo que hago, lo hago por ti. Para tenerte siempre así. Entre mis brazos.
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  Quiero agradecer a Gram Nexo y Alfil la 


  oportunidad que me ha dado y la confianza que han 


  depositado en mí.


  Un abrazo para todo el equipo.
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